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Es norma que quienes deciden transformar 
regularmente àrboles en pàginas impresas ex
pliquen inicialmente sus motivos. Si bien es la 
simpatia manifiesta de los lectores y no los 
motivos argüidos por los editores, la prueba 
última de que tal cambio entrópico vale la pe
na, no es nunca ocioso someterse a esta 
probatura. 

Sabemos que con lo que consume cada una 
de las personas que componemos la redacción 
podrían sobrevivir cinco en el inframundo, pe
rò no encontramos en esa constatación moti
vo alguno para permanecer sentados mientras 
musitamos ladeando la cabeza: «el problema 
del hambre en el mundo es muy complejo». 

No nos sentimos plenamente pacíficos, pe
rò tememos que si esperamos a serio antes de 
trabajar por la paz, ésta ya no serà una uto
pia sino una quimera. 

Amamos los àrboles y la vida que simboli-
zan, por eso queremos contribuir con estàs pà
ginas a evitar su destrucción. 

Escribimos las anteriores paradojas con de-
sasosiego porque no nos gusta ese modo de 
proceder que traza una acequia entre los me-
dios y los fines. Es màs, si nos hemos reunido 
en este proyecto gentes tan diversas es, entre 
otras razones, por el afàn de armonizar en un 
proyecto practicable la vida personal y la ac-
ción pública. 

No es, pues, nuestra fe inquebrantable la que 
nos ha empujado a editar una revista, sino 
nuestras dudas. Dudamos de que la ordena-
ción actual del mundo sea la mejor. Dudamos 
también, con frecuencia, de la validez de al-
gunas de las propuestas que hacemos/en para 
recambiarlo. 

Sin embargo, estàs pàginas no sólo son hi-
jas de nuestras dudas, también lo son de nues
tra voluntad. No en vano tememos tanto a los 
que no dudan como a los que por dudar no 
actúan. 

En Pie de Paz desea contribuir a ese esfuer-
zo que desde distintas partes del planeta se està 
haciendo para detener la suicida estupidez ac
tual que tiene dos caras: 40 millones de per
sonas mueren a causa del hambre mientras 

17.000 armas estratégicas nucleares producto 
supremo de la inteligencia y la voluntad hu-
manas, esperan su hora. 

En Pie de Paz, va a contar lo que ve, aun-
que a veces produzca nàuseas; quiere narrar 
también las iniciativas de los movimientos por 
la paz, el desarme y el desarrollo y ser un foro 
abierto donde discutir las alternativas preci-
sas y cómo realizarlas, cómo hacerlas vida. 

Pese a que sobran motivos, nuestras pàgi
nas no seràn un rosario de catàstrofes y de pro-
fecías apocalípticas. Queremos repensar el pre-
sente con lucidez, pero también con esperanza. 

^N Pie de Paz reune en sus pàginas a per
sonas pertenecientes a grupos que trabajan por 
la paz, el desarme y el desarrollo. Nuestros lu-
gares de residència son distintos, nuestras tra-
diciones diversas. Sin embargo, el azar —y qui-
zà la necesidad— nos han hecho coincidir en 
distintas y distantes aventuras, expresando casi 
siempre parecidas convicciones: 

—La inèrcia del pensamiento, de las cosas, 
de los hombres y mujeres y sistemas que las 
mueven es tan grande que sólo una moviliza-
ción masiva puede detener la guerra del ham
bre y la guerra de las guerras, el exterminio nu
clear. 

—La historia es tan terca en demostrar que 
los movimientos emancipatorios mejor inten-
cionados han creado monstruós que nosotrbs 
sentimos desatinado erradicar la violència con 
la violència misma. 

—Los hombres y mujeres de este planeta 
son tan escépticos ante la virtualidad de la 
principal propuesta del movimiento pacifista 
—los conflictos entre los pueblos y las gentes 
pueden resolverse a través del diàlogo y el 
pacto— que los movimientos por la paz de-
ben dar ejemplos abusivos de tolerància, de ca-
pacidad de respetar y de escuchar al contra
rio si quieren hacer creïbles sus propuestas. 

En fin, en Pie de Paz no es una exclama-
ción cobarde. No es el miedo a morir lo que 
nos mueve sino la esperanza de pensar que el 
hombre puede aprender a convivir sin matar. 

En pie de Paz 
depende de ti 

Tienes en las manos el 
número 0, de la segunda 
època de EN PIE DE PAZ. 
Es el número 0 porque es un 
ensayo. El formato y el pa-
pel de periódico nos ha per-
mitido hacer una tirada im-
portante con el fin de dar a 
conocer el proyecto en la 
mayor medida posible. Si 
reunimos un apoyo sufi-
ciente, EN PIE DE PAZ 
aparecerà cada dos meses, 
con un formato parecido a 
los de las revistas conven-
cionales. 

Hablamos de segunda 
època porque EN PIE DE 
PAZ recoge la trayectoria de 
«EN PEU DE PAU», publi-
cación que se movia bàsica-
mente en el àmbito catalàn 
y de « E U R O S H I M A » edi
tada en Aragón. 

EN PIE DE PAZ empie-
za su andadura justo antes 
del anunciado referèndum 
porque no podiamos dejar 
de intervenir en la campana 
para salir de la OTAN. Por 
ello este número 0 centra su 
contenido, fundamental-
mente, en desarrollar, me-
diante entrevistas, arlículos, 
datos y argumentes, el de-
càlogo pacifista elaborado 
por la Coordinadora Esta
tal de Organizaciones Paci-
fistas. Pero EN PIE DE 
PAZ quiere continuar justo 
después del referèndum 
porque creemos que la tarea 
va mucho màs allà que esa 
cita con las urnas. Y eso es 
màs importante cuando pa-
rece que la paz puede con-
vertirse una vez màs en un 
recurso publicitario màs o 
menos obligado en un con-
texto claramente preelecto-
ral como el que vivimos. 

Un proyecto como EN 
PIE DE PAZ solo puede 
mantenerse —lo decíamos 
antes— si reúne un apoyo 
suficiente de todas aquellas 
personas que vean en èl un 
punto de encuentro, de in-
formación, de debaté y de 
intervención en su vida co-
tidiana. Para continuar, 
màs allà de este número 0, 
En Piè de Paz NECESITA 
3.000 suscripdones. Este 
número es por dlo también, 
un autèntico referèndum 
entre las 40.000 personas 
que lo recibàis. Solo si tú, 
junto con otros 2.999 lecto
res, rellenàis el bolet ín de 
suscripción que aparece en 
estàs pàginas y nos lo en-
viàis, serà posible corfSoli-
dar este proyecto. 

iHazlo hoy mismo! Ga-
nar este R E F E R È N D U M 
merece la pena, i no te pa-
rece? 
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/ • m · . h · · · / x . 20.000 persona» recibieron ;i Ki-auun el 5 de mayu. 

Boletín de suscripción 

E s p a n a 

p u e d e s a l i r 

d e l a O I A N 
Ya tenemos la pregunta y la fe-

cha... ilo nuestro nos ha costado! 
Como era de esperar el preàmbu-
lo de la misma busca aportar ele-
mentos de contradicción y confu-
sión al hecho clave sobre el que 
debemos decidir: nuestra perma
nència o no en la OTAN. 

Sin duda, la promesa de man-
tener desnuclearizado nuestro te-
rritorio, la disminucióin de tropas 
norteamericanas en las bases USA 
y la no «integración militar», se 
presentan como el envase sugesti-
vo de una mercancía que se pro
meté, a priori, impresentable e in
vendible por sí misma. 

A estàs alturas, el argumento de 
integrarse en una organización 
militar sin integrarse militarmen-
te, pero integràndose en todos los 
comitès militares de importància, 
es un elemento de confusión que 
a poca gente confundirà... Tal vez 
la promesa de disminuir las fuer-
zas norteamericanas en las bases 
pueda dar màs juego, particular-
mente a los militantes socialistas 
que necesiten tranquilizar su con-
ciencia y salvar la cara ante los 
amigos con el impacto de tal ofer
ta. Quienes, sin embargo, percibi-
mos no sólo la carga demagògica 
del asunto, sino la mayor implica-
ción de nuestro país en la estratè
gia del Pentàgono, que supone re-
levar a las tropas USA en sus mis-
mas funciones, ciertamente no 
nos sentimos entusiasmados. 

Respecto a la promesa de man-
tener la desnuclearización de 
nuestro pais, bastaria recordar las 
declaraciones de lord Carrington 
que consideraba inaceptable la de-
claración de zona desnucleariza-
da por cualquier país de la Alian-

. za, ya que la injusta distribución 
de riesgos entre los socios supon-
dría un agravio. 

En cualquier caso, y a estàs al
turas, por muchas complicaciones 
que introduzca el preàmbulo, por 
mucho que se haya esquivado con 
premeditación calculada el térmi-
no OTAN... lo cierto es que el dia 
12 de marzo iremos a votar OTAN 
sí u OTAN no. 

Cuestión de sustancial impor
tància ha sido el exceso y solem
ne compromiso de considerar vin-
culante el resultado del referèn
dum. Tal vez en el origen de este 
compromiso esté la intención de 
combatir la abstención de la de-
recha. Pero, en cualquier caso, ahí 
està el compromiso, que sin duda 
ha abierto una corriente de opti-
mismo entre amplios sectores de 
la población que, estando dispues-
tos a votar en contra de la OTAN, 
se sentían escépticos respecto a la 
voluntad del Gobierno de acatar 
los resultados del referèndum. 

Por fin el Gobierno ha acepta-
do públicamente, lo que siendo 
obvio en una sociedad democrà
tica, parecia imposible política-
mente: ESPANA PUEDE SA-
LIRSE DE L A OTAN. 

I:N PIK DI: \:\/. DLPKNDI: m : 11 

Apellidos 

que vive en 

Nombre 

Domicilio 

Población Distrilo Postal. 

Provincià con telefono 

" 7 " Boletín de domiciliacíón bancària 

de profesión se suscribe por un aflo 
6 números) a la revista EN PIE DE PAZ, a partir del n." 

Les agradeceria que, con cargo a mi libreta/cuenta corriente 
n." hagan efeciivos los recibos que les presentarà 
EN PIE DE PAZ en concepte de pago de mi suscripción anual a la citada 
revista. 

meses. 

sC 

o 

tm 

— 

Precio: suscripción normal 1.000 pesetas • 
suscripción de ayuda: 2.000 pesetas • 
suscripción «mecenas» pesetas • . 

Formas de pago: 
• Domiciliacíón bancària (rellenar boletín adjunto) 
• Talón adjunto n." 
• TYansferencia cuenta corriente 619-79, CPVA (CAIXA de Pensions 

«La Caixa»), Agencia n? 643 (Varsovia-Vinyals) - 08026 Barcelona. (En
viar copia resguardo junto con este impreso). 

OOA/úb' IrSTAA* 

Nombre y apellidos 

Agencia 

Firma: 

Banco/Caja de Ahorros 

Domicilio del Banco 

Población Distrilo Postal Provincià 

N 
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B 



PERMANECER EN LA OTAN INCREMENTA EL PELIGRO DE GUERRA 

P 
E R M A N E C E R en la OTAN incrementa el 
peligro de guerra porque refuerza el crecien-
te dominio y agresividad mútua de los blo
ques militares en el mundo, alimenta el rear-
me y favorece la política belicista de la Ad-

ministración Reagan. La neutralidad con-
tribuye a disminuir el peligro de guerra, fa
vorece la paz y ayuda a los pueblos vícti-
mas de agresiones exteriores. El Estado es-
panol podria solidarizarse mas y mejor, de 

ser neutral y no estar sometido al chanteje 
norteamericano, con Nicaragua y demàs 
países centroamericanos, así como con to-
dos los pueblos que persiguen su autodeter-
minación. 

El Àngel Caido 
CRISTINA PERI ROSSI 

EI àngel se precipitó a tie-
rra, exactamente igual que 
el satélite ruso que espiaba 
los movimientos en el mar 
de la X Flota Norteameri-
cana y perdió altura cuan-
do debía ser impulsado a 
una òrbita firme de 950 k i -
l ó m e t r o s . Exactamente 
igual, por lo demàs, que el 
satélite norteamericano que 
espiaba los movimientos de 
la flota rusa, en el Mar del 
Norte, y luego de una falsa 
maniobra, cayó a tierra. Pe
rò mientras la caída de am-
bos ocasionó incontables 
catàstrofes: la desertización 
de parte del Canadà , la ex-
tinción de varias clases de 
peces, el incendio de kiló-
metros de bosques, la muer-
te de los pàjaros, la rotura 
de los dientes de los habi-
tantes de la región y la con-
taminación de los suelos ve-
cinos, la caída del àngel no 
causó ningún trastorno eco-
lógico. Por ser ingràvido 
(misterio teológico acerca 
del cual las dudas son heré-
ticas) no destruyó, a su pa-
so, ni los àrboles del cami
no, ni los hilos del alumbra-
do, ni provocó interferen-
cias en los programas de te-
levisión ni en la cadena de 
radio; no abrió un cràter en 
la faz de la Tierra ni enve-
nenó las aguas. Màs bien se 
depositó en la vereda, y allí, 
confuso, permaneció sin 
moverse, víctima de un te
rrible mareo. 

A l principio, no Ilamó la 
atención de nadie, pues los 
habitantes del lugar, hartos 
de catàstrofes nucleares, ha-
bían perdido la capacidad 
de asombro y estaban ocu-
pados en reconstruir la Ciu
dad, despejar los escom-
bros, analizar los alimentos 
y el agua, volver a levantar 
las casas y recuperar los 
muebles, igual que hacen 
las hormigas con el hormi-
guero destruido, aunque 
con màs melancolía. 

—Creo que es un àngel 
dijo el primer observa
dor, contemplando la pe-
quena figura caída al bor-
de de una estàtua descabe-
zada en la última deflagra-
ción. En efecto: era un àn
gel màs bien pequeflo, con 
las alas mutiladas (no se sa
bé si a causa de la caída)-y 
un aspecto poco féliz. 

Pasó una mujer a su la-
g do, pero estaba muy atarea-

da arrastrando un cocheci-
^ to y no le prestó atención. 

"O Un perro vagabundo y fa-
sj mélico, en cambio, se acer-

'5. có a sólo unos pasos de dis-
g tancia, pero se detuvo brus-

y camente: aquello, fuera lo 
que fuera, no olía, y algo 

4 que no huele puede decirse 

X 

que no existe, por lo tanto 
no iba a perder el tiempo. 
Lentamente (estaba rengo) 
se dio media vuelta. 

Otro hombre que pasaba 
se detuvo, interesado, y lo 
miró cautamente, pero sin 
tocarlo: temia que transmi-
tiera radiaciones. 

—Creo que es un àngel 
—repitió el primer observa
dor, que se sentia dueflo de 
la primicia. 

—Està bastante desvenci-
jado —opinó el ultimo 
No creo que sirva para 
nada. 

A l cabo de una hora, se 
había reunido un pequeflo 
grupo de personas. Ningu-
no lo tocaba, pero comen-
taban entre sí y emitían di-
versas opiniones, aunque 
nadie dudaba de que fuera 
un àngel. La mayoría, en 
efecto, pensaba que se tra-
taba de un àngel caído, aun
que no podia ponerse de 
acuerdo en cuanto a las 
causas de su descenso. Se 
barajaron diversas hipò
tesis. 

—Posiblemente ha peca-
do —manifestó un hombre 

joven, al cual la contamina-
ción había dejado calvo. 

Era posible. Ahora bien, 
i qué clase de pecado podia 
cometer un àngel? Estaba 
muy flaco como para pen
sar en la guia; era demasia-
do feo como para pecar de 
orgullo; según af i rmó uno 
de los presentes, los àngeles 
carecían de progenitores, 
por lo cual era, imposible 
que los hubiera deshonra-
do; a toda luz, estaba cfes-
provisto de órganos sexua-
les, por lo cual la lujuria era 
descartada. En cuanto a la 
curíosidad, no daba el me
nor síntoma de tenerla. 

—Hagàmosle la pregun
ta por escrito —sugirió un 
seflor mayor que tenia un 
bastón bajo el brazo. 

La propuesta fue acepta-
da y se nombró un actuario, 
pero cuando éste, muy for-
malmente, estaba dispuesto 
a comenzar su tarea, surgió 
una pregunta desalentado-
ra; <,qué idioma hablaban 
los àngeles? Nadie sabia la 
respuesta, aunque les pare-
cía que por un deber de cor
tesia, el àngel visitante de

bía conocer la lengua que se 
hablaba en esa región del 
país (que 'era, por lo de
màs , un restringido dialec-
to, del cual, emperò, se sen-
t í a n inexplicablemenfe 
orgullosos). 

Entretanto, el àngel daba 
pocas seflales de vida, aun
que nadie podia decir, en 
verdad, cuales son las sefla
les de vida de un àngel. Per-
manecía en la posición in i 
cial, no se sabia si por co-
modidad o por imposibili-
dad de moverse, y el tono 
azul de su piel ni aclaraba 
ni ensombrecía. 

— i De qué raza es? —pre-
guntó un joven que había 
llegado tarde y se inclinaba 
sobre los hombros de los 
demàs para contemplarlo 
mejor. 
. Nadie supo qué contes-
tarle. No era ario puro, lo 
cual provocó la desilución 
de varias personas; no era 
negro, lo que causó ciertas 
simpatías en algunos cora-
zones; no era indio (^al-
guien puede imaginar un 
àngel indio?) ni amarillo: 
era màs bien azul y sobre es-

te color no existían prejui-
cios, todavía, aunque co-
menzaban a formarse con 
extraordinària rapidez. 

La edad del àngel consti
tuïa otro dilema. Si bien un 
grupo afirmaba que los àn
geles siempre son niflos, el 
aspecto del àngel ni con-
firmaba ni refutaba esta 
teoria. 

Pero lo màs asombroso 
era el color de los ojos del 
àngel. 

Nadie lo advirtió, hasta 
que uno de ellos dijo: 

—Lo màs bonito son los 
ojos azules. 

Entonces, una mujer que 
estaba muy cerca del àngel, 
le contestó: 

—Pero, óqué dice? ^No 
ve que son rosados? 

Un profesor .de ciencias 
exactas que se encontraba 
de paso, inclinó la cabeza 
para observar mejor los 
ojos del àngel y exclamó: 

—Todos se equivocan. 
Son verdes. 

Cada uno de los presen
tes veia un color distinto, 
por lo cual dedujeron que 
en realidad no eran de nin

gún color especial, sino de 
todos. 

—Esto le causarà proble-
mas cuando deba identifi-
carse —reflexionó un viejo 
funcinario administrativo 
que tenia la dentadura pos-
tiza y un gran anillo de oro 
en la mano derecha. 

En cuanto al sexo, no ha
bía duda: el àngel era ase-
xuado, ni hembra, ni varón, 
salvo (hipòtesis que pronto 
fue desechada) que el sexo 
estuviera escondido en otra 
parte. Esto inquietó mucho 
a algunos de los presentes. 
Luego de una època de real 
confusión de sexos y desen
frenada promiscuidad, el 
movimiento pendular de la 
historia (sencillo como un 
compàs) nos había devuel-
to a la feliz era de los sexos 
diferenciados, perfectamen-
te reconocibles. Pero el àn
gel parecia ignorar esta 
evolución. 

—Pobre —comentó una 
gentil seflora que salía a ha-
cer las compras, cuando se 
e n c o n t r ó con el àngel 
caído—. Me lo llevaria a ca
sa, hasta que se compusie-
ra, pero tengo dos hijas 
adolescentes y si nadie pue
de decirme si se trata de un 
hombre o de una mujer, no 
lo haré, pues seria impru-
dente que conviviera con 
mis hijas. 

—Yo tengo un perro y un 
gato —murmuó un Caballe
ro bien vestido, de agrada
ble voz de barítono—. Se 
pondrían muuy celosos si 
me lo llevo. 

—Ademàs, habría que 
conocer sus antecedentes 
—argumentó un hombre de 
dientes de conejo, frente es-
trecha y anteojos de carey, 
vestido de marrón—. Qui-
zà, se necesite una autoriza-
ción. Tenia aspecto de con-
fidente de la Policia, y esto 
desagradó a los presentes, 
por lo cual no le respon-
dieron. 

—Y nadie sabé de qué se 
alimenta —murmuró un 
hombre simpàtico, de as
pecto muy limpio, que son-
reía luciendo una hilera de 
dientes blancos. -

—Comen arenques 
—afirmó un mendigo que 
siempre estaba borracho y 
al que todo el mundo des-
preciaba por su mal olor. 
Nadie le hizo caso. 

—Me gustaria saber qué 
piensa —dijo un hombre 
que tenia la mirada brillan-
te de los espíritus curiosos. 

Pero la mayoría de los 
presentes opinaba que los 
àngeles no pensaban. 

A alguien le pareció que 
el àngel había hecho un pe
queflo movimiento con las 
piernas, lo cual provocó 
gran expectación. 
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—Seguramente quiere 
andar —comentó una an
ciana. 

—Nunca oí hablar que 
los àngeles andaran —dijo 
una mujer de anchos hom-
bros y caderas, vestido co
lor fúcsia y comisuras estre-
chas, algo escépticas—. De-
bería volar. 

—Este està descompues-
to —ie informó el Jiombre 
que se hab ía acercado 
primero. 

El àngel volvió a mover-
se casi imperceptiblemente. 

—Quizà necesite ayuda 
—murmuro un joven estu-
diante, de aire melancólico. 

—Yo aconsejo que no lo 
toquen. Ha atravesado el 
espacio y puede estar carga-
do de radiación —observó 
un hombre vivaz, que se 
sentia orgulloso de su sen-
tido común. 

De pronto, sonó una 
alarma. Era la hora del si-
mulacro de bombardeo, y 
todo el mundo debía córrer 
a los refugios, en la parte 
baja de los edificios. La 
operación debia realizarse 
con toda celeridad y no po
dia perderse un solo instan-
te. El grupo se disolvió rà-
pidamente, abandonando al 
àngel que continuaba en el 
mismo lugar. 

En breves segundos, la 
ciudad quedó vacia, pero 
aún se escuchaba la alarma. 
Los automóviles habían si-
do abandonados en las ace-
ras, las tiendas estaban ce-
rradas, las plazas vacías, los 
cines apagados, los televiso-
res mudos. El àngel realizó 
otro pequeno movimiento. 

Una mujer de mediana 
edad, hombros caídos, un 
viejo abrigo rojo que algu
na vez habia sido extrava-
gante se acercaba por la ca-
lle, caminando con tranqui-
lidad, como si ignorase de-
liberadamente el ruido de 
las sirenas. Le temblaba al
go el pulso, tenia una aurèo
la azul alrededor de los ojos 
y el cutis era muy blanco, 
bastante fresco, todavía. 
Había salido con el pretex
to de buscar cigarrillos, pe
ro una vez en la calle, con-
sideró que no valia la pena 
hacer caso de la alarma, y 
la idea de dar un paseo por 
la ciudad abandonada, va
cia, le pareció muy seduc
tora. 

Cuando llegó cerca de la 
estàtua descabezada, creyó 
ver un bulto en el suelo, a 
la altura del pedestal. 

^ —iCaramba! Un àngel 
oo —murmuró. 

Un avión pasó por enci-
ma de su cabeza y lanzó 

u. una espècie de polvo de t i -
£ za. Alzó los ojos, en un ges-

to instintivo, y luego dirigió 
Ít4 la mirada hacia abajo, al 

mudo bulto que apenas se 
movia. 

—No te asustes —le dijo 
la mujer al àngel—;. Estàn 
desinfectando la ciudad. El 
polvo le cubrió los hombros 
del abrigo rojo, los cabellos 
castaflos que estaban un po-
co descuidados, el cuero sin 
brillo de los zapatos algo 
gastados. 

—Si no te importa, te ha-
ré un rato de compaflía — 
dijo la mujer, y se sentó a 
su lado. En realidad, era 
una mujer bastante inteli-
gente, que procuraba no 
molestar a nadie, tenia un 
gran sentido de su indepen
dència pero sabia apreciar 
una buena amistad, u n 
buen paseo solitario, un 
buen tabaco, un buen libro 
y una buena ocasión. 

—Es la primera vez que 
me encuentro con un àngel 
—comentó la mujer, encen-
diendo un cigarrülo. Su-
pongo que no ocurre muy a 
menudo. 

Como imaginó, el àngel 
no hablaba. 

—Supongo, t a m b i é n 
—cont inuó— que no has 
tenido ninguna intención de 
hacernos una visita. Te has 
caído, simplemente, por 
algún desperfecto de la mà
quina. Lo que no ocurre en 
millones de aflos ocurre en 
un dia, decía mi madre. Y 
fue a ocurrirte precisamen-
te a tr. Pero te daràs cuenta 
de que fuera el que fuera el 
àngel caido, habría pensado 
lo mismo. No pudiste, con 
seguridad, elegir el lugar. 

La alarma había cesado y 
un silencio augusto cubría 
la ciudad. Ella odiaba ese 
silencio y procuraba no oir-
lo. Dio una nueva pitada al 
cigarrillo. 

—Se vive como se puede. 
Yo tampoco estoy muy a 
gusto en este lugar, pero po

dria decir lo mismo de mu-
chos otros que conozco. No 
es cuestión de elegir, sino de 
soportar. Y yo no tengo de-
masiada paciència, ni los 
cabellos rojos. Me gustaria 
saber si alguien va a echar-
te de menos. Seguramente 
alguien habrà advertido tu 
caída. Un accidente no pre-
visto en la organización del 
U ni verso, una alteración de 
los planes fijados, igual que 
la deflagración de una bom
ba o el escape de una espi-
ta. Una posibilidad de billo-
nes, pero de todos modos, 
sucede, i n o es cierto? 

No esperaba una respues-
ta y no me preocupaba por 
el silencio del àngel. El edi-
ficio del Universo montado 
sobre la invención de la pa-
labra a veces le parecía su-
perfluo. En cambio, el silen
cio que ahora sobrecogía la 
ciudad como una estrella de 
innumerables brazos que 
lentamente se desmembra. 

. — N o t a r à s enseguida 
—le informó al àngel— que 
nos regimos por medios de 
tiempo y de espacio, lo cual 
no disminuye, sin embargo, 
nuestra incertidumbre. Creo 
que ese serà un golpe màs 
duro para t i que la precipi-
tación en tierra. Si eres ca-
paz de distinguir los cuer-
pos, veràs que nos dividi-
mos en hombres y mujeres, 
aunque esa distinción no re-
viste ninguna importància, 
porque tanto unos como 
otros morimos, sin excep-
ción, y ése es el aconteci-
miento màs importante de 
nuestras vidas. 

Apagó el cigarrillo. Ha
bía sido una imprudència 
tenerlo encendido, durante 
la alarma, pero su filosofia 
incluía algunos desacatos a 
las normas, como forma de 
la rebeldía. El àngel esbozó 
un pequeflo movimiento, 

pero pareció ininterrumpi-
do antes de acabarlo. Ella lo 
miró con piedad. 

—jPobrecito! —excla-
mó—. Comprendo que no 
te sientes demasiado esti-
mulado a moverte. Pero el 
simulacre dura una hora, 
aproximadamente. Serà me-
jor que para entonces hayas 
aprendido a moverte, de lo 
contrario podràs ser atrope-
llado por un auto, asfixia-
do por un escape de gas, 
arrestado por provocar de-
sórdenes públicos e interro-
gado por la policia secreta. 
Y no te aconsejo que te su-
bas al pedestal (le había pa-
recido que el àngel miraba 
la parte superior de la co
lumna como si se tratara de 
una confortable cuna) por
que la política es muy varia
ble en nuestra ciudad, y el 
héroe de hoy es el traidor de 
maflana. Ademàs, esta ciu
dad no eleva monumentos a 
los extranjeros. 

De pronto, por una calle 
lateral, un compacto grupo 
de soldados, como escara-
bajos, comenzó a despla-
zarse, ocupando las veredas, 
la calzada y reptando por 
los àrboles. Se movían se-
gún un orden que con toda 
seguridad había sido estu-
diado antes y llevaban unos 
cascos que irradiaban fuer-
tes haces de luz. 

—Ya estàn éstos —mur
m u r ó la mujer, con 
resignación—. Seguramente 
me detendràn otra vez. No 
sé de qué clase de cielo ha-
bràs caído tú —le dijo al 
àngel—, pero éstos, cierta-
mente, parecen salidos del 
fondo infernal de la tierra. 

En efecto, los escarabajos 
avanzaban con lentitud y 
seguridad. 

Ella se puso de pie, por
que no le gustaba que la co-
gieran por sorpresa ni que 
la tocaran demasiado. Ex-
trajo de su bolso el carné de 
identificación, la cèdula ad
ministrativa, el registro de 
vivienda, los bonos de con
sumo y dio unos pasos ha
cia adelante, con resigna
ción. 

Entonces el àngel se pu
so de pie. Sacudió levemen-
te el polvo de tiza que le cu
bría las piemas, los brazos, 
e intentó algunas flexiones. 
Después, se preguntó si al
guien echaría de menos a la 
mujer que había caído, an
tes de ser introducida con 
violència en el coche blin-
dado. 

Cuento inédito. Forma par
te del libro Una pasión pro
hibida (de pròxima apari-
ción en coleCción Seix Ba-
rral). 

Europa ha muerto 
Recuerdo cuando llegué aquí 
sin rostro y sin enfermedad 
las cosas que solia hacer 
allà en el campo de batalla. 

No hay rusos en el Kremlin 
No hay valses en Viena 
No hay bancos en Suiza 
No hay ruinas en Grècia 

Europa ha muerto 
Enterré a Brigitte Bardot 
en el Bosque Rosas Muertas 
luego me emborraché en París 
iVirgen de la Santa Resaca! 

No hay muro en Berlín 
No hay valses en Viena 
No hay bancos en,Suiza 
No hay Papa en Roma 

Europa ha muerto 
Me trajeron al hospital 
algo en mi cabeza no funciona. 
Yo era un soldado americano 
y ahora soy el último europeo. 

No hay muro en Berlín 
No hay bancos en Suiza 
No hay valses en Viena 
No hay punkis en Londres 

Europa ha muerto 

Letra y música: JORGE MARTÍNEZ 
Arreglos: I N I G O AYESPERAN 

ILEGALES 

Todos seremos víctimas 
Quién serà, quién ganarà en la guerra nuclear 
cuanta gente morirà por la radioactividad 
miles de cuerpos mutilados... 
y después la radioactividad. 

Quién estallarà primero seguro serà un militar. 
Vete ahora construyendo tu refugio nuclear. 

Ya no importarà el dinero, el poder seràn las 
[bombas 

íTodos seremos víctimas de la guerra nuclear! 
Mientras pueda lucharé por no ser un militar 
no queremos ser víctimas del ataque criminal. 
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Dar primero es dar dos veces 
Cuando el presidente Rea-

gah se dirigió a sus compa-
triotas el 23 de marzo de 1983 
en uno de sus habituales 
«discursos a la nación ame
ricana» màs de uno de sus 
oyentes creyó que le estaban 
tomando el pelo o que algun 
avispado pacifista había lo-
grado suplantarlo. Reagan 
hizo suya una vez màs (lo ha
bía hecho con la «opción ce-
ro» o con la referència a una 
Europa sin Yalta) el discurso 
del movimiento por la paz: 
había que superar la inmoral 
disuasión nuclear, que con
vertia a la población civil en 
rehén; era necesario que to-
da la comunidad científica 
estadounidense colaborara en 
un plan de investigación que 
volviera obsoletas las armas 
nucleares (en especial los 
ICBMs), y que consiguiera 
un sistema de defensa defen
siva, no amenazante, que 
—mediante una barrera en 
diversas fases— fuera capaz 
de destruir los potenciales 
ataques del adversario. Una 
espècie de coraza impermea
ble que protegería a Estados 
Unidos. 

Seis dias màs tarde, mien-
tras el asombro aún no había 
desaparecido, Reagan anun
cio en una rueda de prensa 
que cuando la Iniciativa de 
Defensa Estratègica —IDE— 
(bautizada por la prensa co
mo «star wars» o «guerra de 
las galaxias») fuera efectiva,' 
se revelaria la tecnologia que 
la posibilitaba a la URSS pa
ra que construyera su equiva-
lente. Por fin iba a empezar 
el desarme nuclear; las armas 
nucleares deberían retirarse 
porque serían inútiles. A par
tir de ese momento la «gue
rra de las galaxias» se convir-
tió en uno de los temas favo
rites de los medios de comu-
nicación, en uno de los sue-
flos del vasto y enmaraftado 
entramado que constituye el 
complejo militar-industrial y 
en serio motivo de preocupa-
ción del movimiento por la 
paz. 

Para buena>parte de la co
munidad científica, el discur
so de Reagan era una brava-
ta del viejo actor, una «exhi-
bición de dureza a lo John 
Wayne —en palabras de Asi-
mov—, un truco para llevar 
a la quiebra a los rusos, pero 
tambièn a nosotros». Anti
gues miembros del Proyecto 
Manhattan como Hans Be-
the, importantes colaborado-
res del programa de construc-
ción de la bomba H como Ri-
chard Garwin, personajes cè
lebres como Carl Sagan, ma
nifestaren su descenfianza 
absoluta y su profunda preo-
cupación per la espiral de 
rearme y dificultades al con
trol de armamentos que su-
pondría el programa. En 
cuanto a la pesibilidad de se-
plar a los rusos el secreto de 
tener èxito, Theodor Draper 
dije sarcàsticamente que 
«habría que velar el Pentàge-
no para que sus custodies 

N soltaran ese incalculable te-
^ sore». 

Detràs de la IDE se escen-
^ den cosas mucho menes 

agradables que las enuncia-
.2Í das por Reagan. Un coste en 
O" investigación que se cifra en-
B tre 200.000 millones a un bi-

llón de dólares hasta el afte 
2000. Un intento de djesviar 

6 la atención de las dificultades 

prevocadas por el proyecto 
del M X y la famosa «venta-
na de vulnerabilidad» que 
Reagan usó en su campafla 
electoral. Una sòlida alianza 
del presidente con Edward 
Tfeller, fundador del Labora-
torie Livermore, uno de los 
principales lobbyes arma-
mentistas, que se inició tras 
una visita de Reagan al labo-
raterie cuando era goberan-
dor de Califòrnia. Toda una 
eperación de extorsión públi
ca bien diseftada por uno de 
los grupos de presión màs 
reaccionaries de EE. UU., la 
Heritage Foundation, que a 
partir de 1981 se ocupó del 
tema y que redactó memo
ràndums sobre cóme utilizar 
a personajes cèlebres como 
Kissinger para influir a favor 
de la defensa antimisiles. O, 
tambièn, un intento de aca
bar con la popularidad e in
fluencia que había ido obte-
niendo el movimiento de 
congelación (Freeze) en la So
ciedad estadounidense. 

Algún dia habrà que des
velar esas sórdidas tramas y 
la mendacidad que presidió, 
preside y presidirà tode el 
proyecto y sus derivados apa-
rentemente no militares como 
el programa Eureka. Ahora, 
sin embargo, vamos a ocu-
parnos sólo de un aspecto: el 
caràcter ofensivo de la IDE y 
el incremento del peligro de 
guerra nuclear que conlleva. 

1. Escenaríos de guerra 
nuclear 

Los expertos contemplan 
habitualmente tres: 

a) La guerra intencional, 
es decir, la decisión de utili
zar las armas nucleares a sa-
biendas de que el «otro» con
testaria con un ataque de re
presàlia. Es un escenario po-
co probable a no ser dentro 
de lo que se conoce como 
ataque de primer golpe, y del 
que nos ocuparemos muy 
pronto. 

b) La guerra nuclear por 
escalada a partir de un con-
flicto convencional. Desde 
1945 se han producido màs 
de 150 conflictos, casi todos 
en el Tercer Mundo que han 
causado màs de diecisèis mi
llones de muertos. El riesgo 
de que alguno de estos con
flictos, que las superpoten-
cias consideran como propios 
a causa de la creciente globa-
lización de las relaciones in-
ternacionales y del progresi-
vo aumento de la operaciona-
lidad y la capacidad de inter-
vención inmediata, acabe 
convirtièndose en guerra nu
clear generalizada es alto. Se 
usarían armas nucleares lo-
calmente y acabarían exten-
diéndose al conjunto del Pla
neta (no en vano es la hipò
tesis que han manejado pelí-
culas como El dia después, 
Ttama, etcètera). Ese peligro, 
por afladidura, aumenta por 
la tendència hacia la prolife-
ración nuclear de países si
tuades en las zonas «calien-
tes» del Globo. Parece que Is
rael y Sudàfrica disponen de 
armas nucleares y países co
mo Argentina, Brasil, Libia, 
Formosa, Irak, Pakistàn... es-
tàn muy cerca de poseerlas. 
iCuàl seria la reacción de las 
superpotencias si se recurrie-
ra a las bombas atómicas en 
un conflicto armado entre, 
por ejemplo, índia y Pakis
tàn? 

c) La guerra no deseada 
pornadie. La rapidez, preci-
siòn y capacidad de penetra-
ción de las nuevas armas, así 
como las estrategias ofensi-
vas acerca de su uso estàn re-
duciendo casi a cero el tiem-
po de decisión política cuan
do un arma puede golpear 
los puntos vitales (entre ellos 
la capacidad de represàlia) de 
su potencial adversario en 
menos de diez minutos no 
queda tiempo para usar el 
«teletipo rojo», como ha su-
cedido en muchas crisis an-
teriores. Se està imponiendo 
poco a poco lo que se deno
mina «launch on warning», 
disparo ante la seflal de aler
ta. Diez minutos separan a 
un Pershing I I situado en la 
REA de un blanco alejado en 
la URSS, un blanco que se
ria probablemente un silo re-
forzado o un centro de man-
do. Se necesitan unos tres mi
nutos para detectar el dispa
ro: los siete minutos restan-
tes no bastan para compro-
bar si la alerta era o no justi
ficada. La lògica impone en 
este caso el disparo inmedia-
to antes de que los misiles 
sean destruidos en sus silos. 
Lo grave es que son frecuen-
tes las alertas erróneas causa-
das por cosas tan increïbles 
como eclipses de Luna, inser-

ciòn equivocada de cintas 
con juegos de simulaciòn bè-
lica, etcètera. 

Este escenario, por contra-
dictorio que pueda parecer, 
es el màs probable en la ac-
tualidad. Las cosas podrían 
suceder màs o menos así: se 
detecta un falso ataque (se 
sabrà màs tarde) de A. B de-
cide (de forma casi automa-
tizada) disparar sus armas de 
represàlia antes que sean des-
truidas. A detectar un ataque 
(que cree sorpresa) de B y op
ta, a su vez, por la represàlia. 
Unos minutos después, sin 
que nadie lo quisiera, parte 
del Globo habría desapare
cido. 

2. La «guerra de las 
galaxias» y la estratègia 
de primer golpe 

Decía antes que la guerra 
nuclear intencional es muy 
poco probable excepto en el 
caso de posibilidad exitosa de 
un ataque que estè en condi
ciones de desarmar o dejar 
con escasa capacidad de res-
puesta represaliadora al ad
versario. Dicho con claridad: 
un ataque de primer golpe 
implica la destrucciòn, total 
o parcial, de las armas estra-
tègicas del adversario, con lo 
que su represàlia se vuelve 

imposible o soportable (este 
tèrmino pertenece a la jerga 
militar y fue un militar nor-
teamericano quien habló de 
que sólo veinte millones de 
muertos en lugar de los 120 
que provocaria un ataque to
tal serían soportables para 
Estados Unidos si se elimina-
ba así a la Uniòn Soviètica). 

Las armas y estrategias de 
primer golpe estàn, pues, 
muy relacionadas con las que 
los estrategas y planificado
res del holocausto denomi-' 
nan de «contrafuerza», las 
pensadas y apuntadas para 
destruir blancos militares y 
centros de mando del «ene-
migo». La evoluciòn de las 
armas y estrategias nucleares 
ha sido potenciado los ele-
mentos de contrafuerza; a sa
ber, la precisiòn, rapidez y ca
pacidad de penetraciòn de las 
defensas del «otro». Cuando 
el margen de error de un mi-
sil superaba los mil metros no 
podia apuntarse a los silos 
del otro lado. La capacidad 
de primer golpe supone, ob-
viamente, contar con armas 
de contrafuerza en su grado 
màximo para disponer de 
una probabilidad alta de des
truir las del adversario. Y 
aquí entra de nuevo en juego 
la «guerra de las galaxias». 

La capacidad de primer 

golpe presupone contar con: 
1) armas muy precisas y rà-
pidas, como los misiles de 
Crucero, los SS-20, los Pers
hing, THdent, etcètera; 2) mé-
todos de guerra antisubmari-
na, de detecciòn y destruc
ciòn de los submarines con 
armas nucleares estratègicas, 
se ha dade gran prieridad a 
ese tipe de investigaciones y 
a una red de control en la 
que, dicho de paso. Rotà jue-
ga un papel decisivo. Se afir
ma que hacia mediados de la 
dècada de los 90 se podria 
controlar en gran medida la 
fuerza represaliadora situada 
en submarines; 3) una defen
sa eficaz antimisiles y anti-
bqmbardeos estratégicos. 

Pues bien, la «guerra de las 
galaxias» alentada por la Ad-
ministraciòn Reagan es un in
tento de contar con un cuà-
druple escudo contra los mi
siles balísticos intercontinen-
tales de la URSS. De lograr-
se ese escudo, la posibilidad 
de un ataque de primer gol
pe definitivo seria muy alta; 
sòlo dependería de la volun
tad política de efectuarlo. Por 
ende, aunque los científicos 
se muestren escépticos ante la 
IDE, un sistema de defensa 
antimisiles que proporciona
ria una protección, aún par
cial, incrementaria el riesgo 
de ataque de primer golpe 
por parte de EE. UU. 

Por otro lado, a tenor de la 
historia de la carrera de ar
mamentos nucleares, la 
URSS harà lo mismo que Es
tados Unidos. Intensificarà 
probablemente sus progra-
mas antisatèlites, màs barato 
y muy efectivos a causa de la 
crucialidad de èstos para las 
operaciones militares. El cie-
lo puede convertirse en algo 
parecido a un campo de mi
nas, que no podrían destruir-
se sin que eso se considerarà 
un casus belli. El peligro de 
que alguien, probablemente 
la URSS, decidiera atacar an
tes de que lo haga el otro, se 
incrementaria notoriamente. 
Quien dé primero, darà dos 
veces o, quien tenga èxito en 
su ataque inicial ganarà la 
partida, pues, sin satèlites es-
pías las superpotencias son 
ciegas. 

Por si fuera poco, la nue-
va fase de la carrera de arma
mentos que inaugura la IDE 
incrementa tambièn el riesgo 
de guerra accidental. El plan 
teòrico de la «guerra de las 
galaxias» contempla iniciar 
la intercepciòn de los misiles 
del adversario pocos minutos 
después del lanzamiento, con 
lo que el tiempo para detec
tar la alerta se reduce a uno 
o dos minutos. Las falsas 
alarmas podrían desencade
nar el disparo de las armas 
antimisiles, acciòn que el otro 
lado interpretaria como un 
ataque, desencadenando a su 
vez la respuesta. No habría 
tiempo para discutirlo ni pa
ra usar el «telèfono rojo». 

Por consiguiente, la IDE, 
independientemente de su 
viabilidad tecnològico-cientí-
fica, no es en absoluto defen
siva ni algo que pueda dejar 
obsoletas las armas nucleares ^ 
(a no ser las del adversario ^ 
una vez sorprendido). Es un ^ 
paso màs hacia ese primer 
golpe: dar primero para dar 
dos veces y evitar la represà
lia posterior. 

R. G. 
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P E R M A N E C E R E N L A O I A N COMPORTARÀ L A I N S I A L A C I O N D E A R M A S N U C L E A R E S 
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E R M A N E C E R en la OTAN comportarà la 
instalación de armas nucleares. Como han 
denunciado expertos norteamericanos ya 
ahora mismo el Pentàgono tiene en cuenta 
unilateralmente las bases y la totalidad del 
territorio en su planificación nuclear. E l 
gran interès del alto mando de la OTAN por 

el Estado espanol reside en el papel que nos 
tienen reservado como cabeza de puente pa
ra un desembarco de fuerzas norteamerica-
nas, como base de acciones contra Oriente 
Medio o el norte de Àfrica, y como polvo-
rín nuclear y convencional de retaguardia. 
Todo ello refuerza el papel y el interès de 

las bases y facilidades norteamericanas, bas
ta el punto de que se habla de instalar al
guna nueva en las rías gallegas. La neutra-
lidad es la mejor garantia de desnucleari-
zación, de no servir de plataforma agresiva 
para unos, ni de blanco nuclear para los 
otros. 

Ambas administraciones guardan un discreto silencio 

Los ultímos misOes nucleares 
abandonan Rota 

E. T. A . (Barcelona) 
E l 1 de julio de 1979 han abandonado la base aèronaval de Rota (Cà-

diz) los últimos submarinos nucleares Poseidón, según fuentes guberna-
mentales que no han anadído comentario alguno a la noticia. Estos sub
marinos de propulsión nuclear alojaban cada uno de ellos dieciséis misí-
les atómicos S L B M del tipo Polarís. Su retirada podria cumplir lo dis-
puesto por el acuerdo suplementario de la cuarta renovación del tratado 
hispanonorteamericano firmado en 1976. Grupos pacifistas y algunos ana-
listas discrepan de esta interpretación y califican de ambigüo e hipòcrita 
parèntesis transitorio la condición oficialmente no nuclear de Espaha. 

La salida de Rota de los 
submarinos nucleares nor
teamericanos cumple lo dis-
puesto por el articulo pri
mera del acuerdo suple
mentario anadido a la firma 
del Tratado de Amistad y 
Cooperación con los Esta-
dos Unidos renovado en 
1976. Dicho acuerdo esta-
blecía que «los Estados 
Unidos no almacenaràn en 
suelo espaflol dispositivos 
nucleares o sus componen-
tes». Las bombas atómicas 
de caída libre (las primeras 
armas nucleares instaladas 
en Espafla por los Estados 
Unidos) dejaron de ser ope-
rativas tras el accidente de 
Palomares de 1966, al en-
trarse de lleno en la era de 
los misiles, y fueron progre-
sivamente retiradas por ob-
soletas. El único armamen-
to atómico que seguia des-
plegado en las bases nortea
mericanas eran los misiles 
de los submarinos estacio-
nados en Rota. Su salida ha 
completado la desnucleari-
zación acordada por ambas 
partes en 1976, según han 
senalado medios oficiales. 

Diversos analistas y ex
pertos consultados por el 
corresponsal de «En pie de 
paz», Enric Tello Aragay, 
han mostrado su extrafleza 
por la cautela y discreción 
de las dos administraciones 
implicadas en la retirada de 
armas nucleares en Espaha. 
El desarrollo de la bomba 
de neutrones por los Esta
dos Unidos, las intenciones 
del presidente Carter de 
desplegar 572 misiles C n ü -
se y Pershing I I en países 
europeos de la OTAN, y la 
negativa norteamericana a 
similares demandas de reti
rar armamento nuclear por 
parte de países como Grècia 
o Nueva Zelanda, podrían 
ser algunas de las razones 
del silencio informativo y 

' propagandístico de los Go-
biemos de Madrid y Was
hington. 

Otros expertos seflalan la 
posibilidad de que la salida 
de Rota de los misiles Pola
rís obedezca en realidad al 
proceso de sustitución de 
los submarinos Poseidón ya 

viejos por la nueva genera-
ción de submarinos Trídent. 
«Con un tamaflo dos veces 
mayor —seflalan dichas 
fuentes—, el Trídent trans
porta 24 misiles con 14 Ca
bezas nucleares indepen-
dientes cada uno cuyo al-
cance supera los 9.000 kiló-
metros». «Ademàs, la pre-
cisión de estos nuevos misi
les Trídent es muy superior 
a la que tenían los Polarís 
al incorporar un dispositivo 
au tónomo de guia terminal 
mediante radar y rayos 
làser». 

El submarino Trídent no 
precisa bases como las de 
Rota para repostar, dada su 
gran autonomia de navega-

ción. «Esta característica, 
unida a la mejora sustancial 
en sus misiles, permite u t i -
lizar el Trídent como un ar
ma de primer golpe nuclear 
por sorpresa, o para una 
amenaza creïble del mis
mo» , han afladido los ex
pertos citados. 

Fuentes rdacionadas con 
grupos pacifistas del Estado 
espaflol (consultadas por E. 
T. A . ) , han expresado tam
bién la sospecha de que la 
verdadera razón de la reti
rada del submarino 
Poseidón-Polarís sea su ob-
solescencia tècnica. «Si no 
los sustituyen inmediata-
mente por otros sistemas 
nucleares màs modernos. 

adjudicàndonos algun pa-
quete de los programades 
por el nuevo rearme que co-
mienza, es seguramente pa
ra allanarle al Gobierno el 
camino hacia la OTAN. Los 
Estados Unidos —sefla
lan— ya intentaron en 1957 
que el régimen de Franco 
entrarà en la OTAN. Aho
ra, esta pretensión no pro
voca reticencias entre sus 
aliados europeos. U n Go
bierno proatlantista podria 
pedir un voto favorable al 
ingreso en la OTAN en el 
Parlamento (o incluso, 
quién sabé, en un referèn
dum), presentàndolo como 
contrapartida necesaria a la 
entrada de Espafla en la 
CEE y ofreciendo a cambio 
una declaración propagan
dística de desnucleariza-
ción». 

Esta desnuclearización 
seria, según los pacifistas, 
un engafio. «Ofrecería co
mo un logro y una compen-
sación algo ya acordado si-
lenciosamente en la renova
ción del tratado bilateral 
con los Estados Unidos fir
mada en 1976. En segundo 

Fraga Iribarne banandose en Palomares. 

lugar, el acuerdo suplemen
tario prohíbe sólo almace-
nar armas nucleares, pero 

Submarino nuclear equipado con misiles «Poseidón». 

La noticia que nunca existió 
Esta noticia del verano del 79 

nunca existió como tal. Las noticias 
las hacen, en un país del centro del 
actual orden informativo, parte 
quienes pudiendo quieren escribir-
las y parte quienes quieren leerlas 
en los papeles que compran a dia-
rio. En el verano del 79 la noticia 
que reproducimos no tuvo quien la 
escribiera. Eso està clara, y es lo 
principal. Pero debemòs admitir 
también que no éramos entonces 
muchos compradores de papel im-
preso queriendo leerla. Otros temas 
ocupaban nuestras tertulias y reu-
niones, y las llenaban de pasión. No 
habia casi pacifistas, y la izquierda 

en su mayoría se dividia entre mu
chos que creyéndose fuertes (hoy 
afladiríamos: tontamente) creían 
sumar activos acumulando conce-
siones y renuncias; y unos otros 
cuantos deseando llegar a ser po
lentes fagocitando con sus verdades 
sabidas a los demàs. ^Quién se 
acordaba de Palomares, salvo para 
reírse del baflador y los michelines 
de Fraga? iQuién estaba al tanto de 
Rota y las armas nucleares en Es
pafla? Demasiado pocos para que 
su demanda agregada como com
pradores de noticias contarà en el 
balance de los magnates de la letra 
impresa diària. Las armas nuclea

res norteamericanas se marcharon 
del país sin la despedida que mere-
cían, tan silenciosamente como ha-
bían entrado sin pedirnos permiso 
veinte aflos antes. El largo sueflo 
colectivo junto a la bomba prose-
guía. iNos hizo despertar Calvo So-
telo? i L o hicieron Tejero y Alexan-
der Haig? i L o han logrado Reagan 
y Felipe Gonzàlez? 

Por si acaso. En pie de paz pu
blica ahora la noticia que nunca 
existió tal y como debía haber sido. 
Esta vez podria ser peliagudo llegar 
tarde por seguir durmiendo. 

E. T. 

no su trànsito por las bases. 
Incluso cumpliéndolo al pie 
de la letra, aviones estacio-
nados en Rota, Morón, To
rrejón de Ardoz o Zarago
za podrían proveerse fàcil-
mente de armas nucleares 
haciendo escala prèvia en 
otras bases de la OTAN en 
I tà l ia o T\ i rquía , por 
ejemplo. 

La falta de garantías fir
mes para el futura es otro 
motivo de la desconfianza 
de los pacifistas. «Una vez 
logrado el ingreso de Espa
fla en la OTAN, que es aho
ra el objetivo prioritario de 
los Estados Unidos aquí, 
vendràn otras legislaturas, 
otros parlamentos y gobier-
nos. La siguiente negocia-
ción del tratado hispano
norteamericano podria 
abrir de nuevo la puerta a la 
reinstalación de armas nu
cleares en el país». En opi-
nión de los pacifistas con
sultados, se trataría única-
mente de un parèntesis tem
poral otorgado por razones 
técnico-militares y manteni-
do por motivos políticos 
trànsit or los. «Del mismo 
modo que se ha abierto, es
te parèntesis està destinado 
a cerrarse. A menos —afla-
den— que dejemos de de-
pender de los Estados Uni
dos adoptando una política 
de neutralidad activa». 

Fuentes gubernamentales 
han declinado hacer cual-
quier comentario a las opi-
niones recogidas por «En 
pie de paz» en medios pa- Uà 
cifistas y entre expertos in- _ 
dependientes. / 
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lEs realmente Espana un país desnuclearizado? 

Bienvenido Mr. Arkin 
No temas, no doy la bien-

venida a otro plan estadou-
nidense de ayuda a Europa 
(como tal vez te haya suge-
rido e! titulo del articulo, 
haciéndote témer una inva-
sión de leche en polvo simi
lar a la de los aflos 50), si
no a William Arkin , direc
tor del Programa de Inves-
tigación sobre Armas Nu
cleares del Institute for Po-
licy Studies de Washington. 

Mr. Ark in es un investi
gador riguroso, autor de un 
detalladísimo manual sobre 
el arsenal nuclear nortea
mericano, que puso en un 
serio aprieto a la Adminis-
tración estadounidense al 
revelar al periódico The 
New York Times en febrero 
de 1985 información acerca 
de los Planes de Contingèn
cia de Despliegue de Armas 
Nucleares. 

PLANES 
DE C O N T I N G È N C I A 

Seguramente te pregunta
ràs (si no lo intuyes ya, pues 
su nombre es bastante expli
cito), en qué consisten estos 
Planes de Contingència. Te 
lo explico: estos Planes son 
una autorización del presi-
dente de los Estados Unidos 
a sus fuerzas militares para 
el despliegue de bombas nu
cleares en ocho países, cu-
yos territorios no almace-
nan armas nucleares en 
tiempos de paz. Estos ocho 
países son: Bermudas, Ca
nadà, Islàndia, Puerto'Rico, 
Diego García, Ftortugal (Las 
Azores), Filipinas y, como 
ya debes sospechar, Espafta. 

La autorización, dada en 
1975 y renovada anualmen-
te por el presidente, «otor-
ga» a cada uno de estos paí
ses 32 bombas nucleares 
B-57. Como este nombre a 
lo sumo te debe recordar al
guna vitamina, te diré que 
laS B-57 son unos artefactos 
de 15 pies de largo y 510 l i -
bras de peso que poseen 
una capacidad explosiva de 
10 kilotones, que equivalen 
a 10.000 toneladas de TNT. 
(Para que puedas hacerte 
una idea de su equivalente 
en muerte y destrucción, la 
bomba que destruyó Hiros
hima era de 13 kilotones.) 

Pues bien, ni al presiden
te ni al Departamento de 
Estado de Estados Unidos 
se les ha ocurrido jamàs, en 
estos casi once aflos, con
sultar a ninguno de los go-
biemos de los países afecta-

dos por la autorización pa
ra saber si aceptaban o re-
chazaban albergar semejan-
te arsenal en sus territorios. 

La existència de estos pla
nes no les impidió, sin em
bargo, renovar en 1976 el 
Tratado bilateral Espafta-
Estados Unidos, que fijaba 
la retirada de los submari-
nos Polarís de misiles balís-
ticos de la base de Rota pa
ra el I de julio de 1979, y un 
«Acuerdo suplementario» 
en cuyo punto 1.° se afirma
ba que «Estados Unidos no 
a lmacenaràn dispositivos 
nucleares o sus componen-
tes en suelo espaflol» (con 
una dosis de cinismo no
table). 

Llegados a este punto po-
drías objetar que a pesar de 
que en cualquier momento 
(momento que no decidiria 
ni el pueblo ni el Gobierno 
espanol, sino «las contin-
gencias» del Gobierno de 
Estados Unidos) podemos 
recibir las 32 B-57, mientras 
eso no suceda Espafía sigue 
siendo un país desnucleari
zado. 

Quisiera no tener argu-
mentos para hacerte cam-
biar de opinión. 

iESPANA 
DESNUCLEARIZADA? 

Como muy bien se des-

cribe en el articulo de Mr. 
Ark in y Mr. Fieldhouse, 
que ha publicado Papeles 
para la paz, número 5, de 
donde proceden muchos de 
los datos que cito aquí (y 
que Cambio 16 rehusó pu
blicar en su dia), no se pue
de decir que Espafla es un 
país desnuclearizado por
que no posee armamento 
nuclear propio, olvidando 
«detalles» significativos que 
van desde la negativa del 
Gobierno a firmar el TVata-
do de la No Proliferación 
Nuclear, hasta la existència 
de las bases estadouniden-
ses de Rota (donde estàn 
destinadas las B-57), Zara-
goza, Morón, Torrejón, Es
taca de Vares, Estartit, 
Guardamar del Segura, Hu-
mosa, Inogués y Sóller, que 
juegan un papel de apoyo 
directo a los planes de gue
rra estadounidenses, dada 
su infraestructura con im-
plicaciones nucleares. 

No se trata de una afir-
mación gratuita. Por poner-
te un ejemplo, la base de 

Torrejón, cercana a Madrid, 
alberga el cuartel general de 
la 16." Fuerza Aérea de Es
tados Unidos, cuya respon-
sabilidad es supervisar las 
operaciones aéreas de gue
rra en el sur de Europa. En 
Torrejón hay 72 aviones 
F-16 con capacidad nuclear, 
que vuelan regularmente a 
las bases de Aviano (Itàlia) 
y de Incirlik (Turquia), don
de estàn almacenadas las 
armas nucleares que les co-
rresponden. 

Dejo a tu elección el ha
certe una composición de 
lugar màs amplia, para lo 
cual al final del articulo en-
contraràs «en letra peque-
fla», información del papel 
que desempeftan el resto de 
las bases. 

Es posible que a estàs al-
turas coincidas conmigo en 
que la desnuclearización de 
Espafla es un tema cuando 
menos discutible. 

Ark in y Fieldhouse (que 
al final te van a resultar fa-
miliares), comentan en su 
articulo que tal vez el pue-

^Espana ha perdido 
ya el derecho a una 
parte de su soberanía^ 
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R E T R O - P U B L I C I D A D 
La entrada de 

Espana en la OTAN, 
(,hace córrer mayores 

riesgos que los 
asumidos en la 

actualidad a nuestra 
población civil? 

Evidentemente los riesgos para la población civil se 
incrementan considerablemente. 

En el supuesto de instalación de armas nucleares el 
riesgo es evidente, tanto en épocas de paz como de gue
rra. En este último caso, en la guerra moderna, no hay 
diferencia en cuanto al riesgo entre las FF. A A . y la po
blación civil . En el bombardeo de Dresde por los alia-
dos pereció màs población civil alemafla que en casi to
da la campafla de Rusia. No hablemos de Hiroshima 
y Nagasaki. La población civil es el objetivo a veces di
recto de la estratègia nuclear; en otros casos es el obje
tivo indirecte de la destrucción de las instalaciones mi
litares. En la medida en que la entrada en la OTAN 
aumenta el riesgo de nuclearización de Espafla, del que 
pasamos de una situación de reserva logística a estar 

blo espaflol desee este esta
do de cosas, pero que evi
dentemente necesita cono
cer todos estos datos para 
poder realizar una elección 
consciente. 

Consideran también que 
«la triste verdad es que Es
pafla ha perdido ya el dere
cho a una parte de su sobe-
ranía al sacrificar su territo-
rio a las fuerzas norteame-
ricanas sin, por otro lado, 
controlar completamente su 
posible utilización, y que el 
Gobierno de los Estados 
Unidos, al preparar sus pla
nes de despliegue nuclear 
para Espafla, ha demostra-
do que sus prerrogativas 
militares y sus «contingen-
cias» son mucho màs im-
portantes que sus aliados, 
incluso mucho màs impor-
tantes que la Ley misma. 

EE. UU. NO CONSULTA 

Estados Unidos no sólo 
no consultó —ni siquiera 
informó— al Gobierno es
paflol, sino que siguió man-
teniendo planes nucleares 
para Espafla incluso des-
pués de haber firmado en 
1976 el Tratado bilateral 
Espafla-Estados Unidos. 

Ahora que termino estàs 
líneas me entristece pensar 
que es muy improbable que 
estos datos (y muchos 
otros) hayan estado al al-
cance de todas las personas 
que iràn a depositar su vo
to en el referèndum, y posi
blemente no lo estaràn ja
màs. Evidentemente no van 
a entrar en la argumenta-
ción de la campafla pro-
atlantista con que nos obse-
quian los que se empeflan 
en mantener militarmente 
vinculado nuestro país a tan 
generosos suministradores 
de làcteos y otros bienes de 
consumo. 

Y me entristece y me des
borda la política y el len-
guaje de aquéllos —sean del 
bloque que sean— para 
quienes por lo visto la soli-
daridad internacional con-
siste en sembrar los países 
con artilugios cuyos únicos 
frutos son la destrucción y 
la misèria. Pero son una po
lítica y un lenguaje que, es-
toy segura, tú tampoco 
compartes. 

Creo que va siendo hora 
ya de dejar de jugar a sol-
daditos y de empezar todos 
a hacer lo posible por devol-
ver a las palabras su hermo-
so significado original. 

G C 

LAS BASES Y SU 
RELACION CON L A 
INFRAESTRUCTURA 
N U C L E A R 

Rota: Alberga un impor-
tantísimo centro de vigilàn
cia oceànica y un centro de 
mando de guerra antisub-
marina, sistemas de comu-
nicación y aviones P-3 
Orión (guerra antisubmari-
na), con capacidad nuclear 
Gos mismos para los que los 
planes de contingència asig-
nan, sin permiso alguno de 
las autoridades, 32 bombas 
nucleares de profundidad), 
que vienen de Estados Uni
dos para patrullar el Medi-
terràneo occidental y el 
Atlàntico. La información 
de los aviones y la consegui-
da por escucha submarina 
son vitales para identificar 
y apuntar blancos navales y 
submarines. 

Zaragoza: Escuadrón de 
adiestramiento 406; sirve de 
apoyo a los desplazamien-
tos para entrenamiento en el 
polígono de bombardeo nu
clear de las Bardenas Rea-
les (acoge un 70 % de los 
ensayos de tiro y bombar
deo aéreo de la aviación 
norteamericana en Europa). 
Sirve también de apoyo de 
emplazamiento avanzado 
para los aviones cisterna 
KC-135 y de base de alerta 
avanzada para los bombar-
deros B-52. Las operaciones 
de reavituallamiento en 
vuelo son especialmente im-
portantes para operaciones 
en, por ejemplo, Oriente 
Medio. 

M o r ó n : Sistemas de 
transmisiones y operaciones 
aéreas (reabastecimiento y 
base utilizable para una dis-
persión en caso de alerta de 
los B-52). 

Estaca de Vares: Estación 
terrestre del centro de man
do aerotransportado euro-
peo; vital para las comuni-
caciones entre el presidente 
y las fuerzas en Europa. 

Estartit: Estación LO-
R A N para la radionavega-
ción. 

Guardamar del Segura: 
Es t ac ión de comunica-
ciones. 

Humosa: Tèrminal de co-
municaciones por satélite 
AN/GSC-39. 

Inogués: Estaciones de 
transmisiones del Creek 
Cruiser. 

Solien Estación de comu-
nicaciones. 

Fuente: Arkin/Fieldhou-
se. Nuclear Battlefíelds. 

en primera linea del conflicto estando expuestos direc-
tamente a sus consecuencias, la situación de la pobla
ción civil se agrava ineludiblemente. En el caso de en
trada en la OTAN el pueblo debe exigir un verdadero 
sistema de defensa civil —refugios, almacenamiento de 
víveres, hospitales subterràneos, etcètera. 

El gasto de defensa civil , para que sea mínimamente 
eficaz, es decir, para preservar a la mitad de la pobla
ción, se ha calculado que es imposible satisfacer por 
las mismas superpotencias, para sus propias 
poblaciones. 

Las facilidades que se tendrían que conceder a fuer
zas extranjeras en nuestro territorio aumentan el ries
go de accidente. 

00 



L A OTAN NO E S FA ROPA SINO L A D I V I S I O N D E E U R O P A 

L 
A OTAN no es Europa, sino la división de 
Europa. Es la parte de Europa dividida y 
nuclearizada bajo hegemonia norteameri-
cana. El ingreso en la Alianza Atlàntica en-

sancha la brecha, la división abierta en 
Europa, la del Este y la del Oeste, por am-
bos bloques y refuerza el dominio de una 
superpotencia no europea sobre uno de los 

lados. La neutralidad activa, ampliando el 
grupo de países europeos no alineados fa-
vorece la liberación del continente de armas 
nucleares y bloques militares. 

La neutralidad espanola: Una opcíón posíble y deseable 
Víctor Ríos 

La permanència espano
la en la OTAN suele ser de-
fendida, en substància, bien 
sea por convicdón ideològi
ca de que existe una amena-
za soviètica a los valores, te-
rritorios y pueblos de Occi-
dente y es deseable que Es-
pafla forma parte del pacto 
militar encargado de salva-
guardarlos, bien sea por 5u-
misión pragmàtica a la que 
es percibida como la única 
opción posible, «realista», 
como gustan decir sus 
adeptos, dadas las constric-
ciones de diverso orden —y 
en buena parte inconfesa-
das— en que se mueve hoy 
la política espaftola. 

Quienes abogamos por la 
salida de Espafla de la 
Alianza Atlàntica, itene-
mos alternativas a esa polí
tica de «defensa»?, ipode-
mos sostener con alguna 
consistència que es posible 
una Espafta neutral y des
vinculada de los bloques 
militares? ^En qué modo 
resultaria relevante para los 
pueblos de Europa y para el 
nuestro la adopción de una 
política de neutralidad acti
va en lugar de proseguir en 
la OTAN? Las líneas que si-
guen van encaminadas a 
mostrar que no hay razones 
geogràficas, históricas, eco-
nómicas y políticas que ha-
gan inevitable o preferible 
nuestra adscripción al blo-
que militar atlàntico. 

La falacia de la 
«construcción geogràfica» 

Nuestra situación en el 
extremo suroccidental de 
Europa ha sido aducida co
mo determinante inexorable 
del alineamiento en el blo-
que militar otànico. óResul-
ta imposible escapar a esa 
« fa ta l idad geogràf ica»? 
iDebemos creer en la pre-
destinación político-militar 
por razones cartogràficas? 

En la estratègia de la 
OTAN, nuestro territorio 
resulta de utilidad para cu-
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E u r o p a p o l í t i c a \ 

E u r o p a p o l í t i c o - m i l i t a r 

Descubre las diferencias 
brir dos posibles escenarios 
bélicos: el centroeuropeo y 
el del Próximo y Medio 
Oriente; a la vez permite 
controlar el llamado eje 
Canarias-Estrecho de Gi -
braltar-Baleares. Màs am-
bos «escenarios de conflic-
to» constituyen para noso-
tros escenarios impuestos 
que, de permanecer en la 
OTAN, resultaran escena
rios compartidos. 

Con la previsión de uso 
del territorio espaflol para 
funciones de retaguardia o , 
puente de almacenamiento 
y transporte de material y 
tropas ante el supuesto de 
una conflagración en cual-
quier de las mencionadas 

zonas, la OTAN y en gene
ral, la dinàmica actual de la 
política de bloques se ve re-
forzada. Pero no así nues
tra seguridad. Por el contra
rio, nosotros lo único que 
ganamos es ampliar nuestro 
esquema de conflictos y 
amenazas, aumentar los 
riesgos. 

^Resulta posible zafarse 
de esta dinàmica «a pesar» 
de nuestra situación en el 
mapa? Para ilustrar dicha 
posibi l idad, tomaremos 
otra referència geogràfica: 
la de Yugoslavia. Como es 
sabido este país, en 1948, se 
emancipó de su función de 
alguacil de la URSS y hoy 
sigue permaneciendo neu

tral. Sin embargo y justa-
mente por su posición geo
gràfica, tal desvinculación 
le hubiera parecido impen
sable a cualquier creyente en 
el determinisme geoestraté-
gico, y màs aún si se tiene 
en cuenta el contexto histó-
rico y político en que se 
produce tal desvinculación: 
la subordinación de todo el 
movimiento comunista eu-
ropeo a los intereses y direc-
trices de Stalin, Jdanov y la 
dirección del PCUS. Con 
esta desvinculación de la 
URSS, que no supuso no 
obstante la adopción del 
patrón económico-social de 
los países europeos que ini-
ciaban su reconstrucción 

subordinades a los Estados 
Unidos, el bloque militar 
oriental que en 1955 crista-
lizaría en el Tratado de Var
sòvia perdería una impor-
tante baza geoestratégica: 
una salida desahogada al 
Mediterràneo, en vez del 
forzado paso del Bósforo 
controlado por la OTAN 
desde la incorporación de 
Tbrquía en 1952. 

tPensaràn quizà los adic-
tos a las razones geogràficas 
para justificar la permanèn
cia espanola en la OTAN 
que la coacción y los méto-
dos de los Estados Unidos 
y sus aliades pueden dejar 
en juego de niflos a las pre-
siones y amenazas estalinis-
tas contra Yugoslavia? No 
niego la sensatez de verlo 
así, sobre todo tras los últi
mes episodios de acciones 
militares norteamericanas e 
israelíes en el Mediterràneo: 
desprecie a las «soberanías 
nacionales» de sus aliades 
egípcies e italianes en el ca
so del Aquille Lauro y del 
despliegue de marines en la 
Base de Sigonella, ataque 
israelí aplaudido por Rea-
gan a los campamentos pa
lestines en Túnez, guerra 
econòmica y amenaza mil i 
tar a Líbia... 

Precisamente estos episo
dios muestran los riesgos y 
desventuras en que pueden 
verse envueltes los aliados/ 
subordinades de los Esta
dos Unides en esta zona. 
Mientras el ejército nortea-
mericano pueda dispener 
de bases militares en el te
rritorio espaflol —tengan 
éstas el pabellón de la 
OTAN e sean sólo de uso 
cenjunto y amical hispano-
americane— no pedremes 
evitar la posibilidad de que 
éstas sean usadas en la es
tratègia norteamericana de 
intervención en el àrea me-
diterrànea, y en particular 
en el Próximo y Medio 
Oriente. 

Muy distinto seria cl pa-
pel que podia desempeflar 
una Espafla neutral en un 

proceso de desnucleariza-
ción, desmilitarización y 
presión a las grandes peten-
cias para su total retirada 
del Mediterràneo. Y no son 
razones geogràficas las que 
pueden bloquear esa fun
ción espaftola en una estra
tègia de paz y desarme en la 
cuenca mediterrànea. 

Europa, la OTAN y la CEE 

i H a y razones ecenómi-
cas que nos obligan a per
manecer en la OTAN? En la 
actualidad éstas son aduci-
das de modo regular y des-
tacado en la ceremonia de 
la confusión organizada por 
quienes manipuiando los 
medios de comunicación, 
pretenden crear una visión 
distorsionada de Europa 
que ayude a aceptar como 
«inevitable» la vinculación 
espaftola a la Alianza 
Atlàntica. Tàl visión se ar
ticula en tomo a dos false-
dades machaconamente rei-
teradas: «entrar en la CEE 
es entrar en Europa», «es
tar en la CEE comporta es
tar en la OTAN». 

Aquí un breve recordato-
rio geogràfico bastarà para 
evidenciar la trampa, el jue
go sucio de las anteriores 
afirmaciones. 

Europa la componen 29 
estados y de éstos 12 son 
miembros de la CEE. De és
tos 29 estados, 13 forman 
parte de la OTAN —que 
ademàs està compuesta por 
Estados Unidos, Canadà y 
Tbrquía—. Unos y otros no 
coinciden en su totalidad. 
Irlanda es miembro de la 
CEE pero no pertenece a la 
OTAN. Islàndia y Noruega 
pertenecen a la OTAN pero 
no son miembros de la 
CEE. Otros países no for
man parte ni de la OTAN, 
ni del Pacto de Varsòvia 
—éste consta de 7 miem
bros—: son los países neu-
trales. 

Veamos en el cuadro a 
pic de pàgina de quiénes es-
tamos hablando: 

EUROPA: Países que no forman parte de los bloques 
militares. íSon estos países europeos? 

Países Superfície 
(kilómelros 
cuadrados) 

Población 
(habitanles) 

Albània 
Àustria 
Chipre 
Finlàndia 
Irlanda (CEE) 
Malta 
Suècia 
Suiza 
Yugoslavia 

28.748 
83.849 

9.251 
337.009 
70.003 

316 
449.946 

41.228 
255.804 

1.276.494 

2.984.000 
7.484.000 

620.000 
4.861.000 
3.553.00 
380.000 

8.286.000 
6.309.000 

23.022.000 

57.499.000 

iSon estos países menos 
europeos por no hallarse 
vinculades a ninguna (le las 
dos alianzas militares? iTie-
nen Suècia e Yugoslavia 
menor peso que sus vecinos 
Noruega y Rumania en la 
Comunidad Europea y 
mundial? «.Por qué enten-
ces este empefte en vincular 
nuestra «cendición de euro
pees» a la permanència en 
una alianza militar de la 
que son miembros una par-

te de los estades que inte-
gran una parte de Europa? 

tY qué decir de la insis-
tente correlación estableci-
da per nuestros actuales go-
bernantes entre la presencia 
espaftola en la CEE y en la 
OTAN? «El Gobierno espa-
ftol condicionó en su dia la 
entrada de Espafta en la 
OTAN al ingreso en el Mer
cadé Cemún . Relacionar 
ambas cesas es ya un error 

de principio y utilizar públi-
camente el trueque y el 
cambio sobre decisiones tan 
fundamentales constituye 
un singular tropieze políti
co, diplomàtice y un enga-
iïo alpueblo. (La cita es del 
documento del PSOE «50 
preguntas sobre la OTAN», 
de 1981, y el subrayado 
míe.) 

iQué cambiaría una Es
pafta neutral? Remitiéndo-
nos a las cifras del cuadro 

N 

anterior, la superfície de 
Europa libre de los bloques 
militares a u m e n t a r í a a 
1.781.000 kilómetres cua
drados y cerca de 100 millo- m 
nes de habitantes de este Qm 
continente viviríamos en n 
países desvinculades de la 
dinàmica actual de diches 
bloques. iPuede dudarse de CL 
la relevancia que para una e 
política de paz y desarme en U 
Europa tendría la salida es-
paflola de la OTAN? 9 



Suècia: neutralídad activa 
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Suècia ha vivido en paz 
durante màs de 170 afios. 
Hemos podido desarrollar 
nuestra Sociedad en liber-
tad, sin intromisiones del 
exterior. Suècia tiene por lo 
tanto deberes especiales de 
solidaridad hacia todos los 
pueblos que viven en lo que 
para nosotros es una com
prensible misèria, o bajo 
una opresión que es igual de 
inconcebible. No hay con-
tradicción entre seguridad y 
solidaridad. A l contrario, se 
complementan mutuamen-
te. Si nuestra solidaridad se 
quiebra se ve amenazada 
nuestra pròpia seguridad. 

LA GUERRA, 
E I , H AMBRE 

Y L A MISÈRIA 

Las grandes expectativas 
que se tenían depositadas 
en las Naciones Unidas co-
mo garante de la paz no se 
han cumplido. 

Durante los cuarenta 
aflos en que han existido las 
Naciones Unidas han teni-
do lugar ciento cincuenta 
guerras. Veinte millones de 
hombres han muerto en el 
campo de batalla. Un nú
mero aún mayor de gentes 
han quedado mutiladas. 
También en estos momen-
tos, precisamente ahora 
mismo, mueren o son heri-
das personas en guerras. 

Todavía viven millones de 
seres humanos en misèria y 
opresión. Son malos tiem-
pos para la libertad. Tam
bién en este momento, pre
cisamente ahora mismo, se 
està encarcelando, torturan-
do o asesinando a gentes 
por su fe en la libertad y la 
democràcia. 

En nuestros días viven to
dos los pueblos de la Tierra 
bajo la amena/a de su ani-
quilación, màs o menos in-
mediata. 

Los arsenales atómicos 
almacenan ahora 50.000 Ca
bezas nucleares. Tienen una 
potencia explosiva total 
equivalente a un millón de 
bombas como la de Hiros
hima, o entre 3.000 y 4.000 
kilos de TNT para cada ha-
bitante de este Planeta. Só-
lo se puede aniquilar a la 
Humanidad una vez pero 
las superpotencias se han 
agenciado recursos suficien-
tes para hacerlo muchas 
veces. 

EL BALTICO, Z O N A 
LIBRE DE ARSENALES 

NUCLEARES 

Seguiremos Irabajando, 
en intimo Contacto con 
nuestros vecinos nórdicos, 
para impedir crecientes ten-
siones entre los bloques mi
litares. 

Dentro de unos días se va 
a discutir, por ejemplo, la 

cuestión de la zona libre de 
armas atómicas en el en-
cuentro de parlamentarios 
nórdicos en Copenhague. 

L A N E U T R A L Í D A D ES 
BASE D E NUESTRA 

SEGURIDAD 

La política de neutralídad 
es el medio que hemos ele-
gido para defender nuestra 
independència y nuestra se
guridad nacional. 

Es una política que noso
tros hemos elegido y que el 
pueblo sueco apoya de todo 
corazón. 

La política de neutralídad 
tiene una motivación bàsi
ca de política de seguridad. 
En tiempo de paz nuestra 
política exterior no alinea
da tiene por objetivo man-
tener la calma y la estabili-
dad en nuestro entorno pró-
ximo y en general fomentar 
la distensión y un desarro-
llo hacia un mundo màs 
justo y por ende màs se
gura. 

La política de neutralídad 
sirve también para demos
trar internacionalmente 
nuestra decidida determina-
ción de observar y mantener 
la neutralídad en caso de 
guerra. 

Nuestra política exterior 
independiente y nuestra 
consecuente defensa de 
principios bàsicos del dere-
cho internacional nos crea 
a veces conflictos o dificul
tades. Tenemos que estar 
dispuestos a asumirlos. Pe
ro nosotros aspiramos en 

todas las sitnaciones a man
tener el diàlogo. Es particu-
larmente importante mante-
nerlo con aquellos cuyas 
opiníones no se comparten 
pero en las que se confia 
poder influir. 

Obviamente, Suècia tiene 
interès en mantener relacio
nes buenas y estables con 
las superpotencias. 

Durante la guerra de 
Vietnam nuestra crítica to
ma de posición nos llevó a 
que se deterioraran las rela
ciones bilaterales entre Suè
cia y Estados Unidos. Hoy, 
las relaciones son muy bue
nas. Hemos llegado a la 
conclusión de que no esta-
mos de acuerdo en ciertas 
cuestiones, por ejemplo en 
Centroamérica y ciertos as
pectes de desarme, sin que 
por ello se deteriore la coo-
peración en otros campos. 

Las graves violaciones so-
viéticas del territorio sueco 
han creado problemas en 
nuestras relaciones con la 
Unión Soviètica. Hemos 

protestado enérgicamente 
contra esas violaciones. 

La opinión del Gobierno 
es que las relaciones con la 
Unión Soviètica van mejo-
rando gradualmente. 

No puede caer sobre no
sotros la sospecha de que 
seguimos las órdenes de na-
die cuando presentamos 
nuestras propuestas. 

SOMOS U N FAIS 
EUROPEO 

Nuestra seguridad tiene 
también una dimensión 
europea. 

Suècia es uno de los paí-
ses fundadores de la OC-
DE, el Consejo de Europa 
y la EFTA. Tènemos una ín
tima cooperación con la 
CEE basada en la con-
fianza. 

Cuando Francia tomó la 
iniciativa de una coopera
ción en diferentes campos 
de la investigación europea 
de alta tecnologia —el lla-
mado proyecto Eureka— 

-̂ Ü̂ S una política 
que el pueblo sueco 
apoya de todo 
corazón. 

encontramos natural parti
cipar activamente y a alto 
nivel desde el principio. 
Nuestra condición expresa 
es que la cooperación en el 
seno de Eureka comprenda 
únicamente sectores civiles. 
Es lo que también han de-
cidido los demàs países par-
ticipantes. 

Aspiramos a una íntima 
cooperación entre todos los 
pueblos europeos. 

La división en bloques de 
poder enemigos ha dificul-
tado los contactos entre 
pueblos y países. 

EL TERCER M U N D O 

En nuestra política con el 
Tercer Mundo se funden el 
idealismo del pueblo sueco 
con nuestros propios intere-
ses. Cuando nosotros en 
una època de mútua inter
dependència internacional 
expresamos nuestra solida
ridad con los pobres y los 
oprimidos, cuando exigi-
mos respeto por el derecho 
internacional y cuando de-
fendemos los derechos hu
manos, estamos trabajando 
en pro de todos nuestros in-
tereses. 

Suècia seguirà llevando a 
cabo una ambiciosa políti
ca de ayuda al desarrollo in
ternacional. Mantenemos la 
meta del uno por ciento. 
Naciones Unidas pidió en 
reiteradas ocasiones que los 
países desarrollados desti-
nemos un 0,7 "lo de nuestro 
Producto Nacional Bruto a 
la colaboración con los paí-

C a n a d à 
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ses empobrecidos. Espafta, 
que firmó este llamamiento, 
no destina al efecto ni si-
quiera el 0,1 %. Pero sólo 
por medio de una acción 
enèrgica y unida de toda la 
comunidad internacional 
podràn solucionarse los gi-
gantescos problemas. 

La idea de que todos los 
pueblos del mundo forman 
la família y deben ayudarse 
mutuamente se debe mani
festar en acciones concretas 
de una amplitud mucho 
mayor de la que se ve hoy. 
Permítanme recordaries las 
muchas y sensatas propues
tas sobre la mejor utiliza-
ción y el reparto màs justo 
de los recursos de la Tierra 
que se presentaran, por 
ejemplo, en informe de la 
«Comisión Brandt». 

Si no basta con apelar a 
la solidaridad internacional, 
recordemos entonces los 
enormes pelígros que impli
ca la contínuación del nega-
tivo desarrollo del Tercer 
Mundo para la seguridad y 
estabilidad internacionales. 

LOS DERECHOS 
H U M A N O S 

La creciente anarquia en 
el campo internacional y en 
la política interior en mu-
chos países es profunda-
mente inquietante. El dere
cho internacional y los de
rechos fundamentales del 
hombre quedan marginados 
cada vez con mayor fre-
cuencia. 

Eso no lo debemos acep-
tar nunca. Seguiremos de-
nunciando esos crímenes 
contra el derecho interna
cional así como las violacio
nes de los derechos huma
nos. Se produzcan en Afga-
nistàn o donde sea. 

Tàl vez no haya otro lugar 
donde esos abusos sean tan 
patentes como en el sistema 
del apartheid de Sudàfrica. 

Suècia apoyó a los movi-
mientos de liberación de 
Àfrica del Sur ya en la dè
cada de los 60. Fuimos los 
primeros que decídimos las 
sanciones económícas con
tra Sudàfrica. Hemos avan-
zado ahora por el mismo 
camino y los países nórdi
cos nos hemos unido en un 
programa de acción común. 
El program es concreto y 
bastante oneroso si las em-
presas siguen las recomen-
daciones de los ministros de 
Asuntos Exteriores. No ten-
go motivo para pensar que 
vayan a hacer otra cosa, 
porque ello va en el propio 
interès de las empresas. De 
esa manera las medidas 
pueden inducir a otros paí
ses a seguirlas y de esa ma
nera podríamos tener un 
mecanismo de presión efi-
caz sobre el Gobierno de 
Pretòria. 
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L A OTAN NO ES E L M U N D O L I B R E 

A OTAN no es el mundo libre, mas bien ha-
ce cada dia menos libre la parte del mundo 
bajo su dictado. De forma parecida a su blo-
que antagonista, la Alianza Atlàntica im-
pone su voluntad a los gobiernos, ministe-
rios y parlamentos de cada país miembro. 

sustrayendo el control de las decisiones so
bre seguridad y defensa al ya bien corto al-
cance del voto ciudadano. El sistema bipo
lar deja muy estrechos màrgenes para que 
las poblaciones de los países miembros eli-
jan sus propias formas de vida y de gobier-

no, desnaturalizando o impidiendo el ver-
dadero ejercicio de la democràcia. La neu-
tralidad activa es la garantia de libertad e 
independència en la toma de todo tipo de 
decisiones desde la soberanía popular. Està 
en nuestro voto la ocasión. 

Cartas en busca del mundo libre 

Las habas del 
mundo libre 

Querida Carmen: 
Este verano conocí en 

Londres a varias mujeres de 
las que no te he hablado to-
davía y precisamente hoy 
que recibo carta de una de 
ellas, Anita Gray, me animo 
a escribirte por contarte lo 
que està haciendo en su 
país. 

Precisamente este verano 
se celebró el cuarto aniver-
sario del campamento de 
mujeres de Greenham Co-
mmon. ^Recuerdas? Gree
nham es también el nombre 
de una de las bases milita
res que en su tiempo se se-
ftaló como portadora de 
esas màquinas de guerra 11a-
madas euromisiles. A fina-
les del 83 se debían instalar 
% Cruise capaces de dcfen-
der y salvaguardar eso que 
se denomina «la Europa l i 
bre» —y a la que dicen que 
pertenecemos—, capaces de 
defenderla aunque fuese a 
costa de toda forma de 
vida. 

El grupo de mujeres que 
acampó ante las puertas de 
la base dejó el hogar para 
manifestarse en contra del 
«asesinato en masa preme-
ditado» que supone la ca
rrera armamentista. por la 
continuación de la vida y de 
la historia. Pidieron —de 
esto hace ya cuatro aftos— 
un debaté televisado con 

N portavoces del Gobierno so
ca bre la política nuclear gu-
ft* bernamental porque nunca 
« habían sido consultadas; 

era un debaté pienamente 
.2í factible y realizable, i po r 
^ qué no? puesto que el suyo 
B es un país democratico y U-

W bre, tan orgulloso de su l i 

bertad que, ademàs, es ca-
paz de defenderla hasta sus 
últimas consecuencias. Pe
rò «curiosamente» la peti-
ción fue denegada y este 
grupo de mujeres —alter-
nàndose con otros muchos 
miles— se asentó ante las 
puertas de la base militar 
con la petición del debaté 
en pie, oponiéndose a la ins-
talación de los misiles de 
crucero, decididas a perma-
neçer allí hasta que Gran 
Bretafia se retirarse de la 
OTAN. 

Han pasado cuatro aflos 
y parte de estos misiles, co
mo sabes, se han instalado 
ya, pero las mujeres perma-
necen acampadas y reali-
zando cientos de acciones 
no-violentas como protago-
nistas de esa parte de la po-
blación dispuesta a defen-
der la vida y la paz. Tkm-
bién se han creado numero-
sos grupos de apoyo. Anita 
forma parte de uno de estos 
grupos, el de Londres con-
cretamente, y cuenta que 
para celebrar este cuarto 
aniversario se convocó una 
gran concentración de mu
jeres bajo el lema «Sustitu-
yamos la base». Con este 
propósito, mujeres de todo 
el mundo enviaron sàbanas 
y cintas (18 x 36 centíme-
tros) decoradas con objetos 
de vida por un lado y ojos 
por el otro. Estos miles de 
ojos universales mirarían 
hacia el interior de la base 
como un símbolo de vigi
lància. Me parece realmen-
te admirable su capacidad 
para desplegar originalidad 
y creatividad para la paz. 

Pero, lamentablemente. 

ni este acto ni todos aque-
Uos que diariamente reali-
zan las mujeres de Green
ham en defensa y difusión 
de sus ideas pacifistas estàn 
exentos de problemas. Hay 
opiniones y manifestaciones 
que resultan sumamente 
molestas a los paladinos del 
mundo libre y por lo tanto 
se deben reprimir y castigar. 
Durante mucho tiempo el 
blanco de esta coerción han 
sido, sobre todo, las reivin-
dicaciones de los trabajado-
res -por mejorar sus condi
ciones de vida o en defensa 
de sus puestos de trabajo; 
un ejemplo muy cercano lo 
tenemos en la huelga de los 
mineros britànicos de la que 
televisión nos ofreció algu-
nas imàgenes escalofriantes 
(y te pongo este ejemplo 
por no rebasar los linderos 
de este país). 

Pero hoy en dia ya no son 
sólo los trabajadores los 
que molestan con sus peti-
ciones inoportunas, tam
bién les estorban los pacifis
tas y las pacifistas, ese gru
po de mujeres que conti-
nuamente teje telas de ara-
fla cerrando las puertas de 
la base militar, que coloca 
espejos mirando hacia el in
terior de las instalaciones 
para que ellos mismos vean 
reflejada la cara de la muer-
te, que se tumba en la calle 
simulando un ataque nu
clear, pero que nunca opo-
ne resistència violenta ante 
la contención policial y las 
delenciones. Sólo siguen ac-
tuando coherentemente con 
sus ideas pacifistas. iSerà 
esto lo que pone màs ner
viosos a los dirigentes de 
nuestro mundo libre? 
• Debe ser así porque 
—continuando con la infor-
mación que envia Anita— 
se està agravando la repre-
sión en el campamento de 
mujeres. Hasta ahora, cada 
mujer detenida y juzgada 
debía pagar una multa de 
diez a quince libras, y si se 
negaban a pagaria, como 
era decisión habitual en 
ellas, puesto que quienes 
perturban la paz no son si
nó aquellos que deciden, 
crean y disponen todo el 

material para matar, ingre-
saba una semana en prisión 
(con suerte un dia). Y aquí 
no puedo dejar de recordar 
la anècdota del niflo que le 
preguntó a su madre ante la 
verja de Greenham: «Ma
mà, ipor qué la Policia es
tà cuidando las bombas que 
nos van a matar y no a la 
gente que quiere parar las 
bombas?». Sin respuesta, 
claro. 

Actualmente estàn sólo 
unas pocas horas en Comi-
saría. jPero ni te imagines 
siquiera que es por benigni-
dad de los dirigentes de es
te país! Es que cuando las 
cifras de detenidas pasan 
del millar ya no se puede 
uno permitir el lujo de ofre-
cer una noche de hospitali-
dad. La nueva modalidad 
consiste en seleccionar a las 
detenidas —así son me
nos— y estàs permanecen 
dos semanas en prisión o 
hasta tres meses como Ka-
trina Howe que fue deteni
da el 9 de agosto en un ac
to conmemorativo de las 
víctimas de la bomba nu
clear de Nagasaki. Su deli-
to, evidentemente fue «cri
minal»: se interrumpió un 
juicio para pedir un minu-
to de silencio por las vícti
mas de la bomba. Sin pala-
bras, verdad. 

Como ves en nuestro 
mundo libre se cuecen bas-
tantes habas. 

Querida Carmen, creo 
que deberíamos enviar una 
sabana al campamento por 
la paz de Greenham con un 
NO gigantesco de nuestro 
país a las bases militares y 
a la OTAN... y muchos ojos 
alcrtas para que mirasen ha
cia el interior de la base. 

Espero tu respuesta. Cuí-
date mucho. 

A N A 

P. D. Tfc envio una foto 
de la huelga de los mineros 
y otra de las mujeres de 
Greenham. Puedes confec
cionar un pòster que diga: 
«La Europa libre» o «Las 
habas de nuestro mundo l i 
bre». Después podemos se
guir coleccionando. 

La experiència 
griega 

Queridos amigos de «En 
Pie de Paz»: 

Me preguntàis mi opi-
nión acerca de si la perte-
nencia a la OTAN constitu-
ye una garantia para el 
mantenimiento de las liber-
tades. Si no tuviera referen-
cias vuestras, hubiera pen-
sado que vuestra pregunta 
està cargada de cruel ironia 
y ni siquiera os hubiese con-

testado. Pero como me 
consta que únicamente os 
interesa calibrar los argu-
mentos de quienes os dicen 
que seria mejor para los in-
tereses de vuestro país el 
permanacer en la OTAN, os 
expongo mi punto de vista. 

Ya sabéis que nuestro 
Ejército no se caracteriza 
precisamente por el caràcter 
abierto y tolerante de sus 

oficiales, debido a las cir-
cunstancias que vivió mi 
país después de la I I Gue
rra Mundial. Muchos de los 
oficiales se consideran a sí 
mismos investidos de la ta-
rea de defender los valores 
de la «civilización cristiana 
occidental», frente al «esla-
vismo marxista», materia
lista y ateo. Una circular in
terna del aflo 66, un aflo an-
tes del golpe, seftalaba que 
la «falta de agresividad» de 
los oficiales respecto de los 
comunistas seria considera
da como «falta grave». 

Esa supuesta misión de 
defensa de la civilización 
cristiano-occidental no pa
rece que tenga mucho que 
ver con el mantenimiento de 
un régimen de libertades. 
Precisamente, una de las 
primeras medidas que to
maran los «coroneles» des
pués del golpe fue la de sus-
pender los artículos de la 
Constitución que garantiza-
ban esas libertades y nom-
brar un Gobierno prescin-
diendo de los mecanismos 
constitucionales. 

La pertenencia de mi país 
a la OTAN no ha favoreci-
do un àpice el que los mi l i 
tares moderasen su actitud 
intransigente y maximalista. 
No sé si sabéis que entre las 
tropas que entraran el 21 de 
abril de 1967 en Atenas pa
ra ocupar la ciudad, se en-
contraban 700 hombres del 
L . O. K., las fuerzas de éli
te del Ejército griego inte-
grados en la estructura mi
litar de la OTAN. Los gol-
pistas eligieron estàs fuerzas 
y no otras, lo que indicaba 
que estos cuerpos de élite de 
la OTAN les merecian espe
cial confianza, los conside-
raban especial mente idó-
neos para llevar a cabo esta 

tarea y sabian de antemano 
que obedecerian sin rechis-
tar, como así fue. 

Lo que màs nos sorpren-
dió de aquellos días fue la 
celeridad y precisión con 
que los militares «descabe-
zaron» a la oposición. En 
pocos días, los politicos de 
centro y de izquierda y un 
gran número de ciudadanos 
sospechosos de «comunis-
mo» se amontonaron en los 
cuarteles, en las comisarias 
y en improvisados campos 
de concentración instalados 
en estadios de futbol. Esas 
detenciones masivas priva
ran al pueblo griego de sus 
líderes e impidieron organi-
zar cualquier tipo de resis
tència. Las torturas a que 
fueron sometidos muchos 
de los detenidos crearan un 
sentimiento tal de terror en
tre la población que la p?-
ralizó por completo. De es
te modo, pudo darse el gol
pe sin que se produjeran 
pràcticamente altercados en 
la calle, dando la sensación 
de que los militares tenian 
en todo momento domina
da la situación. 

A nosotros nos sorpren-
dió la perfección de este 
plan. Luego se supo que los 
coroneles no habían hecho 
màs que aplicar uno de los 
planes de la OTAN, previs-
to para situaciones de emer
gència: aislar a todos los 
politicos, intelectuales, pe-
riodistas, etcètera, izquier-
distas del resto de la pobla
ción. Eso puede explicar 
por qué estuvieron precisa
mente las fuerzas de élite de 
la OTAN entre las elegidas 
para dar el golpe. 

Me parece que estos da-
tos son suficientemente ex-
presivos de cuàl es mi opi-
nión acerca de la OTAN co-
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mo garantia de las liberta-
des. A la vista de lo ocurri-
do en mi país, creo que ni 
siquiera puede decirse que 
la integración en la OTAN 
fomente una mayor profe-
sionalidad de los militares, 
que elimine sus tentaciones 
de erigirse en salvadores de 
la «civilización cristiano-

occidental», de la «pàtr ia» 
o de lo que sea. 

Espero que estàs líneas 
no puedan ser útiles en 
vuestro debaté contra los 
atlantistas y os deseo el ma
yor de todos los éxitos en el 
referèndum. 

Saludos: 
J. Stephanopoulos 

Turquia: Un festín 
de buitre 

Stutgart, 
25 de diciembre de 1983 

Amor: no sé si éste papel 
llegarà nunca a tus manos. 
Me angustia no saberlo, pe
rò peor seria no intentarlo. 
Sé que no volveré a ver esa 
tierra en muchos afios. Que 
no volveré a verte a t i , ni a 
la nifta, ni a ninguno de los 
míos en mucho tiempo. A 
otros ya no les veré jamàs: 
estos aflos han segado mu-
chas vidas. A veces, Hirquía 
me parece tan sólo un fes
tín de buitres servido por 
militares. 

Un dia, M . vino a verme 
a la barraca. Me contó las 
cosas que le han pasado. 
Estuvo en la càrcel. Le col
garan durante días por los 
pies y le apalearon. Luego 
logró escapar y salir del 
país. Està muy envejecido y 
cojea. No tiene aún treinta 
aflos y parecía un anciano. 
Cuando sube por una esca-
lera su cintura se deshace y 
se le tuerce el cuerpo y for
ma una «L». Da angustia 
verlo. Me quedé muy impre-
sionado. Es duro saber que 
eso sucede, que vosotras es-
tàis aún ahí. A l vivirlo de 
tan lejos te sientes inútil, y 
no se sabé de qué sirve lo 
poco que desde aquí ha-
gamos. 

Algunas tardes nos junta-
mos unos cuantos, para sa-

fia ber si hay noticias y habla-
mos de cómo estàn las co-

"O sas. Pero pocos andan con 
v ganas de hacer algo. Estàn 

"S. cansados, y no sólo del tra-
g bajo. Y asustados. Es extra-

fio vivir así, a la vez con ga-
nas de volver y con miedo 

l é í de ser expulsado. 

Aquí hay que trabajar 
muy duro para no quedar-
te sin trabajo. Y apenas se 
consigue lo justo para ir t i -
rando. Somos muchos, màs 
de 1.200.000 turcos, dicen 
los diarios. Gastarbeiten, 
nos llaman: trabajadores in
vitades. 

Los alemanes nos despre-
cian. Se burlan y nos apar-
tan. Hacemos los trabajos 
peores, en fàbricas sin aire, 
en lugares sin cielo por en-
cima de sus humos, insegu-
ros ante todo lo que desco-
nocemos..., isi supieras 
cuànto afloro nuestros cam-
pos, qué lejos estoy de nues-
tra vida! 

También aquí andan mal 
las cosas. Hace días vi tan-
quetas en las calles. Me en-
tró mucho miedo y me 
acordé de cómo allí sucedió 
todo, cuando los tanques de 
la OTAN estaban en el país 
que maniobraban. Aquí no 
hubo muertes, sólo arroja-
ron agua contra personas 
sentadas. Ahora van a po-
ner unas bombas que son 
de los americanos y la gen-
te no las quiere. Por eso ha-
cen manifestaciones, cade-
nas humanas y sentadas. 
Pero los que mandan les 
contestan: «Ustedes protes-
tan, pero nosotros goberna-
mos» y nos les hacen nin-
gún caso. Cuando me lo 
contaron, no sé por qué, de 
nuevo volví a pensar en lo 
que en Turquia pasa. Aho
ra entiendo muy bien por 
qué son países aliados. 

Yo a esos actos nunca fui, 
por miedo a ser expulsado. 
Es peligroso, no sólo para 
nosotros, sino también pa

ra los alemanes. Los jefes de 
aquí tienen Una ley que si 
alguien està en contra de lo 
que ellos hagan no le dejan 
repartir cartas, enseflar a los 
niflos, conducir trenes ni es
tar en ninguna oficina del 
Estado. 

Estos días no trabajo, 
porque son las navidades. 
Todos los alemanes se en-
cierran en sus casas. Hace 
frío y sólo hay coches por 
las calles. Ayer hicimos una 
fiesta en la barraca. Había 
turcos, griegos, tunecinos y 
yugoslavos y demàs gente 
sin casa. Nos hartamos de 
judías, arroz, pollo y ensa-

lada. Pero tan lejos de lo 
nuestro, uno està solo aun-
que esté acompafiado. Y es
tos días es cuando màs 
pienso en t i y en nuestra hi-
ja, a la que hace tanto que 
no he visto ni he besado. Y 
eso duele mucho, como si te 
aplicaran las asp'as de un 
ventilador en las entraflas. 
Dile a la nifla que ese padre 
al que no ve la lleva siem-
pre en el alma. Que la quie-
ro, os quiero. Aunque no 
sirva de nada. 

Yussef Turtey 
(Carta que, por supues-

to, no llegó nunca a ser 
echada.) 

El reconocimiento 
de los colonizados 

Mozambique, 
10 de enero de 1986 

Querido Juan: 
Imagino tu sorpresa al 

leer el remitente. Sí, soy 
efectivamente yo, tu viejo 
compaflero de estudiós. Si-
go en Mozambique, pese a 
mi largo silencio, dedicado 
aún a los programas de sa-
lud rural. Ultimamente, no 
se muy bien por qué, asocio 
tu recuerdo con las noticias 
periódicas que todavia me 
ligan a mi antiguo país, por 
el que ya siento màs curio-
sidad que afloranza; veinte 
aflos son toda una vida. 

Como ves, mi tendència 
a la disgresión sigue viva. Te 
decía que las fragmentarias 
informaciones que me lle-
gan acerca de nuestro deba
té sobre la OTAN evocan re-
miniscencias y recuerdos de 
nuestro tiempo común. De 
ahí que me decida a escri-
birte y a contarte algunas 
cosas de lo que aquí he 
aprendido acerca de la ayu-
da de la OTAN al Portugal 
colonial. Puede serte útil, 
aunque desconozco tus 
ideas actuales; al fin y al ca
bo son noticias de ese mun-
do libre que la Alianza 
Atlàntica dice defender. Va-
mos a ello antes de que 
vuelvan a invadirme las en-
soflaciones. 

En 1961, 1963 y 1964 
—respectivamente— los 
pueblos de Angola, de Gui-
nea-Cabo Verde y Mozam
bique se alzaron contra el 

dominio portuguès. Deíde 
entonces, le metròpoli dedi-
có atención y recursos pre-
ferentes a combatir a los 
movimientos de liberación. 
Portugal, socio inicial de la 
OTAN pese a ser una dicta
dura fascista, recibió abun-
dante àyuda encubierta del 
Pacto Atlàntico. Como di 
ce mi amigo Paul Fauvet, 
miembro del antiguo Comi
tè para la Libertad de M o 
zambique, Angola y Gui
nea, no era extraflo: Portu
gal entró en la OTAN no a 
pesar de sus colonias sino a 
causa de ellas. La OTAN, y 
en especial su socio princi
pal, prolongaba así el terri-
torio de la Alianza, pese a 
que, oficialmente, las colo
nias portuguesas estaban 
fuera de su demarcación. 

Ya en 1961, Portugal em-
barcó sus divisiones asigna-
das a la OTAN y las envió 
a Angola, pese a las dèbiles 
protestas de la Administra-
ción Kennedy. La ayuda to-
mó luego la forma de sumi-
nistros bilaterales de arma-
mento. Gran Bretafla, por 
ejemplo, vendió en 1961 dos 
fragatas a Portugal para 
«cumplir las obligaciones 
con la OTAN»; nunca se 
movieron de las costas de 
Angola y Mozambique. De 
ocho fragatas de procedèn
cia germano-occidental 
(1961-62), cinco acabaren en 
Angola y tres en Guinea. 
Los ejemplos, querido 
Juan, podrían multiplicar-
se dilatadamente. El archi-
vo de Paul es inagotable... 

Dialogando. 

La historia, por lo demàs, 
debe resultarte familiar. Con 
la ayuda del «plan Mar-
shall» y maquinaria esta-
dounidense el Gobierno 
portuguès ensambló su in
dústria militar. Tras el esta-
llido de la guerra colonial, 
afluyeron crèditos alemanes 
para modernizarla, y con 
ellos licencias para fabricar 
rifles, morteros de sesenta 
centímetres y demàs mate
rial homologado por la 
OTAN. Jeeps norteamerica-
nos, tanques franceses, ve-
hículos de transporte brità-
nicos..., de todo y abundan-
te, algo màs tarde. 

Con todo, lo màs dramà-
tico fue la contribución 
aliada a la aviación portu
guesa, un instrumento de 
represàlia perfecte porque 
la guerrilla ne dispenía ini-
cialmente de aviación o ar-
mas antiaèreas. ^Recuerdas 
aquel poema de Nazim 
Himket que habla de que 
«las nubes no maten a les 
hombres?». Aquí las nubes 
mataren a muchos hom
bres, mujeres, niflos y desfo-
liaron abundantes besques. 
Unas nubes que hablaban 
en lenguas eurepeas: el 
Dornier DO-27 (RFA), el 
Ausíer D.5/160 (GB), el 

los buenos modales de la Policia inglesa. 

F-84 G (EE. U U ) , el Nord 
Noratlas (Francia y RFA), 
los helicópteres Alouette 
/ / / , etcètera. Recuerdo espe-
cialmente el caso del caza 
Fj'af G-91, específicamente 
diseflado para los planes de 
la OTAN y censtruide me-
diante la colaboración de 
holandeses, franceses, ita
lianes y britànicos. Las 
fuerzas aèreas de la Repú
blica Federal Alemana ven-
dieren cuarenta a Portugal 
con el «cempromiso» de 
usaries únicamente para ce-
metidos defensives deriva
des del Pacto; se usaren 
una y etra vez en las colo
nias sin que la RFA lo ad-
mitiera hasta qüe el PAIGC 
(Partido Africano para la 
Independència de Guinea y 
Cabo Verde) mostró en 1971 
piezas que sólo podían per-
tenecer a los aviones Fiat y 
recipientes de napalm con la 
inscripción «Property US 
A i r Force». 

Dicen que cuando el 
hembre se va velviendo vie
j o sólo debe evocar recuer
dos placenteros. Me siento 
incapaz de hacerlo, sobre 
todo cuando pienso que 
parte del país que me vio 
nacer puede llegar a creer 
que la OTAN es el mundo 
libre. No esa esa mi expe
riència, ni la de guineanos, 
angelefles y mozambique-
flos. Ya sé que el poeta que 
descubrimos juntes en la 
mesa del bar cercane a la 
facultad decía «que libertad 
ne cenezee sine la libertad 
de estar presó en alguien». 
Creo Creo, con todo, que 
hablaba de una prisión di-
ferente, de la càrcel de amor 
voluntària, se la entrega que 
permite que muchos sigan 
pidiende que las nubes ne 
maten a les hombres. 

Un abrazo. 
Pablo Fusimana 

P. S. La relectura de la 
carta ha estado a punlo de 
provocar su eliminación fí
sica. Ahí va, pese a todo, la 
pròxima serà, espero, dife-
rente. 
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I la OTAN es Europa ni la Comunidad Eco
nòmica Europea lo es tampoco, ni la C E E 
es la Alianza Atlàntica. Debemos rechazar 
el chantaje que pretende vincular una alian
za militar con lo que se presenta como un 

tratado comercial, que, ademàs, ni siquiera 
coinciden territorialmente. Eso por no alu-
dir al caràcter socialmente regresivo insoli-
dario con el Tercer Mundo, esquilmador y 
militarista que va adoptando eso que se ha 

denominado «Europa común». Exigimos el 
derecho a decidir, libre y separadamente, so
bre la incorporación a ambas cbsas. Ahora 
menos que nunca podemos aceptar las ac-
tuaies relaciones internacionales. 

Entrevista con Ramon Tamames 

La neutralídad no admite chantajes 
En los primeros días de 

enero, en Madrid, cuando el 
país espera el prometido de
baté sobre política exterior y 
se barajan distintas fechas 
para el referèndum, nos en-
trevistamos con Ramón Ta
mames en su despacho del 
paseo de la Castellana. Va a 
ser una entrevista ràpida, in-
terrumpida por llamadas te-
lefónicas. Empieza citàndo-
nos a Ramón y Cajal: «La 
decandencia y la degradación 
de un pueblo proviene de la 
ignorància masiva, no de los 
reveses políticos». Nos hace 
un ràpido repaso de la histo
ria cercana de Espafla en que 
los periodos de aislamiento 
(primero en 1814 con Fernan
do V I I y luego con el fran-
quismo) han hecho que nos 
retrasàsemos en cuanto supo-
nía avances tecnológicos, de 
servicios, comerciales, cruces 
culturales, etcètera, hasta la 
dècada de los 60, en que se 
inicia un tímido despegue. 

«No obstante, decir que lo 
que marca que ya seamos 
europeos es nuestra entrada 
en el Mercado Común es una 
majadería que solamente 
puede decirse en TV tres ve
ces diarias. Somos europeos 
desde siempre y ademàs esta
mos màs integrades de lo que 
parece. En 1970 se suscribe el 
Ac. Preferencial que es un 
tratado asimètrico que conce-
dió a Espafla una rebaja en 
los aranceles del 60 % por 
parte de la Comunidad, 
mientras Espafla concede so
lamente el 20 % en pocos 
productos y a lo largo de seis 
aflos. Fue un acuerdo que 
nos concedió mucho en la 
creencia de que Espafla era 
un país subdesarrollado. La 
sorpresa es que en tres lustros 
hemos pasado de un dèficit 
del 40 % a un superàvit del 
20 %. El aflo 84, último al 
que se lienen datos concretos, 
Espafla exportó al M . C. do-
ce mil millones de dólares e 
importó 10.000, lo que indi
ca que no somos tan desas
trosos, creo yo.» 

LA SUIZA p E L SUR 
El primer cuarto de hora es 

una reflexión sobre el Merca
do Común: «Hoy por hòy, 
sin hacer un canto de alaban-
za, hay que reconocer que el 
Mercado Común es lo màs 
decentito que tenemos. Y so
bre todo estoy convencido de 
que un referèndum limpio 
podria conseguir que salièse-
mos de la OTAN, mientras 
que ni con un referèndum 
limpio podríamos ya salir del 
Mercado Común. Espafla en 
su momento podria haberse 
planteado ser un país neutral 
y desde el punto de vista eco-
nómico tener unos acerca-
mientos a las Comunidades 
Europeas y haber explotado 
lo mejor del Este y del Oes-
te, pero para esto hacia falta 
un gran coraje político y una 
identificación muy clara de 
las ventajas de la neutralídad 
y eso no lo había. Espafla po
dia haber sido la Suiza del 
Sur». 

Pasamos de lo que podria 
haber sido y volvemos a lo 
que en realidad supone nues-

L fA relacion 
0TAN-CEE es un 
invento de Felipe 
Gonzàlez. 

tra adhesión al M . C. e inclu-
so a la posibilidad de utilizar 
el marco de la Comunidad 
como un espacio de lucha 
política y no sólo para el de
sarrollo tecnológico o econó-
mico. 

«No es que se puedan es
perar milagros y menos in-
mediatos, pero va a haber un 
aumento de las exportacio-
nes, de las inversiones extran-
jeras (en este momento la en
trada de capital extranjero en 
Espafla es escandalosa). La 
gente apuesta por su presen
cia en nuestro país a través de 
compra de activo en Bolsa 
que es màs barato que crear 
nuevas empresas. Y esto, que 
en parte, podria tomarse co
mo una 'colonización' no 
puede achacàrsele al Merca
do Común sino a este mise
rable Gobierno que tenemos 
que contempla como se van 
ocupando sectores importan-
tes de la economia espa-
flola.» 

Pregunta.—Un aumento 
del nivel de vida y un progre-

so tecnológico y económico, 
^justificaria en tu opinión la 
aceptación de un sistema de 
vida capitalista y de una So
ciedad de consumo? 

Respuesta.—Lo que no tie
ne sentido en este momento 
es pensar en una Europa de-
sunida, pero sí deberíamos 
plantearnos que la Europa 
unida no acaba con los paí
ses comunitarios sino que lle
ga hasta Polònia, incluye Ru-
manía, Yugoslavia, Checos-
lovaquia..., en definitiva que 
Europa no es sólo la OTAN 
sino también el Pacto de Var
sòvia y que el modelo està 
probablemente mucho màs 
en los países neutrales que 
mantienen sus posiciones en 
temas de defensa y de relacio
nes exteriores, como es el ca
so de Suècia, en una excelen-
te relación con las Comuni
dades Europeas. Lo que es 
inaceptable son las pretensio-
nes de Estados Unidos de 
convertirnos en una sucursal 
del Imperio, o las del seflor 
Debray, en tiempos tan ami

go del Che, en convertir 
Europa en el tercer imperio 
con su armamento nuclear 
propio y hasta con la guerra 
de las galaxias. El Mercado 
Común debe ser utilizado co
mo un elemento de disuasión 
para Estados Unidos y la 
URSS, que nos machacan a 
todos con su dialèctica irra
cional. En definitiva, veo con 
ciertooptimismo el futuro de 
Europa sobre esta base de 
una mayor unión entre los 
países europeos. 

Y comp colofón a esta ex-
posición a favor de la unidad 
europea mediante el M . C. 
Tamames aflade: «Si el Mer
cado Común en este momen
to no existiera, estaria tratan-
do de inventario alguien». 

L A NEUTRALÍDAD: 
MIEL SOBRE HOJUELAS 

P.—iNo crees que el ingre-
so de Espafla en el Mercado 
Común se està utilizando co
mo un chantaje para obligar-
nos a entrar en la OTAN? 

R.—El Mercado Común y 
la OTAN no tienen nada que 
ver. Esto lo dijo el mismo 
Moràn el verano del 85 y lo 
pone asimismo de manifies-
to en su libro. Y eso después 
de dos aflos y medio al fren-
te del Ministerio de Asuntos 
Exteriores. En el aflo 77, 
cuando se pidió que el Con-
greso de los Diputados apro-
base el ingreso de Espafla en 
el Mercado Común, nadie 
planteó que fuese necesario 
la entrada en la OTAN. El 79 
cuando se abrieron las nego-

ciaciones entre Espafla y las 
Comunidades, nadie planteó 
que Espafla debía entrar en la 
OTAN. En el 82 se discutió 
en las elecciones el tema 
OTAN y referèndum, pero 
nadie lo relacionó con las 
Comunidades. La relación 
OTAN-CEE es un invento de 
Felipe Gonzàlez que lo utili-
za como argúcia no como ar
gumento. En el Mercado Co
mún està Irlanda, por ejem
plo, que no està en la OTAN. 
Y aún màs, està la Repúbli
ca Democràtica Alemana que 
està a su vez en el Pacto y es 
el socio secreto de la CEE. A 
ver si nos enteramos de una 
vez. Como estàn Argelia, Tú-
nez o Marruecos. 

P.—iSe puede asegurar en
tonces que salir de la OTAN 
no nos acarrearía por parte 
del Mercado Común ningún 
perjuicio económico? 

R.—Por supuesto. Habría, 
al contrario, un aluvión de 
inversiones extranjeras hacia 
Espafla. Un país del Merca
do Común con un estatus de 
neutralídad seria miel sobre 
hojuelas. Incluso si mejoran, 
aprovechando esta coyuntu-
ra que brinda el pertenecer al 
M C , nuestras relaciones 
con el Magreb, mejoraràn 
nuestras relaciones con Ma
rruecos y es entonces cuando 
podríamos plantearnos en se
rio una reducción efectiva de 
gastos militares. Ateniéndo-
nos ademàs a la Constitución 
y desarrollando un pstatuto 
de autonomia para Ceuta y 
Melilla, con el voto de los ex-
tranjeros residentes, sean de 
donde sean, con cónsul ma
rroquí y convertir lo que son 
cantones acosados en plazas 
comerciales florecientes, un 
dia podrà mantenerse un dià
logo con Marruecos. Y así, 
entre lo que representa la me-
jora con el Sur y lo que repre
sentà la salida de la OTAN, 
tendríamos una situación 
única para desarrollar una 

política de neutralídad en la 
que convèncer a nuestros 
conciudadanos no seria una 
tarea hercúlea, como es 
ahora. 

P.—iNo hay razones en
tonces para témer un chanta
je por parte de los países 
miembros de la Alianza, ni 
por otra parte de los Estados 
Unidos? 

R.—No, no puede haber 
chantajes seriós. Sobre todo 
porque es impensable que la 
ITT o la General Motors se 
marchen de aquí con las in
versiones brutales que ya tie
nen. Y aún así, habría otras 
compaflías dispuestas a sus-
tituirlas inmediatamente. 
Hay que tener en cuenta que 
nadie puede dudar de nues
tra occidentalidad global. 
Nunca se nos podria concep
tuar como un régimen hostil, 
como podrían hacer con Ga-
daffi. Y aún en este caso, los 
países europeos tienen cada 
vez màs claro que las repre-
siones económícas no sirven 
de nada. 

P.—^Y si la pregunta para 
el referèndum no fuese lo su-
flcientemente clara? 

R.—La pregunta para el re
ferèndum tiene que ser la que 
se hízo en las promesas elec-
torales: <,Quiere usted que Es
pafla pertenezea a la OTAN? 
iSI o NO? Claro que todos 
sabemos que yan a hacer una 
pregunta plebiscitaria, pero 
habrà que denunciarlo. Ade
màs sí el Gobierno quiere 
convertir el referèndum en un 
plebiscito, corren el peligro 
de convertirlo en unas pree-
lecciones generales. 

En la calle, mientras noso
tros dialogamos, una Coor
dinadora Pacifista cada vez 
màs fuerte y màs segura de lo 
que quiere se apresta a con-
trarrestar el aluvión que se 
nos viene encima. La campa-
fla nos coja confesados. 

C S. J. 

Una cuestión bàsica 

Una cuestión bàsica 
E. P. Thompson 

(TradiKciòn: Jordi Be||rin) 

Cincuenta y cinco anos harà manana 
del Octubre de los Obreros-reino de necesidad 
puesto patas arriba, reino de libertad llegado. 
Dejad que mire mi reloj. 
Parece mucho tiempo para que el reino de la libertad 
no haya mostrado màs que su trasero al mundo. 
Camarada comitè central, camarada alto cargo 
del sindicato de escritores, firmantes de cartas, delatores, 
clavades en medio siglo de posturas atrasadas: 
nos aburris hasta volvernos locos. 
Tenèis razón: este es un mundo capitalista viejo y amargo. 
Necesita cambios. Algú nos lo estamos intentando. 
Pero no a vuestra manera, con el culo al frenle, 
ofreciéndolo al mundo como un trasero plenamente humano. 
iQuizà las bases plenamente humanas tienen superestructuras? 
iPodemos hablar con tu otro extremo? 
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Entrevista con Anthony Coughlan 

Tampoco Irlanda està en la OTAN 
Anthony Coughlan es 

economista irlandès, jefe 
del Departamento de Estu
diós Sociales en la Univer-
sidad de Dublín (THnity 
College) y profesor de Po
lítica Social. Es miembro 
del Movimiento por la Paz 
irlandès, que apoya la polí
tica neutral que practica el 
gobierno irlandès, y su po-
sición fuera de la OTAN. El 
profesor Coughlan ha veni-
do a Espafla para dar un ci
cló de conferencias sobre 
OTAN y CEE. A su paso 
por Zaragoza afirmó que: 
«estar en la CEE no impli
ca en modo alguno que un 
país tenga que pertenecer 
también a la OTAN». 

Pregunta.—Desde el Go
bierno se viene a decir que 
es inevitable que ahora que 
estamos en la Comunidad, 
Espafla siga en la OTAN. 
iCree que la experiència ir
landesa de estar en la CEE 
pero no en la OTAN podria 
ser trasladable a Espafla? 

Respuesta.—Sí, es la ra-
zón por la cual yo estoy in-
teres^do en venir a Espafla, 
porque la gente en Irlanda 
realmente està muy sor-
prendida de que se confun-
dan las dos cuestiones, y no 
solamente en Irlanda, sino 
que en Inglaterra y Francia 
también se produce esta 
sorpresa. Irlanda es miem
bro de la CEE desde 1973 y 
es un Estado neutral sin ba
ses extranjeras en su territo-
rio. El Gobierno y todos los 
partidos políticos estàn de 
acuerdo con esta postura, 
pero ademàs es una situa-
ción que también se da a la 
inversa, hay países, como 
por ejemplo Islàndia y No
ruega, que estàn en la 
OTAN sin estar en el Mer-

cado Común. No es bueno 
confundir a la gente identi-
ficando OTAN con CEE 
porque no es cierto. Son tra-
tados distintos con fines 
distintos. La CEE es un tra-
tado económico y la NATO 
es una alianza militar y es 
algo que los ciudadanos es-
pafloles tienen que saber. 

P.—Otra de las razones 
que desde el partido enel 
Gobierno se da para seguir 
en la OTAN, es la de los ele-
vados costes económicos 
que supondría un modelo 
de defensa distinto ai de la 
OTAN, o lo que es lo mis-

tar en el Mercado Común y 
no en la OTAN? 

R.—El Gobierno irlandès 
decidió meter a Irlanda en 
la CEE porque creyó que 
tendría màs beneficiós que 
pèrdidas, en cualquier caso 
el estar en la Comunidad 
sin estar en la OTAN no es 
un problema para nosotros, 
es un problema para uste
des, es el problema de la si-
tuación de los partidos po
líticos en Espafla y de la 
evolución de sus posiciones. 

P.—iNo ha habido pre-
siones muy fuertes sobre Ir
landa y su neutralidad? 

N 
i T O es bueno 
confundir a la gente 
identificando OTAN 
con CEE. 

mo, que la neutralidad es 
muy cara. 

R.—Irlanda tiene unos 
presupuestos militares ba-
jos, en tèrminos reales màs 
bajos que los de Espafla, sin 
embargo Suècia los tiene 
bastante altos y en Àustria 
son bajos; o sea que no se 
puede decir que la neutrali
dad sea forzosamente cara, 
cada país decide el dinero 
que quiere destinar a de
fensa. 

P.—Én tèrminos econó
micos i Irlanda ha salido 
perjudicada o beneficiada 
por su peculiar situación en 
el concierto europeo, al es-

R.—Claro que hay pre-
siones, pero indirectas. Lo 
que hay que hacer es expo-
nerlas con claridad. En el 
caso de Las Malvinas es evi-
dente que hubo presiones. 
Los países de la Comunidad 
decidieron imponer sancio
nes a Argentina, Irlanda al 
principio las asumió, pero 
cuando Inglaterra comenzó 
a enviar tropas retiró inme-
diatamente las sanciones 
porque era algo que no cua-
draba en su status de nación 
nuetral. Esto es muy impor-
tante porque los países de la 
CEE no tienen una obliga-
ción legal sino política. Los 

países de la Comunidad ha-
blan mucho de desarrollar 
una política exterior co
mún, pero eso es algo com-
pletamente separado del 
tratado. 

R.—Es una comparación 
desafortunada , ambas co
sas no tienen nada que ver. 
Tàn Europa es Suiza o Ir
landa como Alemania o 
Francia por ejemplo. Afír-
maciones como esa sólo 
pueden servir para enmara-
flar la autèntica discusión. 

P.—iCómo vive la pobla-
ción irlandesa su neutrali
dad? 

R.—Miren, Irlanda fue 
neutral en la I I Guerra 
Mundial y hay una larga 
tradición de neutralidad, 
ademàs la opinión pública 
irlandesa cree mayoritaria-
mente en la neutralidad. 
Las encuentas muestran que 
entre un 70 y un 80 % quie
re que sigamos así, y con ese 
consenso es difícil que las 
cosas cambien, a pesar de 
las posibles presiones exter-
nas. Es un poco como en 
Espafla, es evidente que el 
Gobierno està sometido a 
distintos tipos de presiones, 
pero hay mucha gente en 
Espafla que quiere hacer al
go distinto a lo que hace el 
Gobierno, así que el Go
bierno està en medio. 

P.—En una sèrie de entre-
vistas que TVE ha hecho 
con presidentes de gobiçr-
nos de la Comunidad, la 
mayoría de èstos han expli-
cado la relación OTAN-
CEE. iCree que realmente 
existe esa relación? 

R.—Hay que distingir en
tre lo que los políticos dicen 
y aquello a lo que realmen
te estamos obligados. Por 
ejemplo, yo he oído decir 

que lord Carrington comen-
taba que la OTAN es una 
espècia de menú y que ca
da país puede comer a la 
carta. Realmente es un pun-
to de vista muy ingenuo. 
Los países estàn ligados por 
tratados y sólo tienen que 
cumplir aquello que firman. 

P.—iCree que Estados 
Unidos puede ejercer tal 
presión econòmica sobre 
Espafla que impida de he
cho que abandone la 
OTAN? 

R.—Yo creo que hay que 
hacerse una pregunta. ^Le 
interesa al Gobierno de Es
tados Unidos tener unas re
laciones amistosas con Es
pafla? Me parece que sí. 
óQuè puede pasar, que qui-

zà el Gobierno americano 
diga a sus hombres de nego
cies, no vayais a Espafla 
que ya no està en la OTAN? 
Quién piense que eso es po-
sible es un poco simplista. 
La ITT o la General Motors 
cuando van con sus empre-
sas por el mundo no piden 
permiso al Gobierno nor-
teamericano. La cuestión es 
si a los bancos y empresas 
americanas les interesa se
guir haciendo negocio en 
Espafla, y si les interesa se-
guiràn invirtiendo en Espa
fla. Los bancos americanos 
prestan dinero a países de 
todo el mundo y no pregun-
tan antes si un país està o 
no en la OTAN. 

L . G. 

E u r o p a , d e l e t n o c i d i o a l e c o c i d i o 
La sòrdida historia del 

çontinente europeo, es hija 
de la violència militarista, 
hija del estado capitalista 
que durante cuatrocientos 
aflos fue exterminando a los 
pueblos europees y censo-
lidande los estados en gue-
rras discontínuas per la he
gemonia en el Çontinente. 

El etnocidio europeo ha-
cia sus pueblos se extendió 
con el desarrollo del impe
rialisme, en una imposición 
eurocèntrica de la concep-
ción del mundo occidenta-
lista, la europea. Ello supu-
so el imponer el inglès, el 
francès y el castellano en 
Àfrica, Amèrica, parte de 
Asia, Austràlia, etcètera. 

El propio concepte del 
£ Occidente, de la cultura oc-

cidental, como hegemonia, 
v ha destruido pueblos y et-

nias. 
ja En esta operación Espa-
Q. fla y Portugal ne han teni-

do grandes diferencias con 
U< Gran Bretafla o Francia. 

- - Simplemente menos efica-
• eia destructora. 

Desde hace unes cuaren
ta aflos el etnocidio ha ide 
acompafiado con la rapifia 
y esqui lmadón de las mate-
rias primas del Sur del Pla
neta, el ecocidio. 

El imperialisme USA no 
es sine la prolongación de 
la historia europea. 

El Estado espaflol y la 
economia del Estado espa
flol està, en tèrminos de po
tencia, entre los diecisiete 
màs importantes del Mun
do. El Estado espaflol es 
imperialista dependiente y 
su supervivència depende 
de la llegada del flujo con
tinuo de la energia, materias 
primas industriales y proteí-
nas vegetales de fuera de 
Europa. 

La contradicción del Es
tado espaflol, ne es tanto la 
Unión Soviètica como el 
Tercer Mundo. 

El Estado espaflol al en
trar en la OTAN y en la 
CEE, no hace màs que ra
tificar y sacralizar, espere-
mes que sin sangre y des-
trucción, un status real 

preexistente. Sin embargo el 
antagonisme real, la condi-
ción sine quanom o de la 
supervivència del capitalis
me industrial y de la Socie
dad pos-industrial, està en 
el «Planeta Pobre». 

La Comunidad Econò
mica Europea ne es màs 
que un tinglado para repar-
tirse las cuetas de mercado. 
Los europees, ni son, ni se 
sienten europees, sólo se 
han unido para consolidar 
su supervivència frente a ia 
parte pebre del Planeta. La 
OTAN ne es màs que la or-
ganización militar para de
fender ese reparto. 

E L H U M A N I S M O 
EUROPEO 

El concepte de individuo, 
la defensa de un cierto hu
manisme, les dereches hu
manes y las libertades seria, 
tal vez, el último valor, el úl-
timo rescoldo de la utopia 
europea. 

Desgraciadamente, ve-
mes que el humanisme 

europeo sólo funciona has
ta que el Estado empieza a 
estar en peligro, y hey màs 
que nunca se confirma 
aquello. de Nietzche «El Es
tado es el menstrue màs 
grande de todos los mons
truós». N i la OTAN, ni la 
Comunidad E c o n ò m i c a 
Europea, nos garantizan al 
pueblo espaflol un preceso 
ascendente de liberación. 

Los avances económicos 
indudables de la economia 
espafiola hasta cenvertirse 
en el undècimo país indus
trial del Planeta, se han pro-
ducido sin estar en el Mer
cadé C o m ú n . 

Los avances contra el 
autoritarisme y la opresión 
franquista, se predujeron 
sin estar en la OTAN y ba
jo la ocupación nòr teame-
ricana de bases en Espafla 
que pactó con el Dictador. 

N i van a mejorar les de
reches humanes, ni la eco
nomia ya que la entrada en 
el Mercadé C o m ú n y en la 
OTAN, a la que nos hemes 
opuesto y nos openemos, es 

realmente una claudicación, 
una abdicación en la bús-
queda de una via pròpia ha-
cia una seciedad ne basada 
en la explotación de unos a 
otros, una explotación del 
Tercer Mundo y, a una es
qu i lmadón de los recursos 
naturales. 

La entrada en la OTAN 
es una agresión a la Unión 
Soviètica, y la entrada en la 
Comunidad E c o n ò m i c a 
Europea, es una agresión a 
la economia de les países 
europees, no lo olvidemos, 
del Este. 

El pacifisme debería lo-
grar una Europa de los pue
blos, ne de les estados, de 
la que formasen parte todos 
los europees del Este con-
denades al aislamiente per 
el Acuerdo de Yalta. 

Sólo neutralizande Euro
pa, impediríamos un hole-
causte entre la Unión Soviè
tica y Estados Unidos. Un 
helecausto del Planeta. 

Pero no bastaria, sólo 
ecologizando Europa, lo 
que implicaria el abandone 

del imperialisme económi
co y de la rapifla del Tfercer 
Mundo, pedr íames de ver-
dad hacer avanzar algo que 
todavia puede ser producte 
vàlido, uno de los pocos, de 
la cultura europea, un cier
to humanisme, una defen
sa de les dereches huma
nes, de la libertad y de la 
igualdad; pero para todo el 
Planeta, incluides les eco-
sistemas. 

Mario Gaviria 
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La Comunídad Europea: 
una superpotencía en marcha 

Un líbro de Johan Galtung 

Europa nos saluda, nos 
dicen esas mismas vallas 
publicitarias que muy pron-
to salmodiaràn desde todos 
los rincones de la geografia 
ibèrica versiones castizas de 
la consigna de la OTAN «la 
paz en la libertad»; Europa, 
por lo demés, bien vale una 
OTAN. El movimiento por 
la paz ha hablado siempre 
de Europa, pero de la Euro
pa que no conoce fronteras, 
de la Europa que, si hace-
mos caso de las pautas cul-
turales y civilizatorias, llega 
hasta Kiev. ^Responde la 
Comunidad E c o n ò m i c a 
Europea a esa aspiración? 
Johan Galtung, matemàti-
co, sociólogo, investigador 
de temas relacionados con 
la paz, el desarme y el de-
sarrollo, se ocupó de ese te
ma en 1971 y 1972. Su tra
bajo se convirtió en un l i -
bro. La Comunidad Euro
pea: Una superpotencía en 
marcha (edición castellana 
de Nueva Visión, Buenos 
Aires, 1976), que influyó 
decisivamente en la campa
ria noruega de oposición a 
la entrada eh la CEE; un re
ferèndum (1972) sancionó 
finalmente que la voluntad 
popular de rechazar el in -
greso pudo màs que el fir-
me empeiiò del Gobierno 
en pedir el si. Pese a los 
arios transcurridos, el libro 
de Galtung (que contempla-
ba la ampliación de la CEE 
basta 14 miembros, los do-
ce actuales màs Tbrquia y 
Noruega) sigue siendo un 
punto de referència inexcu
sable. Sus diez capitules se 
ocupan, respectivamente, de 
los antecedentes, la descrip-
ción de la CEE del poder de 
los recursos de la comuni
dad, de su poder estructu
ral, de las relaciones con el 
Tfercer Mundo y con los pai-
ses socialistas, de los aspec-
tos militares y de la Pax 
Bruxellana y de las alterna-
tivas. 

Reproducimos a conti
nuación algunas de las opi
niones de Galtung. 

1. El caràcter de la CEE 
«Una nueva superpoten

cía toma forma gradual-
mente en Europa Occiden
tal: La Comunidad Europea 
(...) sostengo que la Comu
nidad Europea es un esfuer-
zo para recrear: 

1) un mundo eurocén-
trico, o sea, un mundo con 
su centro en Europa; 

2) una Europa unicén-
trica, es decir, una Europa 
con su centro en Occidente. 

A decir verdad, éste es el 
\0 aspecto que con màs o me-
30 nos variantes presentó el 
I>H mundo durante un largo pe-
0 ríodo, quizà desde los gran-

des descubrimientos, por lo 
menos, desde el principio 

"aJ de la colonización occiden-
tal hasta casi el fín de la 

/ / Guerra Mundial. Por lo 
tanto, también podriamos 
formular nuestra tesis d i -
ciendo que la CEE es un es-
fuerzo para hacer que el 
curso de la historia vuelva 
hacia atràs, agregando sola-
mente la dimensión de la 
tecnologia moderna» (op. 
cit.. pàgs. 15-17). 

El final de la I I Guerra 
Mundial, para Galtung, su
pone que Europa pasa a ser 
bicèntrica (con un centro en 
Washington y otro en Mos-
cú) y bipolar, con dos orga-
nizaciones militares. Supu-
so también el «comienzo 
del fín del colonialismo (...) 
seis potencias de Europa 
Occidental perdieron sus 
colonias en el periodo ulte
rior a la derrota de 1945: 
Alemania (en Europa Orien
tal), Francia, Itàlia, Bèlgica 
(incluido Luxemburgo), los 
Países Bajos... y Gran Bre-
taiia. De éstos, los cinco prí-
meros (o los seis, si inclui-
mos ese apéndice de Bèlgi
ca llamado Luxemburgo) se 
convirtieron en miembros 
fundadores de la Comuni
dad Europea, y el ultimo. 

E fL Mercado 
Comün Europeo 
es mucho màs que un 
mercado y mucho 
menos que europeo. 

Gran Bretafia, pasó a ser el 
principal país aspirante a 
ingresar. Esto conduce a 
una fórmula bàsica para 
comprender la CE: 'tome 
cinco imperiós arruinados, 
agregue después el sexto y 
con todos ellos forme un 
gran imperio colonialh 
(pàgs. 22-3). 

Por consiguiente, «el 
Mercado Común Europeo 
es mucho màs que un 'mer
cado': es una lucha por el 
poder, por el poder mundial 
para Europa Occidental. 
Asimismo es mucho menos 
que europeo: es sólo para 
aquellas potencias de Euro

pa Occidental que satisfa-
cen ciertos requisitos, sobre 
todo la reciente pèrdida de 
sus imperiós coloniales y/o 
la calidad de miembros de 
la OTAN. Es un esfuerzo 
para cimentar el mundo 
eurocéntrico y localizar el 
centro de Europa en el Oes-
te, teniendo incluso en men
te una explícita filosofia de 
paz, con una pax brusella-
na» (pàg. 24). 

2. Requisitos para ser 
miembros: El aire 
de família 

Según el Tratado de Ro

ma, sólo pueden ser miem
bros los estados europeos; 
potencialmente, unos trein-
ta, pero muchos menos de 
veinte posibles, según Gal
tung, por la exigència de sí-
mll i tud estructural (en lo 
político y económico) y de 
similitud ideològica. 

«De los dos miembros 
fundadores, Francia y Ale
mania, ambos eran países 
de la OTAN y ex potencias 
coloniales; de los Seis 
(Francia, Alemania, Bèlgi
ca, Itàlia, Luxemburgo, Ho
landa), todos son países de 
la OTAN y cinco (la excep-
ción es Luxemburgo) ex po-
tencias coloniales; de los 
Diez (los Seis màs Irlanda, 
Gran Bretaha, Dinamarca y 
Noruega; que finalmente 
no ingresó), nueve son 
miembros de la OTAN (la 
excepción es Irlanda) y seis 
son ex potencias coloniales 
(...) La Comunidad Euro
pea no es polít icamente 
neutral, de ah í que se exclu-
ya a Suècia y Finlàndia en 
el Norte, Suiza y Àustria en 
el Centro y Yugoslavia en el 
Sur» (pàgs. 43-44). 

3. La CE y el Tercer 
Mundo. Una nueva 
forma de imperialismo 

a) Acerca de las relacio
nes entre los 18 estados de 
Yaoundè (Àfrica). 

«... La CE escogió a sus 
socios comerciales preferi-
dos entre los países màs dé-
bíles, menos desarrollados, 
màs vulnerables y màs su-
mísos del lèrcer Mundo» 
(...) el acuerdo es sumamen
te proteccionista para los 
países de la CE ya que el 
convenio de asociación no 
constituye de ningún modo 
una verdadera àrea de libre 
comercio. Existen cuotas y 
barreras arancelarias para 
los productos que son ho
mologues et concurrentiels, 
es decir, para los productos 
que competirian con los de 
los países de la CE (...) la 
CE puede importar lo que 
ella quiere y necesita sobre 
la base de las reglas de la 
economia de mercado, y no 
de acuerdo con las necesi-
dades de los estados asocia-
dos (...) se ha producido un 
incremento de las exporta-
ciones hacia estos países. 
Esto debe considerarse en 
parte a la luz de dos insti-
tuciones, el Fondo Europeo 
para el Desarrallo y el Ban
co Europeo de Inversiones. 
Mediante estàs institucio-
nes, los gobiernos de Euro
pa Occidental pueden con
tinuar haciendo lo que h i -
cieron siempre: subvencio
nar sus propias industrias 
de dos maneras, costeando 
la infraestructura en el Ter
cer Mundo (caminos, tele-
comunicaciones, sistemas 
de alcantarillas, etcètera) y 
otorgando subvenciones y 
franquicias condicionadas a 
la adquisición de artículos 
manufacturados de los paí
ses de la CE (pàgs. 115-117). 

b) El Tercer Mundo en 
general. 

«No cabé ninguna duda 
de que la CE tiene un efec-
to divisionario y que èste es 
su propósi to deliberado. 
Frente a la tendència mun
dial hacia el trato igualita-
rio, y en especial hacia el 
tratamiento de naciones 
màs favorecidas para todos 
los países, la CE se basa en 
un sistema de preferencias 
selectivas para los estados 
asociados (...) esto puede 
considerarse como una pro-
longación en el tiempo de la 
'relación particular' preva-
leciente entre los países co
loniales y sus colonias» 
(129-30). 

«Estamos ante viejas po-
liticas aplicadas con nuevos 
medios. Las viejas politicas 
dejaron a estos países explo
tades, fragmentades y do
minades por la penetración. 
En la nueva política ne hay 
nada tan diametralmente 
distinto como para que les 
resultados difieran desde el 
punto de vista cualitativo de 
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L rA CEE tíene un 
efecto divisionario 
y este es un propósito 
deliberado. 

lo que los actuales países 
miembros de la CE obtuvie-
ron separadamente durante 
los últimos siglos. Por el 
contrario, la gigantesca 
magnitud del imperio de la 
CE puede dificultar aún 
màs la lucha poc la igual-
dad» (pàgs. 141-142). 

4. El aspecte militar: 
i U n tercer bloque? 

a) Una predicción 
«Sostenemos que la CE 

tendrà una faceta militar. A 
fín de evitar malentendidos, 
consignemos desde el prin
cipio que no pensamos que 
la CE como tal desarrolla-
rà una fuerza militar (...) su 
aspecto militar se asemeja-
ria a una espècie de OTAN-
europea» (Eso, sigue dicien-
de Galtung, ne supendría 
necesariamente ni la diselu-
ción de la OTAN ni una ac-
ción contra la veluntad de 
EE. UU.) (pàg. 169). 

b) Dates que avalan la 
predicción. 

—«No se necesita ningún 
vinculo formal entre la CE 
y la OTAN; el vinculo ya 
existe y al màs alto nivel: 
una corporación de gobier-
nos a través de los cuales 

fluye toda la información y 
las decisiones» (pàg. 170). 

—«cEs razonable pensar 
que el campo de la produc-
ción de armamentos diferi
rà de todos los demàs en sus 
esfuerzos tendentes a en-
contrar una plataforma 
'europea', o es màs razona
ble suponer que en este 
campo ya se ha producido 
una integración mucho ma-
yor que la que aparece a 
simple vista» (pàg. 173). 

—«La Comunidad Euro
pea de Defensa (fracasó en 
1954 a causa de la oposición 
de la Asamblea Nacional 
francesa) formó una ima-
gen de algo que pudo ser 
(...), pero aún puede tener 
vigència» (pàg. 181). 

—«La Unión Europea 
Occidental podria ser el 
próximo instrumento para 
concretar la idea de una Co
munidad Europea de De
fensa)» (pàg. 199). 

c) Un futuro sembríe . 
«Sumemos todos estos 

elementos: la necesidad de 
la CE de afianzar la seguri
dad interna contra las ame
nazas de la extrema derecha 
y la extrema izquierda; la 
creciente capacidad de la 

CE para producir sus pro
p/as crisis, sin ayuda de 
EE. UU.; la necesidad de la 
CE de tener una respuesta 
cuando el Tercer Mundo 
empiece a reaccionar contra 
el imperialismo de la CE; el 
dinamismo interno en el 
campo occidental con la 
probable reacción de Euro
pa Oriental... y la conclu-
sión no serà optimista. A 
decir verdad, el futuro pa-
rece tan sombrío a lo largo 
del eje militar, que un indi-
viduo optimista podria ser 
aquél que espera el mante-
nimiento del status quo» 
(pàgs. 199-200). 

5. El «no» de Galtung 
a la CE: :Hay 
alternati vas! 

«A los europeos occiden-
tales no les corresponde de
cidir por s í solos la relación 
entre la forma de integra
ción de Europa Occidental 
y el resto del mundo. Esto 
concierne al resto del mun
do aún màs que a Europa 
Occidental debido a la 
enorme fuerza de ésta. La 
CE no puede debatir y de
terminar por s i sola su po
lítica exterior. Cuando una 

manada de elefantes se en-
cuentra en un corral de po-
Uos tiene la obligación de 
desplazarse con sumo cui-
dado. Lo que los europeos 
occidentales hagan en su 
pròpia casa sólo le atane a 
el los, pero en el exterior no 
tienen derecho a imponer la 
explotación: ebtener mate-
rias primas y mercades en 
el Este y el Sur recurriende 
a todo tipe de división ver
tical del trabajo; la frag-
mentación: escindir al res
to del mundo y tratar sepa
radamente con cada parte; 
la penetración: vincularse a 
las élites de otros países» 
(pàgs. 229-30). 

«Lo que el autor de este 
libre preferiria es una CE 
compuesta por pequeüas 
unidades sociales, parecidas 
a cantones. Serían màs 
grandes que las municipali-
dades, pero màs pequenas 
que las regiones, con liber-
tad para elegir su pròpia es
tructura social dentro de un 
marco bàsicamente huma-
no y socialista y un alto gra-
do de movilidad entre ellas, 
interdependientes, pero 
también autosuficientes, a 
fin de estar en condiciones 

de sobrevivir a las crisis que 
podr ían llegar a surgir en
tre las diversas unidades. 
Estar ían ligadas como los 
cantones en una federación, 
con un alto nivel de demo
cràcia directa, tanto dentro 
como entre los cantones» 
(pàg. 229). 

Para Galtung, eso supe-
ne pasar de la fragmenta-
ción a la solidaridad, tanto 
en relación con el Tercer 
Mundo (abolir convenies 
preferenciales y diferencia-
les, entregar las ayudas sin 
atadura alguna, etcètera) 
como les países secialistas 
(abandonar la pretensión de 
aislarles, negociar con 
elles...), de la explotación a 
la equidad (es decir, dejar 
de utilizar el Tercer Mundo 
como fuente de materias 
primas y mercado para pro
ductes manufacturares, 
fertalecer el comercio hori-
zontal, mayeres impertacie-
nes de países secialistas, in
tensificar con elles la libre 
transferència de tecnolo
gia...), de la penetración a la 
autonomia (luchar centra 
los crecientes vincules entre 
las élites del Tercer Mundo 
y las de la CE, abrir las ins-

titucienes de la CE a los 
países en desarrello y a los 
secialistas). Esto, emperò, 
supone, «eponerse a las dos 
tesis propuestas al principio 
como pautas orientaderas 
para cemprender la política 
de la CE: el desee de recrear 
un mundo eurocéntrico y 
una Europa unicéntrica, 
fundande una pax bruxella-
na sobre estes des pilares» 
(pàg. 238). O lo que es le 
misme, otra Comunidad 
Europea. 

El mundo, incluyende 
Europa, no camina en la di
rección sugerida per Gal
tung. Dice la mitologia que 
Europa fue raptada por 
Zeus convertide en toro y 
llevada a Creta, donde unes 
plàtanes que cobijaren les 
ameres de ambos obtuvie-
ron el privilegio de no per-
der jamàs sus hejas. La ac
tual Europa a que nes ads-
criben y sus pactes de amor 
incenfesados con el Zeus 
capitolino mederno pueden 
hacer, de ne impedirlo, la 
veluntad de les pueblos, 
que el nuevo rapto nes ba
ga perder incluso los plàta
nes y la tierra en que se sus-
tentan. R. G. 
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P E R M A N E C E R E N L A OTAN C R E A E N E M I G O S 

P E R M A N E C E R en la OTAN crea enemigos 
y limita la multiplicación en las relaciones 
exteriores, haciéndonos dependientes en to-
dos los ordenes de una superpotencia. A ese 

regalo que la OTAN nos da, habría que ana-
dir lo que nos quita, lo que impide. La neu-
tralidad activa crea amigos y no enemigos, 
permite eliminar dependencias y tutelas, 

dàndonos libertad para establecer relacio
nes diversificadas y escoger soberanamen-
te nuestro papel en el mundo, buscando la 
distensión, la paz y la solidaridad. 

Encmcíjada en Moscú 
PABLO LARRANETA 
Quien dude de las inten-

ciones secretas del Kremlin 
al escuchar las propuestas 
que lanza Mijail Gorbachov 
por el teléfono rojo o en las 
pàginas del Pravda no tiene 
més que darse una vuelta 
por la Unión Soviètica. Los 
argumentos en favor de su 
credibilidad afloran desde el 
control de pasaportes en Se-
remétievo y ya no le aban-
donan al viajero a poco que 
observe la punta del iceberg 
que es el inmenso país 
euroasiàtico. Basta con no 
estar ciego. 

La primera realidad que 
aparece a los ojos del visi-
tante que se haya esforzado 
en dejar las anteojeras en 
casa es el profundo abismo 
que hoy se abre entre la So
ciedad y su rígido sistema 
político y económico, entre 
la calle y los soviets. Dan-
do un paso màs, a menudo 
difícil de asumir para los 
occidentales que hemos na-
cido bajo la propaganda 
antisoviética, se puede ir 
comprobando que los ciu-
dadanos de la URSS no 
abominan de los logros de 
su revolución y màs bien 
piensan que todo lo bueno 
que disfrutan les viene de 
1917. En cuanto a lo malo, 
que se desborda en mil evi-
dencias, los propios soviéti-
cos tienen a pensar que es 
debido únicamente a que el 
mejor sistema posible fun
ciona de la peor manera 
imaginable. 

M i personal experiència, 
que quiso ser honda aunque 
breve durante una visita a 
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Moscú, Leningrado y Kursk 
en la pasada primavera, me 
hizo sospechar que esa in
gènua exculpaciónn del sis
tema podria tener los días o 
los aflos contados. La ob-
servación atenta de la polí
tica de Mija i l Gorbachov 
desde aquella primavera a 
este mes de febrero, pasan-
do por la trascendental en
trevista de Ginebra con Ro-
nald Reagan (que todavía 
no ha dado ni una mínima 
parte de los frutos que ca
bia esperar) ratifica las sos-
pechas: el nuevo líder de la 

URSS està plenamente con-
vencido de que el sistema 
que corona desde hace un 
aflo corre seriós peligros si 
no se aplica a llenar el foso 
entre las promesas y los re-
sultados, entre el esplendor 
del pleno empleo y las ame-
nazas de la revolución tec-
nocientífica, entre la revolu
ción y sus caricaturas. Màs 
o menos inconfesado, ese es 
el espíritu del Congreso del 
PCUS que se abrirà en mar-
zo y ^ue durante mi visita 
a la URSS era ya el punto 
de mira de todos los obser

vadores. Los quince anos 
que tiene que programar la 
élite dirigente en su Congre
so exigen hallar la piedra f i 
losofal que permita traducir 
los avances de la indústria 
militar en bienestar domés-
tico, los esfuerzos de la alta 
tecnologia de la carrera es
pacial en una indústria de 
transformación hoy penosa, 
a gusto de los consumi
dores. 

Los millones de ciudada-
nos soviéticos que tienen 
ahorros para comprar hie

nes que no se les ofrecen 
—salvo en el mercado negro 
o a costa de largas colas que 
anuncia Radio Moscú a las 
ocho de la maftana no pue-
den entender que ademàs 
corra peligro su puesto de 
trabajo. Hay tòtems en to-
das las civilizaciones y la so
viètica adora el pleno em
pleo como si fuera signo 
inequívoco de igualdad. Pe
rò los màs conscientes te
men ya que si su país se lan
za a competir con Occiden-
te en telemàtica o vídeos, en 
diseflo o nuevos materiales 

habrà que ir abonando la 
idea de que va a haber tra
bajo para todos. 

A no ser que se acabe el 
despilfarro. Que, a juicio de 
los soviéticos que pude co-
nocer —incluso hampones 
del mercado negro en los 
bares ambiguos de los hote-
les internacionales— no 
consiste tanto en los privi-
legios de la nomenclatura 
como en una carrera arma-
mentista y militar sin des
canso. 

La mayor esperanza para 
cuantos allí o aquí amamos 
la paz podria consistir en 
una evidencia que se abre 
paso: la hegemonia, por 
primera vez en la Historia, 
podria no radicar ya en las 
armas (tràtese de armada 
invencible o de los SS-20) si
nó en las nuevas tecnolo-
gías. 

No resulta muy consola
dor, por el momento, pues
to que el Pentigono y el 
Kremlin siguen creyendo 
que el desarrollo de la cièn
cia pasa por el armamentis-
mo de punta. Esa es, en el 
fondo, la filosofia de la gue
rra de las galaxias, pero no 
puede ser la de una nueva 
frontera en la URSS. Si el 
sistema soviètico aspira a 
perdurar, esta abocado a se
parar ambos tèrminos. De 
lo contrario tendría que 
atender tres frentes (la ca
rrera armamentista, la revo
lución tecnològica y sus 
asoladores afectos sociales 
inmediatos) cuando los ciu-
dadanos empiezan a dudar 
de que Lenin lo dejó todo 
previsto. 

E L INCORDIO 

oo 

o 

L o s 

m o m d a s 

( C e u t a 

y M e l i l l a ) 

Quémal 
vamos 

El Mediterràneo es un 
aliento cultural, un paisaje 
querido, una raíz que nos nu-
tre y nos atrae, una tradición 
que compartimos. 

No parece, sin embargo, 
que fueran esas las causas del 
turisme perenne de la solda-
desca espaftola en las costas 
norteafricanas, desde el cua-
trocientos hasta este fin de 
siglo. 

En aquelles alejades afles 
en que les hispànices menar-
cas andaban empeflados en 
forjar un imperio en el que el 
Sol no se pusiera, les surgió 
un forúnculo en su patio tra-
sero. Pues érase que se era el 
Mediterràneo un mar trufa-
de de piratas berberiscos, 
azele de navegantes, descala-
bre de mercaderes. 

Màs ne se iba a.evangeli-
zar el Nueve Mundo para 
que los cristianes beneficies 
se invirtieran luego a mayor 
glòria del Islam por media-
ción de la corsària interven-
ción de la roja barba del in-
fiel. Y así fue que los catòli-
ces reyes de las EspaAas 
—precediende como cual-
quier imperio que se precie— 
decretaren un pasee por el 
amor y per la muerte al etre 

lado del charco, asolande las 
costas en las que se cebijaban 
los berberiscos, sedes del te
rrorisme internacional de 
aquella hera. 

Ese fue allà per el siglo 
XV. Pasaron les aflos. Y lue
go les sigles. Y el soldadite 
de Espafla se quedó alli aun
que ya ne hubiera meres en 
la costa y apenas quedarà im
perio. 

Y cuenta la crònica del ex-
pelio anunciade que hubo 
por aquel entences, hacia 
mediados del siglo pasado, 
un coronel que no tenia quien 
le escribiera, y para que no 
padeciera cien aflos de sole-
dad, les pelítices de la Penín
sula autorizaren les primeres 
asentamientes civiles, convir-
tiende Ceuta y Melilla en 
puertos francès. 

Y con esos polves se hicie-
ron estes ledos. Con el córrer 
del tiempe, les colones pe-
ninsulares medraron con el 
contrabande. Los cotizados 
valores de la civilización oc
cidental entraren en Marrue-
ces per los puertos francès 
de las plazas fuertes de la re
serva espiritual de Occidente 
en la mundana ferma de 
transistores y equipes electró-

nicos. En contrapartida, les 
fuertes de tales plazas sumi-
nistran a Occidente drogas 
con que paliar la crisis de sus 
valores. 

Y así estàn las cesas. Ceu
ta y Melilla, a mi mode de 
ver, no son màs que un resi-
duo colonial, resceldes tras-
nechados de una heguera im
perial ya extinguida y eclip
sada per imperialismes màs 
recientes y ardientes. 

Mientras, yo sufro y calle 
per el tiempe en que me ba
llo, pues bien sé que los prín-
cipes màs quieren ser servi
des que acensejades y adver-
tidos. Pere como quiera que 
el ser seflor ne es saber, mas 
eslo el saberlo ser, y en la 
confianzà de que a buen en-
tendedor pecas palabras bas-
tan, diré a todos les buenos 
en cuya cempaflía me en-
cuentro cuàl es mi punto de 
vista. 

Según mi parecer, màs va-
le buena esperanza que ruín 
pesesión. Màs nos vale una 
prenta descelonización que 
un feco de tensienes. Pues le 
que ne sea descelonizar no 
serà sine parches, chapuzas y 
remiendes colenialistas y re-
siduales. Para muestra vale 

un botón: la colonial parado-
ja de unes extranjeros que 
aplican una ley de exlranje-
ria a les natives del país o el 
renacer del terquemadisme 
político que ha hecho con los 
saharauis de hoy lo que etro-
ra hiciera con los moros y 
moriscos, judíes y gitanes de 
esta sufrida Espafla, postràn-
dose así obsequioso a los pies 
del jefecille marroquí. 

Màs aún, ne se puede ver 
la paja en el ojo ajeno sin ver 
la viga en el propio, pues i& 
qué reivindicar Gibraltar co-
lenizande la otra costa? 

Por lo demàs, mejor tener 
la fiesta en paz, que las aguas 
del Mediterràneo estàn ya 
muy caldeadas de un tiempe 
a esta parte y cenviene no el-
vidar que quien siembra vien-
tos recoge tempestades y que 
el Mediterràneo es también 
un centro de interès de una 
alianza militar que se dice del 
Atlàntice. Y el amigo ameri-
cane juega sobre seguro y tie
ne una nevia en cada puerte. 

Desde 1976, Marrueces se 
ha endeudade énermemente 
per les costes de la guerra 
centra cl pueble saharaui. 
Los aperos para sembrar la 
muerte le llegan del etre la-

de del Atlàntice. Pere la 
muerte tenia un precie y per 
un puflade de dólares Ma
rrueces ha dejade ya que te-
das sus bases militares pue-
dan ser usadas (nunca mejor 
dichoj a su anteje per las 
Fuerzas de Despliegue Ràpi-
de. Por unes cuantos dólares 
de màs, Hassan podria ase-
diar Ceuta y Melilla o rom-
per les acuerdos pesqueres si 
el amo de ultramar viera pe-
ligrar sus intereses en Espa
fla (por un referèndum, por 
pener un ejemple). 

Hasta que llegue la hera de 
la descelonización, la amena-
za marroquí a causa de Ceu
ta y Melilla seguirà siende un 
instrumento de presión en las 
pentagonales martes transat-
lànticas. Es cosa sabida, per 
demàs, que esa es una de las 
verdaderas razones que ha 
hecho decir a les virreyes im-
periales que nos han tecado 
en urnas aquello de dónde 
d i j e 
digo digo Diego. Cesas del 
cambio. 

Pere esa es otra historia y 
ha de ser contada en otra 
ocasión. 
(sigue leyendo, sin ir màs le-
jes). Juan Sin Bloque 
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Santa Rita, Rita: Lo que la OIAN da 
y lo que la OIAN quita 

Se ha hablado mucho, y 
probablemente se ha dicho 
ya todo, sobre los inconve-
nientes que reporta la adhe-
sión (inquebrantable, al pa-
recer) de Espafla a la 
OTAN. Inconvenientcs acti-
vos, quiero decir. En cam-
bio, poco o nada se ha di
cho de los inconvenientes 
pasivos. 

Me explico. Después de 
saber qué es lo que Wa
shington quiere que haga-
mos, merced a nuestra inte-
gración en su bloque mili
tar, quizà sea útil saber 
también qué es lo que no 
quiere que hagamos. O, en 
otras palabras, qué es lo 
que la OTAN, aparte de 
obligarnos a hacer bastan-
tes cosas, quiere impedir 
que llevemos a cabo. 

ESPADÀ DE DAMOCLES 
SOBRE EL MAGREB 

Para empezar, la perte-
nencia de Espafla a la 
OTAN arroja una sombra 
de àguila en nuestra proyec-
ción sobre el Norte de Àfri
ca, particularmente por el 
reforzamiento sin preceden-
tes que va a suponer del dis-
positivo aeronaval de las 
Canarias, aparte del even
tual incremento de la mili-
tarización de las Baleares 
(las tantas veces anunciada 
base de submarines de Ma-
hón, por ejemplo). Ese eje 
Canarias-Alboràn-Baleares, 
con los puntos calientes de 
Ceuta y Melilla en su mis-
mísimo centro, nos priva de 
toda credibilidad ante los 
países del Magreb, que no 
pueden ver en nosotros si
nó una punta de lanza de 
Occidente dirigida hacia 
ellos. 

Como consecuencia de la 
militarización de Canarias, 
a punto de convertirse en 
importantísima base aero
naval de los Estados Uni-
dos, la futura República in-

dependiente del Sàhara nos 
enajenarà probablemente 
las ya escasas simpatías que 
alberga hacia nosotros, di-
ficultando, por ejemplo, 
posibles acuerdos pesque-
ros para faenar en la proxi-
midad de sus costas. 

El contencioso colonial 
con Marruecos en torno a 
Ceuta y Melilla, pese a ser 
Marruecos un fiel aliado de 
los EE. UU., tiene todos los 
visos de irse envenenando 
cada vez màs con nuestra 
integración en la Alianza 
Atlàntica. A los partidàries 
del mantenimiento de ese 
residuo colonial trasnocha-
do parece daries màs reaflos 
la hipotètica cobertura mi
litar de Occidente ante un 
posible choque con las FAR 
marroquíes. De momento, 
el rearme impuesto por 
Washington, con su prime
ra plasmación en los 72 
aviones de combaté F-18A, 
da màs confianza a nues-
tros «halcones» domésti-
cos. En cuanto a la «media-
ción» estadounidense en el ' 
conflicte, ya se ha visto re-
petidas ocasiones en qué 
consiste: en azuzar oportu-
namente a Marruecos ha-
ciéndole creer también que 
cuenta con el pleno apoyo 
del Departamento de Esta-
do para hacer valer sus de-
rechos sobre Ceuta y Meli
lla. En realidad, Washing
ton utiliza alternativamen-
te a Espafla y Marruecos, el 
uno contra el otro, para ob-
tener concesiones políticas 
y militares de ambos países. 
Así que nuestra mayor su-
misión a Norteamérica no 
hace sino alejar aún màs las 
posibilidades de llegar a un 
arreglo pacifico de nuestros 
contenciosos con Marrue
cos, en el que se induiria 
también la cuestión del Sà
hara Occidental. Es decir, 
que una política exterior es-
paflola basada en el no ali-
neamiento tendría como 

consecuencia inmediata la 
retrocesión a Marruecos de 
Ceuta y Melilla (con garan-
tías para los espafloles no 
militares allí residentes); 
ello daria automàticamen-
te a Espafla el ascendiente 
moral suficiente como pa
ra presionar a Marruecos a 
favor de un reconocimien-
to del derecho de libre de-
terminación del pueblo sa-
haraui. Paralelamente, la 
desmilitarización de las Ba
leares y, en general, del su-
reste de la Península, redu-
ciendo nuestro armamento 
al puramente defensivo, nos 
permitiria un acercamiento 
simultàneo a Argelia, con 
todas las ventajas económi-
cas y políticas que ello ten
dría de cara a nuestra me-
diación en el proceso de 
constitución de una unidad 
supranacional magrebi. La 
guinda de todo ello seria el 
vigor que ganaría nuestra 
diplomàcia, arropada por 
el movimiento no alineado 
en general, y por los países 
del Magreb en particular, 
para forzar al Reino Unido 
a la descolonización de Gi
braltar. En cualquier caso, 
ya se han visto los «grandes 
progresos» que ha supues-
to en este asunto nuestra in
tegración en el mismo blo
que militar que la potencia 
colonial, Gran Bretafla. 

NUCLEARIZACION 
D E L M E D I T E R R A N E O 

Circula por las mentes de 
algunos gobernantes de paí
ses ribereflos del Mediterrà-
neo (Malta, Argelia, Yugos-
lavia, Grècia...), y por las 
cabezas y los corazones de 
millones de sus habitantes, 
un viejo sueflo: la desmili
tarización y, como paso 
previo, la desnuclearización 
total del Mediterràneo. Sue
flo que sin duda comparti
ria un Gobierno espaflol 
que siguiera una política ex

terior de no alineamiento. 
En cambio, con nuestra 

integración en la OTAN, 
abrimos la puerta definiti-
vamente al estacionamien-
to de armas nucleares en 
nuestro territorio, como rei-
teradamente han insinuado 
diversos altos mandos de la 
Organización. La situación 
geoestratégica de la Penín
sula la hace ideal para cum-
plir la función de almacén 
de reserva de armamentos 
de todo tipo (químicos y 
nucleares, en primer térmi-
no). óQué ocurre, si no, en 
el misterioso t r iàngulo 
Cabafleros-Quintos-Man-
zanares, en la provincià de 
Ciudad Real, donde se lle-
van a cabo extraflas obras 
subterràneas militares de al
to secreto? 

La previsible nucleariza-
ción militar de Espafla, 
pues, resta importància y 
significado a los intentos de 
desnuclearización regional 
en Europa y Àfrica, como 
es el caso de los Balcanes, 
donde la mayoría de los 
países, tanto alineados co
mo no alineados, parecen 
estar de acuerdo en em-
prender las acciones necesa-
rias para hacer realidad ese 
proyecto (con la aquiescèn
cia de la URSS y la hostili-
dad de los EE. U U , dicho 
sea de paso). 

L E N A A L A HOGUERA 
D E L O R I E N T E MEDIO 

Por fin, nuestra integra
ción en la OTAN nos va a 
impedir hacer bueno uno 
de aquellos lemas retóricos 
del franquisme que, pese a 
ser tales, tem'an un innega
ble fundamento en la reali
dad: «Nuestra tradicional 
amistad con los países 
àrabes». 

En efecte, si en algún 
punto del Glebo habría po-
dido Espafla desempeflar 
con legitimidad histórico-

cultural un papel mediador, 
a peco que dicha herència 
històrica hubiese sido admi
nistrada por una honrada 
política de neutralidad y vo-
cación fraterna hacia el Ter
cer Munde, ese punto es el 
Oriente Medio, centro focal 
de las ambiciones económi-
co-estratégicas del Imperio 
del Sol Poniente. 

A los «tradicionales la-
zos» con el mundo àrabe 
habría que afladir un ele-
mento poco observado, en 
general: el origen sefardí (es 
decir, en último término, es
paflol) de gran parte de los 
trabajadores del Estado de 
Israel, que son precisamen-
te los màs perjudicades 
económicamente y, por tan
to, màs disconformes con la 
política sionista de perma-
nente estado de guerra con 
los pueblos vecinos. 

Todas esas perspectivas 
se van al garete si se piensa 
que una Espafla plenamen-
te integrada en el bloque 
militar de Occidente serà 
plenamente corresponsable 
de las acciones militares 
que ese bloque, en progre-
sión creciente, va a ejecutar 
en aquella zona del mundo 
(las acciones de la fuerza 
multinacional establecida 
en el Líbano fueron un cla-
ro ejemplo y un anticipo de 
lo que puede acabar siendo 
una intervención militar a 
gran escala para «garanti-
zar el acceso a los vitales re
cursos energéticos del Gol-
fo Pérsico»). Si en algún 
punto nos perjudica mani-
fiestamente la pomposa 
«solidaridad con Occiden
te» es en ese de la relación 
con los pueblos àrabes pro
ductores de petróleo, con 
los que la experiència pasa-
da demuestra que era posi
ble obtener acuerdos de su-
ministro ventajosos sin de-
pender del oligopolio de las 
«siete hermanas» (acuerdos 
de suministro directo con 

Irak en la dècada de 1970, 
por ejemplo). 

Pero lo màs grave de es
ta política occidentalista a 
ultranza, al margen de la re
nuncia a ciertas ventajas 
económicas indudables, es 
la contribución que supone 
al agravamiento de la ten-
sión prebélica que vive el 
mundo. Cuando estamos 
todos abocades a la posible 
desaparición de la espècie 
humana en el brasero de 
una guerra termonuclear, 
parece poco menes que in-
sensato «solidarizarse» con 
fuerzas que tienen como 
objetivo confesado en cada 
una de sus reuniones de al
to nivel (ver las declaracio-
nes de lord Carrington en 
su reciente visita a Espafla, 
así como las actas de las úl-
timas cumbres de ministres 
de Defensa y Exteriores de 
les países miembros de la 
OTAN) una creciente inter
vención en los asuntos del 
Oriente Medio y el Norte de 
Àfrica en «defensa» de sus 
«intereses vitales». Perquè 
—todos los expertes en po-
lemología ceinciden en 
ello— el lugar donde màs 
probabilidades tiene de sal
tar la chispa que prenda el 
incendio de la tercera gue
rra mundial es precisamen-
te el Oriente Medio. 

Todo lo que Espafla pu-
diera hacer para alejar esa 
perspectiva, per modeste 
que fuera, tendría la virtud 
de hacernos sentir màs dig
nes de ocupar un lugar ba-
jo el sol y, sobre todo, dar-
nos la posibilidad física de 
seguirlo ocupande. 

Ni una cosa ni otra, ni el 
gece físico ni el moral, pa
recen dispuestes a permitir-
nes los insaciables halcones 
que anidan en Washington 
y en Bruselas y que con tan
to éxite estàn incubando 
sus Huevos en Madrid. 

Miguel Candel 
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Washington D. F. 

•Sí Declaración institucional 
Q> 
E Diez razones en que se 

*" apoya la decisión de esta 
• , 0 

Presidència de la Unión, de 
permanència de Espafla en 
la Alianza Atlàntica. 

En Washington, D. F., a 
28 de diciembre del corrien-
te y coincidiendo con la ce-
lebración en todos los Esta
des Unides del dia del 
«Amor Fraterno» —Jorna
da por la Distensión—; es
te Gobierno Federal que yo 
presido quiere expresar al 
pueblo espaflol las razones 
que nos han llevado a de
cretar la necesidad de la 
permanència de Espafla en 
la Alianza Atlàntica. 

1.—Siendo definitiva-
mente cierte que la Unión 
Soviètica es la encarnación 
del M A L y que nos tienen 
envidia, la distensión sólo 
es posible a través de medi-
das disciplinarias: Aumen-

tar el número de países in
tegrades en nuestra Al ian
za Atlàntica y mandar a los 
sovièticos muchos màs «de-
beres» para casa. 

2. —Espafla, integrada 
en nuestra Alianza, supone 
un enclave estratégico que 
cierra el paso a las hordas 
canívales del Camerún que 
auxiliadas por asesores gas-
tronómicos libios, se apres-
tan a asaltar Europa al gri-
to de üCa lne , ca lneü 

3. —Nuestra Alianza, 
como dispositivo militar de
fensivo del Occidente Cris-
tiano, considera imprescin
dible la permanència de la 
tumba del Apòstol Santia
go y la Basílica del Pilar, 
bajo la protección de nues
tro paraguas nuclear. n E l 
infiel acecha a la vuelta de 
la esquí na!! 

4. —El goce y disfrute 
de armamento nuclear sólo 
es posible desde la perte-
nencia a nuestra Alianza 
Atlàntica. 

5. —La pertenencia de 
Espafla a nuestra Alianza es 
condición «sine quanon» 
para acceder a la compra de 
abundente armamento en el 
mercado norteamericano, 
pues en el Departamento de 
Estado se sospecha la posi
bilidad de que los espaflo
les hagan luego «estraper
lo» con él. 

6. —La defensa del Es
tado de Derecho en Espa
fla, no queda asegurada por 
la pertenencia a nuestra 
Alianza, como es lógico. Si 
el pueblo espaflol, como así 
hizo el pueblo turco, desea 
dotarse dé un sistema de 
gobierno màs «pragmàti -

co» y con menos zaranda-
jas, nuestra Alianza serà 
absolutamente respetuosa 
con sus decisiones internas, 
mientras sean de ese tipo, 
idaro! 

7. —La pertenencia de 
Espafla a nuestra Alianza es 
condición esencial para la 
integración posterior de la 
«Amèrica Espaflola» en es
ta Comunidad Cultural M i 
litar de destino en lo Uni
versal. A l Generalísimo le 
hubiera encantado aunque 
no lo quisiera reconocer. 
Lo se de «buena t in ta» . 

8. —Avanzados estudiós 
computerizados han de-
mostrado irrefutablemente 
la existència de alteraciones 
genéticas provocadas por la 
neutralidad: Raquitismo, 
impotència sexual progresi-
va y los hijos salen tontos. 

9. —El acceso a primi-
cias culturales cinematogrà-
ficas como Rocky y Ram-
bo, así como a las màs se-
lectas producciones de filmes 
para la televisión, sólo es 
posible con el carné de 
Vídeo-Club que se expende 
en nuestra Alianza. 

10. —Por último, pues es 
caso que mi seflora —Nan-
cy— quiere veranear en 
Puerto Banús y le da un 
miedo horrible un ataque 
de los rusos a traición. 

Washington, 28 de diciem
bre de 1985. 

Sr. Presidente de los Esta-
dos Unides de Amèrica 9 \ 

2 
Don Ronald Reagan £ i 
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E l enemigo 

A l levantarme por la 
manana miro inmediatamente 
debajo de la cama. Es un 
impulso necesario después que 
el reloj despertador desgrana 
su rosario de miserias. 
Respiro. Afortunadamente el 
invitado declinó acudir. 
Mientras bajo en el ascensor 
un seftor somnoliento bosteza 
conmigo. ^Podria ser uno de 
ellos? Desecho la idea 
inmediatamente, màs bien es 
un viejecito tranquilo y 
relajado. De todos modos 
cuando salgo a la calle no 
descuido la guardià y miro 
hacia atràs por si las moscas. 
i M e asaltarà en cualquier 
momento? Nada. Las seiíoras 
me sonríen en el mercadillo 
cuando pregunto aquello tan 
estúpido pero necesario de 
iquién es la última? EI 
femenino me ofende en lo 
màs hondo, pero es de rigor 
dada la composición, no 
masiva, sino única, de 
personas de sexo femenino. 
Un pescado de aguas 
comunitarias me guifla el ojo 
y me irrita encontrar en su 
expresión un tic irónico 
—parece que lee mis 
preocupaciones y se burla de 
ellas—. iQué sabrà un mero 
pez de las complicadas 
relaciones internacionales? 
Ahora mismo, aquí, entre 
tanta gente que habla, grita y 
parece vivir 

despreocupadamente me veo 

Dícese: 
E N E M I G O = 

1) Respecto de una persona, 
otra que procura causarle dano, 
se lo desea o le tiene odio o 
antipatia. 

2) En la guerra: cada uno de 
los contendientes respecto del 
otro. 
(Diccionario de uso del espaflol 

Maria Moliner) 

ridícula metida en mi piel 
temerosa. <,Habré desorbitado 
el problema? Aunque no soy 

muy crédula me pesan las 
noticias. Soy una mujer 
responsable y debo tener en 

cuenta las circunstancias y 
esclavitudes del progreso. Solo 
que... me resulta difícil 

imaginàrmelo. Podria 
abordarme de una vez, si es 
que existe. Aunque tampoco 
puedo quejarme, esta espera 
da mucho de sí, cuàntas 
conferencias me habría 
perdido, cuàntas polémicas en 
los periódicos, cuàntas horas 
de mi vida habrían quedado 
vacías. 

Vuelvo a casa y las noticias 
me confirman lo que tortura 
mi cabeza expectante: no 
podemos descuidarnos, es 
preciso comprender los 
sacrificios que se nos piden, 
hayque dejar el corazón de 
lado, hay que seguir 
elaborando técnicas, cada vez 
màs complejas —el también 
lo està haciendo—, 
abandonarse, producir un 
pequeno desequilibrio por un 
gesto poético podria ser fatal. 
El tomaria la delantera y 
nuestro mundo —mi 
ordenador, tu televisión, su 
lavadora— podria dar un 
vuelco. 

Descubro que todo està en 
orden y que estoy en onda 
con el oleaje de actualidad. 
Me agobiaría desfasarme de 
mi tiempo. Dejo de lado estos 
temores: mis actitudes no son 
màs neuras que el promedio 
poblacional. Y aún menos. 
Los mass-media me 
reafirman. Existe. No lo he 
descubierto todavía pero sigo 
sus huellas. Estoy segura. El 
enemigo no puede fallarme. 

C M. 
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P K R M A N t X E R E N L A OTAN A U M E N T A L O S G ASTOS M I L I T A R E S 

P 
E R M A N E C E R en la OTAN ya està supo-
niendo un aumento vertiginoso de los gas-
tos militares, mientras se recortan las pen
siones, los gastos en la sanidad o en la en-
seflanza pública y hay ya tres millones de 

parados, una buena parte sin seguro de de-
sempleó. Sólo las inversiones de caràcter mi
litar (33,7 % del presupuesto de defensa) 
pueden representar entre 1983-1990 2,5 bi-
llones de pesetas (3,2 billones a preciós de 

«Yo al principio también 
tenia miedo porque Eduar-
do es funcionario y no sa
bia lo que podria pasar. . .» 

Es Isabel Navarro, 30 
aftos, médico y madre de 
una criatura, Eduardo Ra-
miro es su compaAero y es 
el practicante de Gotor, un 
pueblecito de unos 400 ha-
bitantes cercano a Illueca, 
en la provincià de Zara-
goza. 

En 1984, a pesar de ese 
miedo que explicaba Isabel, 
decidieron desde su rincon-
cito perdido en el mapa 
plantarse ante Dona Ha-
cienda y Don Ejército ne-
gàndose a poner un duro 
para cultivar la muerte. 
Hoy son unos de los pocos 
objetores fiscales enfrenta-
dos ya, a un proceso judi-* 
cial con Hacienda en nues-
tro país. 

P.—iPor qué os decidis-
leis a hacer objeción fiscal? 

Eduardo: Fue a raiz de 
una charla que hubo en el 
pueblo con motivo de la se-
mana cultural. Vino gente 
del Colectivo de Objeción y 
Antimilitarisme de Zarago-
za y explicaron su propues-
ta. Nosotros veniamos ya 
pensàndolo por nuestra 
cuenta, de manera que f i -
nalmente nos decidimos. 
Calculamos lo que el Go-
bierno gastaba en todo tipo 
de cuestiones militares o 
policiales y nos salió en tor
no a un 20 % de los presu-
puestos; hicimos nuestras 
respectivas cuentas y nos 
salicron 55.000 pesetas que 
descontamos de lo que de-
biamos pagar a Hacienda y 
lo mandamos a Amnistia 
Internacional. 

MALOS E S P A N O L E S 

Isabel: Fue divertido. A I 
llevar la declaración a Ha
cienda el funcionario de la 
ventanilla nos montó un 
número increïble, «malos 
espafloles, transgresores de 
la ley...» y no sé cuantas 
cosas màs. EI caso es que 
por màs que le explicamos, 
el tio se cerró en banda y no 
nos admitió la declaración, 

Yo también tuve miedo 
de manera que tuvimos que 
enviaria por correo. 

P . — i C ó m o se produjo 
la primera reacción de Ha
cienda ante vueslra acción? 

Eduardo: Bueno simple-
mente empezaron requi-
r i éndonos l a diferencia de 
lo que sus > ordenadores 
marcaban como justo y lo 
que figuraba en nuestra de
c la rac ión , s'cftalandonos 
que no podíamos desgra-
vamos el 100 % de los do-
nativos, capitulo éste en el 
que habiamos colocado las 
55.000 pesetas. A l recurrir 
nosotros haciendo constar 
que no se trataba de un 
error de desgravación sino 
del ejercicio de nuestro de-
recho a la objeción fiscal, la 
respuesta que recibimos fue 
la de exigirnos el pago, no 
de una parte, sino de la to-
talidad de las 55.000 pe
setas. 

P . — i C ó m o reaccionas-
téis? 

Eduardo: Pues sencilla-
mente con un nuevo recur-
so ante el Tribunal econó-
mico administrativo de Za-
ragoza, basado en nuestro 
derecho constitucional a la 
libertad ideològica que nos 
lleva, no a dejar de pagar, 
sino a dirigir ese dinero a 
actividades solidarias y no 
a gastos bélicos. 

Isabel: Bueno eso sí, pa
ra hacer estos recursos he-
mos tenido que depositar el 
dinero de la discòrdia. Pe
rò ojo, depositar no es pa
gar... 

P . — 1 \ hasta cuando o 
hasta dónde? 

Isabel: Pues està claro: 
hasta el Tribunal Constitu
cional. Nosotros sabemos 
que no hay leyes hoy que 
regulen este derecho, y sin 
embargo es un derecho aco-
gido en la Consti tución. El 

mismo derecho que tiene 
cualquier joven a negarse a 
«servir al pais» con las ar-
mas, nos lleva a nosotrros 
a negarnos a sufragar con 
nuestro dinero las locuras 
belicistas de nuestro Go-
bierno. Y hasta alli llegare-
mos, hasta el mismísimo 
Tribunal Constitucional... 

P.—iPensàis que es po-
sible ganar jurídicamente 
este tlpo de contenciosos o 
se trata de una postura tes
timonial? 

Eduardo: Bueno en Ità
lia hay ya jurisprudència fa
vorable a los objetores fis
cales. Hace poco, incluso la 
objeción a la mi l i era casi 
impensable fuera siquiera 
reconocida como un dere
cho legal... ya veremos. 

De todas maneras nues
tra decisión es ante todo 
personal y de coheencia con 
nuestras ideas y nuestra v i 
da cotidiana en el pueblo. 

1985). La neutralidad activa permitirà adop
tar una política de defensa muy distinta, ba
sada en otros principios, que renuncie al 
costoso armamento agresivo y que permita 
alcanzar una mayor seguridad. 

como algo raro, tan raro 
como nosotros. 

UNA A C G I O N J U S T A 

P.—iOs sentis resprta-
dos o despreciados en gene
ral en el pueblo? 

Eduardo: Despreciados 
en absoluto. No sólo somos 
respetados en nuestras ideas 
sino a menudo apoyados, 
incluso por una mayoría en 
muchas de las cosas que ha-
cemos. El Ayuntamiento 
por ejemplo està llevado 
por gente majisima, que 
aunque se presentó con el 
PSOE pasan del partido 
con todo aqucllo que no es-
tàn de acuerdo, y en mu
chas ocasiones tenemos su 
apoyo. 

En las dos Marchas de 
Aragón por la Paz, la una 
corriendo por relevos, y la 
otra con bicis, participaron 
unos 150 vecinos, o sea ca
si la mitad, recorriendo el 
tramo de nuestra comarca. 

P . — i C ó m o valorais el 
Movímiento de Objeción 
Fiscal y su futuro? 

Eduardo: Nosotros esta-
mos en esto a tope, pero la 
verdad es que creo que des
de el MOC no,estamos sa-
biendo romper la costra del 
marginalismo. Yo creo que 
si supiéramos llegar màs a 
la gente, bastantes personas 
màs harían objeción fiscal. 

Isabel: Es importante ex
plicar a la gente que es una 
acción justa pero ademàs 
que no es peligrosa; es de-
cir que no pasa nada. Yo al 
principio también tenia 
miedo porque Eduardo es 
funcionario y no sabia lo 
que podia pasar... Pues 
bueno, no pasa nada. Eso 
sí, a partir de ahora tene
mos que organizar bien el 
asunto de los abogados 
pues pronto no seremos los 
únicos. Hay que organizar 
un buen servicio jurídico 
para que la gente nos sinta-
mos orientados y defendi-
dos ante los tribunales ade
màs de sentirnos màs o me-
nos apoyados moralménte 
por el movimiento paci
fista. 

Si ademàs sirve de testimo
nio o ejemplo bien. Si se 
contagia... estupendo. Y si 
al final conseguimos que se 
reconozca este derecho le-
galmente, pues maravillo-
so... 

P.—iCreéis que la gente 
de alrededor entiende vues-
tra actitud? 

Isabel: Bueno, la verdad 
es que en el pueblo una am-
plísima mayoría piensa que 
el Ejército es necesario y 
por tanto no comparte 
nuestra acción de objeción 
fiscal. Pero también hay 
que decir que entre la j u -
ventud las cosas son un po
co distintas. Existe un pe-
queflo Colectivo Verde de 
doce personas que nos apo-
ya y en el cual se ha conta-
giado nuestra actitud entre 
aquelles que tienen algo 
que declarar ante Hacien
da... Pero la mayoría lo ven 
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Gastos 
militares 

y pobrm 
en Espana 

La penetración e influen
cia de los medios de comu-
nicación en las sociedades 
avanzadas es considerable y 
sin embargo no podriamos 
afirmar que los colectivos 
sociales en general y las per
sonas en particular, inte-
grantes de estàs sociedades, 
estén bien informados y 
sean capaces de asimilar esa 
información y actuar en 
consonància con ella. Cabé 
aventurar muchas razones 
para que se dé esa situación 
y entre ellas cabria destacar 
el caràcter mismo de la in
formación recibida, la inca-
pacidad de interpretaria en 
sus múltiples dimensiones y 
por tanto, la imposibilidad 
de instrumentalizarla en un 
sentido positivo para la re-
solución de los problemas 

que toda sociedad conoce y 
padece. 

Estàs consideraciones ge
nerales vienen a cuento de 
algo que se puede constatar 
fàcilmente y es el profundo 
desconocimiento que tene
mos sobre temas como el de 
la pobreza y la marginación 
en nuestras propias socieda
des, sobre sus dimensiones, 
sobre sus causas, sobre la 
relación que existe entre las 
formas de abordarlos y las 
opciònes de política general 
que toman los poderes pú-
blicos y los grupos de poder 
privados. Pobreza y margi
nación presentes en nuestra 
sociedad, consustanciales a 
ella, que afectan a colecti
vos muy ampiíos, que hie-
ren nuestra sensibilidad 
porque las palpamos y nos 

rodean, pero nos motivan 
menos para trabajar por su 
erradicación. 

UNA C O N C I E N C I A 
DIFUSA 

Todos tenemos una con-
ciencia difusa sobre la gra-
vedad de las situaciones de 
misèr ia , marg inac ión y 
hambre física que padecen 
masas ingentes de personas 
de otras latitudes. Tenemos 
en nuestras cabezas un 
montón de cifras sobre es
tàs cuestiones, que nos ago-
bian y nos confunden. Per-
demos la noción real de sus 
dimensiones porque nos re
sulta lejano y externo a no
sotros mismos, porque en 
nuestro fuero interno no de-
seamos abordarlo, porque 

en cierto sentido sí entende-
mos que nuestra realidad 
cotidiana màs agradable, 
màs acogedora, màs privi
legiada en suma, se susten
ta en esa otra realidad. Tam
bién sabemos que en el in
terior de nuestros propios 
países, los privilegiados, 
existe la misèria y la margi
nación. Preocupa a quienes 
la sufren, no faltaba màs, y 
a quienes nos repercute al 
menos en nuestras concien-
cias. De todos modos, en 
general, nuestro nivel de co-
nocimiento es fragmentario. 

L A R E A L I D A D — 

Si entendemos la pobre- 2 
za como una consecuencia 

JB 
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(Viene de la pàgina 
anterior) 

directa de la desigualdad so
cial, nuestro país presenta 
una situación preocupante. 
En un trabajo de investiga-
ción realizado a instancias 
de Càritas y publicado en 
un número extraordinario 
de la revista Documenta-
ción Social con el titulo 
«Pobreza y marginación», 
se desvelan realidades como 
las siguientes: 

—En las àreas urbanas 
analizadas en el estudio la 
desigualdad en la distribu-
ción de la renta es muy 
grande, ya que frente a un 
40 % de la renta acumula-
do por tan sólo un 10 % de 
las familias, otro 21,6 % de 
ellas tiene que satisfacer sus 
necesidades con un 6,9 "lo 
del total de los ingresos. En 
estàs àreas urbanas un 
20 "/o de las familias subsis-
ten con unos ingresos infe-
riores a la mitad de los in
gresos medios de la pobla-
ción. 

—En las àreas rurales la 
situación se agrava aún màs 
si cabé, pues a la pobreza 
familiar y al bajo nivel de 
protección social se anade el 
empobrecimiento sociocul-
tural del entorno, con lo 
que las expectativas de las 
personas afectadas se redu-
cen y la visión pesimista del 
futuro està presente en sus 
mentes. 

—Aproximadamente unos 
ocho millones de espanoies 
se cncucniran en situación 
de pobreza y la mitad de 
ellos se hallan en situación 
de pobreza severa, con unos 
ingresos mensuales inferio-
res a 10.000 pesetas por per
sona. Estos ocho millones 
de personas representan a 
casi un 25 % de las familias 
espaholas. 

—Este nivel de pobreza 
se sitúa muy por encima del 
de los países de la Comuni-
dad Econòmica Europea en 
los que afecta a un 11 % de 
sus familias. 

I 

Si como seftalàbamos an-
teriormente, la pobreza es
tà íntimamente relacionada 
con la desigualdad social, 
ambas se han agravado con 
la crisis econòmica y el de-
sempleo subsiguiente de los 
últimos tiempos. La pobre
za no es un fenómeno cir-
cunstancial en la Sociedad 
espahola sino que es con-
sustancial a ella y en senti-
do estricto a su sistema so-
cioeconómico. Siempre ha 
estado presente, aunque su-
fra fluctuaciones en su in-
tensidad, porque es una rea-
lidad estructural anclada en 

las relaciones de domina-
ción propias del sistema so
cial espaflol. Frente a esta 
situación no se ha produci-
do una respuesta coherente 
con la gravedad del proble
ma, desde los poderes pú-
blicos. Los niveles de pres-
taciones sociales son muy 
reducidos, la política de ge-
neración de puestos de tra
bajo es un fracaso absolu-
to, los programas para la re-
cuperación de las àreas ru
rales deprimidas brillan por 
su ausencia. En fin, la ne-
cesidad de avanzar en un 
proceso de transformación 

que remueva las bases en las 
que se sustenta la desigual
dad social y la supere, no es 
asumida por los poderes 
públicos que acorde con sus 
concepciones en lo social, 
en lo político y en lo econó-
mico, desarrollan unas po-
líticas que ni siquiera dan 
soluciones transitorias ni 
frenan el proceso creciente 
de empobrecimiento de am-
plios sectores sociales de 
nuestro país. 

RESPUESTAS POSIBLES 
Ante este sombrío pano

rama caben muchas posi-

bles respuestas. Desde aque-
llas que partan de los mis-
mos que sufren la misèria y 
la marginación, aunque sea 
preciso constatar que el fa-
talismo y la resignación ha-
cen mella en muchos de 
ellos, hasta las respuestas 
que el mismo movimiento 
por la paz puede desarrollar 
desde sus propios principios 
y objetivos. 

El movimiento por la paz 
también es partícipe de es
tàs preocupaciones y en su 
constante lucha contraria a 
la dinàmica de los bloques 
militares y al armamentis-

mo entrevé la relación exis-
tente entre esa lucha y la re-
solución de las necesidades 
màs perentorias de la pobla-
ción. 

El armamentismo no es 
un fenómeno que afecta ex-
clusivamente a las superpo-
tencias y a los países màs r i -
cos, sino también a nuestro 
propio país. La vinculación 
a uno de los bloques mil i 
tares, el deseo y la necesi-
dad, por parte de los pode
res públicos y en consonàn
cia con ese alineamiento, de 
situar al Ejército espaflol en 
un nivel de modernización 
aceptable, estàn exigiendo 
esfuerzos presupuestarios 
importantes en gastos mil i 
tares. El aflo 1985 el presu-
puesto global en matèria de 
defensa ascendió a casi un 
billón de pesetas lo que ha 
representado el 3,3 % del 
Producto Interior Bruto 
(PIB) y las previsiones para 
el aflo 86 son similares. Si 
tradicionalmente se ha con-
siderado que los gastos mi
litares espafloles no han si-
do muy elevados, a la vista 
de las cifras de los últimos 
aflos y comparativamente a 
las de otros países europeos 
podemos afirmar que no 
son muy inferiores sino pa-
recidos, a lo que habría que 
afladir un ritmo de creci-
miento superior al de esos 
mismos países. Paradójica-
mente los niveles de desem-
pleo, de cobertura de nece
sidades educativas y sanita-
rias y las realidades de po
breza y marginación resefla-
das anteriormente, son mu
cho màs preocupantes que 
en otras zonas de Europa, 
aún respecto a las màs de
primidas. 

Desde esta perspectiva 
cobra todo su sentido y sig-
nificado la reivindicación, 
del movimiento por la paz, 
de una reducción de los gas
tos militares para dedicarlos 
a resolver las necesidades de 
la sociedad espaflola en su 
conjunto. 

J. U. 

i 

El «Begi Haundi-LP» saluda a EN PIE DE PAZ en su (nueva) aparición y se 
alegra de que salga a la calle en tan buen momento, unas semanas antes del 
referèndum y alentando a la gran mayoría a decir que «no» a la OTAN. 

«Begi Haundi-LP» es también una revista del movimiento fc)or la paz, situa
da en su frontera internacional. Varios de sus n ú m e r o s se publican en 3 idio-
mas —castellano, inglés y a l e m ó n — y se distribuyen entre organizaciones de 
los movimientos por la paz en cinco continentes, 

«Begi Haundi» significa en euskera «ojo grande», que es el nombre de un 
chipirón del Cantàbrico. «LP» significa liberación y paz, que es el nombre de 
una red internacional de c o m u n i c a c i ó n entre movimientos por la paz y movi
mientos de liberación nacional. «Begi Haundi-LP» es uno de los boletines de 
esa red. 

«Begi Haundi-LP»> 
— presenta internacionalmente los planteamientos 

de movimiento por la paz en el Estado espaflol, 
— hace anàlisis de las relaciones norte-sur e hinca-

pié en el Mediterràneo, 
—y de las relaciones de los distintos nacionalismos 

y el movimiento por la paz, 
— estudia atentamente la cuest ión del poder, 
— se interesa por la sicología, 
—es verde y no es serio. 

*• —Se puede adquirir abonàndose: 6 números por 
5 0 0 pesetas a Caja Provincial de Ahorros de Guipúz-
coa, cuenta n." 301 710-0 Begi Haundi. 

Publicado por Editorial Begi Haundi, avenida de Ate 
gorrieta, 3. 20013 San Sebastión. Teléfono (943) 
2 8 0 800 . 
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E R M A N E C E R en la OTAN està suponien-
do también, por primera vez, la potencia-
ción de una indústria armamentista que mi-
litariza la economia, genera peligrosos gru
pos de presión y comporta la inmoral ex-
portación de armas a zonas en conflicto bé-
lico o a regímenes tirànicos y racistas, ge-
neralmente en el Tercer Mundo. Es rotun-

damente falso que esas inversiones arma-
mentistas generen puestos de trabajo como 
han afirmado las Naciones Unidas, las mis-
rnas inversiones hechas en el sector civil 
siempre generan màs. E l rearme espanol be
neficia grandemente a las multinacionales 
de otros países dedicadas a la fabricación 
de armamento. 

El Complejo Militar-Industrial espanol 
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• Significa empresa privada 
Los porcentajes indican el nivel de participación en el capital 
social de la empresa. 

Una clasifícación de las 
etnpresas públicas y priva-
das dedicadas directa o in-
directamente a la produc-
ción o exportación de ma
terial militar y complemen
tes, podria ser la siguiente: 

1 Públicas 
1.1 I N I : División Defen

sa, División Electrònica e 
Informàtica y División de 
Automoción. 

1.2 Fàbricas Nacionales 
de Defensa. 

2 Privadas 
2.1 Dedicada preferen-

temente a la producción mi
litar. 

2.2 Colaboradoras tem-
poralmente en proyectos y 
contratos militares. 

EI sector público es el 
mayor productor y exporta
dor: aproximadamente las 
tres cuartas partes del total. 
En él destacan las empresas 
CETME, S. A . (investiga-
ción y desarrollo tecnológi-
co, ubicada en Madrid), 
B A Z A N , S. A . (construc-
ciones navales en El Ferrol, 
Cartagena y San Fernando, 
Càd i z ) , Construcciones 
Aeronàuticas, S. A . (avio-
nes de transporte y comba
té, en Getafe, Càdiz y Sevi
lla), Sta. Bàrbara, S. A . (ca-

Jjj rros de combaté, caflones, 
QM ametralladoras, etcètera, en 
^ Oviedo, La Corufla, Palen-

"O eia, Toledo, Sevilla y Grana-
o» da), Empresa Nacional de 

' d . Autocamiones, S. A . (ve-
Q hiculos blindades y camie-

U nes Pegaso militares, en Va-
_ — lladelid), y empresas elec-
^ ^ trónicas como EESA, EISA 

y ENOSA, que se integran 
próximamente en INISEL 
(Empresa Nacional de Elec
trònica y Sistemas) en Ma
drid. Otras empresas del 
I N I son DEFEX, S. A., C l -
REX, S. A. y Alkantara 
Iberian Exports^ dedicadas 
a la cemercialización inter
nacional de las armas espa-
flelas, con delegacienes en 
Londres, Nicòsia, Washing
ton, etcètera. Finalmente, 
las cuatre fàbricas de explo
sives de Valladolid, Múrcia, 
Arganda y IVubia (Astu-
rias), propiedad del Ejérci
to bajo control de la Direc-
ción General de Armamen
to y Material. 

Las empresas privadas se 
agrupan en número de 72 
en la Asociación Armera, 
fundada en 1967 y con se-
de en Eibar, Euskadi alber
ga el 70 % de ellas. Desta
can: Plàsticas Oramil (Do
nostia), Esperanza y Cia, 
Star Bonifacio Echevarria, 
S. A . (las dos en Marqui
na), Astra Unceta, S. A . 
(Guernika), Expal, S. A. 
(Vitòria), Llama Gabilon-
do, S. A. (Burgos), etcètera. 
Fabrican armas cortas, de 
caza, pólvoras, granadas, 
morteros, fusiles automàti-
cos, bombas de aviación, et
cètera. Otro gran grupo de 
empresas, en número varia
ble, son las que colaboran 
en proyectos del Ministerio 
de Defensa bajo contrato 
temporal. Algunas de ellas 
son asiduas: E. R. T, S. A. , 
Marconi Espaftola, S. A. , 
Motor Ibèr icl , S. A. , Cec-

sa, Cesel, S. A. , Land-Rover 
Santana, S. A. , y un largo 
etcètera. 

La evolución y resultados 
entre 1976-83, especialmen-
te de las empresas públicas, 
son los siguientes: 

1. Fuerte incremento de 
la actividad de las empresas 
del I N I : desde 1976 han 
multiplicado por 5 el volu-
men de ventas y 10 veces el 
de las exportaciones (el 
57,41 Vo de la producción 
en 1983). En 1983 la pro
ducción ascendió cerca de 
los 150.000 millones de pe
setas en el sector público, y 
un mínimo de 40.000 en el 
privado. 

2. Se conocen con deta-
11c los resultados de las tres 
principales empresas (Casa, 
Bazàn y S. Bàrbara) públi
cas. Sólo Casa obtiene be
neficiós notables, mientras 
que las pérdidas de Bazàn 
ascienden a 23.719,9 millo
nes de pesetas y S. Bàrbara 
pasa de beneficiós casi nu-
los a 3.631 millones de pér
didas en 1983. Un perfecte 
y creciente desastre. 

3. Las inversiones, para 
estàs 3 empresas, son siem
pre crecientes: 31.056 millo
nes en estes 8 aflos, con una 
previsión de 83.066 para 
1984-88. 

4. Las empresas electró-
nicas públicas invertiran 
700.000 millones entre 
1984-90 para pasar del ac
tual 1,7 "lo de producción 
de uso militar al 50 "fo. 

5. Tede el complejo mi-
litar-industrial ocupa el 

2 "lo de la población activa 
industrial: unos 66.000 tra-
baj adores. Su reparto es 
30.000 INI-División Defen
sa, 10.400 resto I N I , 2.300 
en las fàbricas nacionales de 
defensa y 23.300 en las em
presas privadas. Se preten-
de alcanzar los 200.000 en 
la pròxima dècada. 

6. El I N I exporta el 
85 % del total y las empre
sas privadas el resto. Se car-
gan barcos de pequeflo to-
nelaje en los puertos de Ta
rragona, Barcelona y Bi l 
bao. Destines: Egipte, Chi-
le, Henduras, Irak, Pakis-
tàn, Marruecos, Indonèsia, 
Sudàfrica, Paraguay, Jordà
nia, Bulgària, etcètera. 

Las expectativas futuras 
son malas. Las exportacio
nes militares de tecnologia 
intermèdia se encuentran 
dificultadas per la fuerte 
competència de Israel, Bra
sil, Itàlia, etcètera. 

7. A nivel tecnológice 
la dependència es casi abso
luta. Sólo en el sector de ar
mas cortas y municienes 
hay capacidad pròpia, pero 
en les campes aeronàutico, 
naval, vehículos y compe-
nentes electrónices se fabri
can bajo licencia, en cepre-
ducción, por transferència 
tecnològica, etcètera. La po
lítica industrial-militar al 
uso censiste en participar 
en pregramas internaciona-
les (avión de combaté eure-
peo, preyecto Eureka, etcè
tera) con un total de 15 paí
ses, 12 de los cuales perte-
necen a la OTAN. 

Lee lo que dicen 
Estar en la OTAN signi

fica formar parte de una 
Alianza con vistas a una 
guerra, le que ne me pare-
ce la mejor manera de con
tribuir a la paz. 

EI rey Alfonso X I I I y el 
general Franco nes mantu-
vieren apartades de las dos 
guerras mundiales anterie-
res. i N e serà capaz un Go-
bierne socialista de mante-
nernes apartades de su pre-
paración? 

La tercera guerra mun
dial seria destructiva de la 
Humanidad: razón decisiva 
para no prepararia ni direc
ta, ni indirectamente. 

El profeser y alcalde En-
rique Tierne decía que con 
las bases norteamericanas 
en territorie espaflol ya 
aportames ce laborac ión 
bastante, y aun demasiada, 
a la Alianza Occidental. i,A 
què agregar al Tratade con 
les Estades Unides la 
OTAN? Parece una duplici-
dad totalmente injustifica
da: una cosa e la otra, las 
des, juntas, redundan el 
sentido. 

Los espafloles, al votar al 
PSOE, votaren mayerita-
riamente no estar en la 
OTAN. Un règimen deme-
cràtice es el que se cenduce 
conforme a la voluntad ge
neral del pueblo. 

José Luis L . Aranguren 

Muchas son las razones 
para estar en contra de los 
bloques y votar un NO con
tra la OTAN. Pere sirvan es
tàs como principales: 

Porque une ne cree —y 
cada vez menes— en el pa
cifisme de les USA. 

Porque con les dineres 
que se gasta en armas, se 
acabaria el hambre y el 
pare. 

Porque ne es verdad que 
para la paz hay que prepa
rar la guerra. Para la paz, la 
paz. 

Porque no me gustaria 
dejar a las generaciones ve-
nideras un mundo cuya 
convivència estuviese esta-
blecida en la tensión de una 
posible guerra nuclear. 

Porque ya vemes quien 
manda dentre de la OTAN. 

Porque para ese ya nos 
mandan a titulo individual. 

Porque nada tiene que 
ver la CEE con la OTAN. 

Porque confundir a las 
dos es cenfundirnes a 
todos. 

Y, por último, porque un 
Gebierne que para perma-
necer ha ide incumpliende 
cada une de sus puntes 
electorales se merece un 
REJON DE C A S T I G O 
—hablande de taurines an-
daluces— y este puede ser el 
NO de muchos de los que 
ingenuamente les votaren. 

J. A. Labordeta 

Para mí, OTAN y Pacte 
de Varsòvia encarnan una 
ferma maniquea e in sol! da
ria de entender las relacio
nes entre les hombres y los 
puebles. 

«Perquè los otros, les del 
otro bleque, son los malos 

y les malvades, y per tanto 
son una grave amaneza pa
ra nosotros los buenos, no
sotros les buenos para de-
fendernes de su probable 
ataque, debemes armarnes 
hasta ser màs fuertes que 
elles, y así poder estar segu
res. Pere està claro que só
lo estaremes segures, si so
mos màs fuertes». Esta irra
cional estratègia de disua-
sión impesibilita todo dià-
lego y celaboración con les 
otros. Sus costos son enor
mes: alucinante carrera ar
mamentista, militarización 
de la vida, subdesarrollo 
(sobre tede en el Tercer 
Mundo), riesge permanen-
te para todas las causas dig-
nas de llamarse humanas: 
paz, justícia, libertad, etcè
tera. 

Porque ne cree que en un 
mundo de buenos y malos, 
y porque apuesto por un 
mundo un peco màs selida-
rio, sey contrario a perma-
necer en la OTAN, y estey 
dispuesto a asumir las fac-
turas de esta decisión. Y me 
gustaria que así le hicieran 
todos los que creen en el 
Evangelio de la paz. 

Demetrio Velasco 
Director del Secretariado Social 

Diocesana de Bilbao 
Doctor en Ciencias Políticas 

El NO a la OTAN ne es 
sólo un NO a la OTAN, si
no mucho màs: la desespe
rada esperanza de introdu-
cir un cambio de pensa-
miento en el hombre. Des
de el principio de los tiem-
pes ha estado tan arraigado 
en las sociedades el recurso 
a la violència y a la guerra, 
que habría aniquilade para 
siempre toda esperanza si el 
hombre ne fuera irreducti
ble. Porque nunca faltaren 
veces clamando en selitarie 
centra la animalidad. Nadie 
ha podido acallar esas ve
ces. Nadie las puede acallar 
ahora. Nadie las acallarà. 
En medio de un mundo fa-
natizado y al berde del ape-
calipsis, algunes hombres 
dicen NO al viejo camino 
de la guerra, seftalando el 
camino de la paz, y elles so
los bastan para testimoniar 
que el hombre es irreducti
ble, que habrà esperanza 
mientras quede un solo 
hombre irreductible. 

Juan Alberto Belloch 
Vicepresidente de los Magistrados 

Europeos por la Democràcia 
y las Ubertades 
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P E R M A N K C E R E N L A OTAN A U M E N T A R A L A M I L I T A R I Z A C I O N 

P 
E R M A N E C E R en la OTAN aumentarà la 
militarización ya existente del territorio, con 
la proliferación de nuevas bases, campos de 
tiro e instalaciones, la realización de manio-
bras conjuntas y la utilización de soldados 

en operaciones exteriores. A la militariza
ción del territorio se anadirà la militariza
ción también creciente de la sociedad y la 
política mismas: proyecto de servicio mili
tar para la mujer, secuestro por el secreto 

oficial del derecho de los ciudadanos a co-
nocer, opinar y decidir en asuntos militares, 
penalización del derecho a la objeción de 
conciencia, incremento del control policial 
sobre la población. 

Morir 
en 
la 

« m í l í » 
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De un tiempo a esta par-
te, y debido fundamental-
mente a la difusión de de-
terminadas noticias a través 
de los medios de comunica
ción, la opinión pública se 
ha hecho eco de una sèrie 
de tristes acontecimientos 
que rodean la vida de aque-
llos jóvenes que cumplen el 
servicio militar. 

Los accidentes, inevita
bles en la realización de 
unas maniobras; los de cir-
culación, bien apurando un 
permiso de fin de semana, 
bien en acto de servicio; los 
disparos fortuitos durante 
la limpieza de un fusil; o los 
suicidios, son algunos de los 
casuales percances a que se 
ven sometidos quienes van 
a la mi l i . Ello, junto a otros 
padecimientos que estàn en 
la mente de todos —y en la 
piel de cada soldado— ha-
cen que ya por sí el desagra
dable hecho de realizar el 
servicio militar no sea pre-
cisamente una alegria. Si a 
la mi l i no se ha ido —ni se 
va generalmente— con ilu-
sión, ademàs, ahora se va 
con miedo. 

SI LO SE, NO VENGO... 

El menosprecio que se 
tiene por la vida y las rela
ciones humanas en los cuar-
teles queda patente para los 
soldados el primer dia de su 
llegada. Las brutales nova-
tadas, ejecutadas por sus 
compafleros veteranos, nos 
demuestra a qué grades de 
desvirtuamiento se ha podi-
do llegar. 

Serà a partir de este mo
mento cuando la màquina 
militar comience a funcio
nar. El joven recluta habrà 
tenido que abandonar pre-
viamente todo su mundo 
afectivo y social, rompien-
do bruscamente con él, pa
ra someterse a una férrea 
disciplina, un trato imper
sonal y hasta denigratorio, 
una situación de aislamien-
to e, incluso, la ocultación 
o simulación de sentimien-
tos, actitudes o ideologías 
—aceptadas o toleradas por 
la sociedad c iv i l— que po-
drian ser punibles por los 
mandos o provocar despre-
cio o burla por parte del 
resto de soldados. 

El recluta va a parar a un 
mundo impregnado de 
autoritarisme, donde el res-

peto a los màs elementales 
derechos nunca ha tenido 
cabida. (Aunque en los úl
timos aflos —con la transi-
ción, ya se sabé— manifies-
ten machaconamente lo 
contrario, como si el sólo 
hecho de sustituir una ban
dera por otra con diferente 
escudo o un retrato, fuera a 
cambiar las cosas). Si el 
Ejército —y lo digo refirién-
dome a ellos en su globali-
dad— de una ideologia u 
otra intentarà cambiar o 
modificar sustancialmente 
su funcionamiento y estruc-
turas habría que pensar que 
tiene tendencias suicidas. 
En definitiva, nada tan ale-
jado de la naturaleza huma
na como el Ejército. Es a 
partir de esta perspectiva 
desde donde podemos co-
menzar a analizar las cau-
sas de los numerosos acci
dentes y suicidios que se 
producen durante la realiza
ción del servicio militar; de 
la conmoción que en mayor 
o menor grado puede pro
vocar el trasplante, o la sus-
titución, violenta de una vi
da por unas razones sin 
razón. 

TODO E N ORDEN. . . 

Desde el estamento mil i 
tar no se analizan las cosas 
de igual manera. A pesar de 
la preocupación que se ma-
nifiesta por las dramàticas 
estadísticas —que deterio-
ran y desprestigian la ima-
gen del Ejército— se refie-
ren a estos hechos como 
inevitables y muestran cifras 
de otros lugares para evi
denciar que entran dentro 
de unos niveles acepíables. 

Las causas que provocan 
estos accidentes serían, en la 
mayoría de los casos, según 
los mandos, la imprudèn
cia, la irrcsponsabilidad y la 
inmadurez de los jóvenes1. 
Pero quien no se consuela 
es porque no quiere. Fuen
tes castrenses, refiriéndose a 
los accidentes ocurridos por 
la utilización defectuosa de 
fusiles y armas individuales 
—que constituyen un grupo 
muy numeroso— seflala-
ban: «El número de acci
dentes durante los ejercicios 
de tiro es mínimo2... si se 
tienen en cuenta que cada 
aflo se disparan casi cuaren-
ta millones dc proyecti-
les5». Para apostillar màs 

adelante: «Hacemos lo que 
podemos para evitar este t i -
po de accidentes, pero 
muertos y heridos va a ha-
ber siempre. No se puede 
evitar que un soldado, y es 
un caso muy frecuente, jue-
gue irresponsablemente a 
apuntar a un compaflero, 
emulando imàgenes del ci
ne o la televisión, sin que los 
superiores puedan percatar-
se de su acción. Cuando se 
descubre a un soldado rea-
lizando este tipo de bromas 
se le sanciona auque no se 
llegue a producir accidente 
alguno. Pero es como los 
accidentes infantiles, por 
mucho que se vigile a los ni-
flos siempre hay riesgo de 
que en un descuido de la 
madre metan los dedos en 
un enchufe». 

Evidentemente, el proble
ma no se puede plantear 
siempre en estos términos 
infantiles. Màs cuando gran 
número de accidentes se 
producen en la realización 
de arriesgadas maniobras y 
ejercicios donde se ha de 
demostrar todo el valor y lo 
hombre que es uno. El lle
gar el primero tras una lar-
ga marcha, después de so-
portar largas horas bajo el 
sol, o el aguantar durante 
màs tiempo la inhalación de 
gases tóxicos, emulando 
una situación bélica —por 
poner dos ejemplos—, que 
supondrían una aberración 
y una estupidez para un ciu-
dadano normal se convier-
ten en una cuestión de ho
nor y valentia capaz de 
arrastrar a los reclutas al 
cementerio, deseosos —mo-
vidos por las circunstan
cias— de alcanzar la admi-
ración entre los mandos y 
compafleros, o quizà, con-
seguir algún permiso. Pero, 
i c ó m o juzgar estos casos? 
Para el Ejército constituyen 
accidentes inevitables. Pero 
es el mismo talante compe-
titivo que fomenta el apara-
to militar el que fuerza a los 
reclutas a entrar en estos 
macabres juegos. 

Donde ne resulta tan fà
cil buscar una explicación, 
manipular una estadística u 
ocultar unes dates es en el 
momento de abordar el te
ma de les suicidios. (A ve
ces,, encubiertos como d/$-
paros fortuitos). 

El número de soldados 
que se quitaren la vida du

rante 1984 se acerca al me-
dio centenar y ciente diez el 
número de ellos que vieren 
frustradas sus aspiraciones, 
según fuentes del Ministerio 
de Defensa. (El número de 
suicidios y tentativas entre 
la población civil es cuatro 
veces menor). La mayor 
parte de ellos tienen lugar 
en mementos en que el sol
dado està solo, a altas ho
ras de la madrugada, en los 
servicies de guardià... 

Pere, si los accidentes 
constituyen el resultade ló-
gice —involuntarie, pero no 
casual— del semetimiento 
de unas personas a una si
tuación extrafla y hostil y 
«adonde se viene a perder el 
tiempo», en los suicidios no 
ecurre lo mismo. Estes son 
la respuesta sorda e indivi-
dualizada a una situación 
desesperada; una huida in 
extremis de un mundo hos
t i l y denigrante al cual el 
suicida ne ve ni solución ni 
salida. Son, ademàs, una 
forma de protesta y de eva-
sión, como en menor o ma
yor grado lo podrían ser los 
canutos, el alcohol, la simu
lación de una enfermedad e 
la deserción, pero, a diferen-
cias de éstos, lleva a una si
tuación irreversible. A l sol
dado que decide tomar es
ta decisión ne le consuela 
una huida que tarde e tem-
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prane le devolverà a la hu-
millante realidad. 

i\ Q U E H A C E M O S 
NOSOTROS? 

El número de soldades 
muertos y heridos en 1984 
(164 y cerca de 3.000, res-
pectivamente) vienen a de
mostrar que no es necesaria 
la declaración de una gue
rra para comprobar las luc-
tuesas consecuencias que se 
derivan de la mi l i . La mi l i 
mata aún en tiempo de paz. 

El Servicio de Sicología 
del Ministerio de Defensa 
preocupado por el tema pa
rece decidide a estudiarlo y 
està realizando unas inves-
tigaciones con soldades que 
protagenizaron casos de 
suicidios frustrades. Tam
bién anunció la creación de 
una comisión mixta forma
da por miembros de las 
Cortes y miembros del M i 
nisterio que se encagaría de 
estudiar las condiciones de 
los jóvenes que cumplen el 
servicio militar. 

A pesar de ello es difícil 
que sea capaz de comenzar 
a asumir las responsabilida-
des que le ataflen, de le con
trario, seria comenzar a 
merderse la cola... para aca
bar engulliéndose. 

Pere los que hemos de 
sufrir todo este, aquelles 
que bien hemos side llama-
dos a filas e bien tenemos 
un familiar o amigo dentro, 
nesotres que censtituimos 
la matèria prima de la que 
se valen para sus batallitas, 
hasta ahora de broma, tene
mos mucho que decir y ha-
cer. La forma de que este 
no continúe es muy sencilla 
y depende de nesotres mis
mos, basta con apartarnos 
de su camino..., la objección 
de conciencia supone una 
salida para no permitir que 
cuenten con nesotres, para 
poder hacer realidad final-
mente aquel dicho de 
«muerte el perro se acabó la 
ràbia». 

Abel Laco ma 

(1) Cabria preguntarse aquí a 
qué razones obedece el adelanta-
mienlo de la incorporación a filas 
de 21 a 18 y 19 afios. <,No aumen
tarà de esla manera los accidentes? 

(2) Diccisiete muertos en 1983, 
24 en 1984. y 7 hasta sepliembre de 
1985. 

(3) E l País. 13 dc octubre de 
1985. 
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No seflor general, no me 
halaga su propuesta de 
abrirme la puerta para in-
gresar en el Ejército; ni co
mo futuro trabajo, aunque 
haya tanto paro, ni mucho 
menos como servicio volun-
tario. 

Ya sé que usted, teniendo 
en cuenta nuestras peculia-
ridades que en su opinión 
nos hacen màs delicadas, es 
decir, màs débiles, nos abre 
sólo la puerta trasera. Su 
propuesta, ya lo sé, no su
pone tener que combatir 
—si se tercia— e incluso lle
gar a matar. Esto me alivia 
pues después de tanto siglos 
de dar a luz nuevas vidas y 
de procurar dulcificar la 
muerte seria atroz aprender 
a dar muerte a sangre fría. 
Tampoco permite, en con
trapartida —pues nuestro 
riesgo seria menor—, poder 
llegar a mandar. No aspira
ria yo nunca a ocupar pues-
tos de mando, ya que no me 
han enseftado a dar órdenes 
y sobre todo porque en su 
Ejército los que toman de
cisiones y ordenan, lo hacen 
solos; no me atrevería a dar 
un paso sin consultar a los 
supuestos mandados, ten
dría miedo a equivocarme. 
Para perderlo d e b e r í a 
aprender a no mirar los re-
sultados y esto me crearia 
una permanente mala con-
ciencia. 

Pero lo que me hace de
cir que no a su invitación no 
es cómo estaria dentro. Hay 
cosas previas a la discusión 
de las condiciones que usted 
ha pensado para nosotras 
en el Ejército. 

Me dice que podré hacer 
el servicio militar como los 
chicos. Bueno, sobre esto 
sólo puedo opinar por lo 
que ellos me han contado. 
Y no me convencé. En pr i 
mer lugar porque no veo 
dónde està el servicio (lo 
militar salta a la vista). El 
servicio, sin adjetivos —si 
no es militar ni obligato-
rio—, creo que es una ayu-
da que se presta para facili
tar las cosas, para aligerar 
las cargas o las penalidades. 

Por lo que sé, los solda
des no ayudan a nadie en 
concreto a no ser esos pe-
quenos «trabajitos» que, de 
vez en cuando, hacen a sus 
superiores. Pasan la mayor 
parte de su tiempo encerra-

dos, haciendo cosas —teò
rica, instrucción, manio-
bras, tiro...— que, en prin
cipio, no veo que se inclu-
yan en lo que antes he dicho 
que entiendo por servicio. 

Pero ademàs, tengo la 
impresión de que sus solda
des no estàn contentes de 
hacer el servicio militar. Me 
ha parecido captar que ne 
lo consideran útil o, màs 
bien, que es un impedimen-
to —un largo parèntesis po
co agradable— en la conti-
nuidad de su vida laboral, 
amorosa, de amistad, de 
proyectos. Si se lo digo sin-
ceramente, siempre que me 
han contado «la mili» —co
mo ellos dicen— he pensa
do que de menuda me ha-
bía librado; que vaya lío eso 
de dejarlo todo por catorce 
o dieciocho meses; que ade
màs es triste tener el mundo 
reducido y dividido entre el 
cuartel y las escapadas de 
fin de semana. 

Claro que hay aqueilo de 
la aventura, lo de salir de 
casa y conocer otros sitios 
y otras gentes. Pero esto 
también se puede hacer sin 
vestir de verde y, en todo ca
so, nunca per la fuerza. Di 
cen que así se curte uno y 
aprende, es como si fuera el 
paso a la vida adulta. No 
me gustaria deducir de esto 
que curtirse consiste en so-
portar las malas comidas, la 
disciplina sin razones, las 
vejaciones —llamadas «no-
vatadas»— que disefian los 
«abuelos» para ensefíar a 
los «montones de mili» de 
què va la cosa. Tàmpoco me 
parece adecuado pasar por 
estàs «pruebas» para incor-
perarse a la vida adulta. Di 
ce muy poco en favor de los 
adultos. 

Hacer la mili —dice us
ted— es servir a la pàtria, 
las mujeres como yo no po-
demos dejar de hacerlo. 
Preferiria decir servir al 
país, porque lo de pàtria no 
lo tengo muy claro. Por país 
entiendo al conjunto de mis 
conciudadanos. Pues bien, 
no creo que lo que han he-
cho mis amigos durante su 
mili haya servido a las per-
sonas como yo, ni siquiera 
estoy segura de que les ha
ya servido a ellos como in-
dividuos. Quizà se podria 
pensar en otras formas de 
servir al país, a lo mejor ha

bría que preguntar al país 
cómo quiere ser servido. Yo, 
desde luego, no se lo sabria 
decir ahora. Pero en rela
ción a la mili, que es de lo 
que hablàbamos, le asegu-
ra que no quiero poder con
taria. 

Ademàs de realizar el ser
vicio militar, que para mí 
seria voluntario, me ofrece 
usted la posibilidad de tener 
el Ejército como un traba
jo. De ésto sé mucho menos 
que de la mili porque no ten
go amigos que me lo cuen-
ten. Sólo eso ya es un sín-
toma. Una conoce gente 
que hace trabajos de todo 
tipo; en mi escalera, en mi 
barrio, viven personas muy 
distintas, pero a la vista, en 
la calle, todos son pareci-
dos, se mezclan unos con 
otros. En cambio de ustedes 
sabemos poco porque viven 
juntes, tienen sus tiendas, 
sus asociaciones exclusivas, 
cambian de residència; en 
resumen, tienen un mundo 
un poco aparte del nuestro. 
Ademàs, destacan notoria-
mente del resto por sus tra-
jes que les identifican a la 
legua. Yo prefiero pasar de-
sapercibida, decidir dónde 
quiero instalarme y ser una 
màs de esos miles diversos 
y parecidos. 

El trabajo que usted me 
ofrece no difiere mucho de 
los que puedo hacer siendo 
una persona civil. Podria 
ser enfermera, secretaria, 
cocinera, mujer de la l im-
pieza y algunos màs. Es de
cir, los trabajos a los que las 
mujeres hemos podi do ac
ceder con mayor facilidad. 
Pero hay algunas diferen-
cias notables que hacen que 
prefiera realizar estos traba
jos fuera del Ejército. La 
disciplina; soy seguramente 
demasiado discola, quizà 
desorganizada, me gusta 
ante todo trabajar porque 
veo la necesidad, la utilidad 
de hacerlo, no por orden. Ya 
sé que esto no es fàcil en 
ningún sitio, pero desde lue
go en el Ejército, simple-
mente, es imposible. Tkm-
poco me gustan los símbo-
los si èstos no tienen un 
contenido que se renueva 
continuamente, sólo me in-
teresan mientras represen-
tan algo vive. Ustedes tie
nen demasiados símbolos 
que no entiendo. La jerar

quia es posiblemente lo màs 
serio, de ella se derivan la 
disciplina y los símbolos. 
Con la jerarquia tengo un 
problema y es que presupo-
ne la superioridad incues-
tionable de unas personas 
sobre otras. Puede que sea 
por mi educación en una fa
mília que primaba el respe-
to por encima de la autori-
dad, el hecho es que no 
concibo una relación con 
las personas que no se base 
en la igualdad de trato. 
Amo la diversidad, ustedes 
uniformizan. No me gusta 
sentirme ni por debajo ni 
por encima de otros, uste
des tienen escalafones es-
trictos. En definitiva, sospe-
cho que mi forma de ser y 
la suya son bastante incom
patibles. No podria realizar 
un trabajo. bien hecho en 
estàs condiciones. 

Sabé usted perfectamen-
te que desde siempre todas 
las mujeres hemos sido ex-
cluidas del Ejército. Alguna 
vez he pensado que era in-
justo, probablemente esté 
en su intención igualarnos 
màs a los hombres permi-
t iéndonos entrar en la ins-
titución militar. Pero en mi 
caso ha llegado tarde. Ha
ce tiempo que empecé a du-
dar de la utilidad del Ejér
cito. Por lo que me han con
tado y he visto, agradezco 
profundamente haber sido 
marginada de la posibilidad 
militar. Esto no hace que 
tenga las manos limpias 
porque también se pueden 
hacer guerras sin coger las 
armas, pero por lo menos 
he ahorrado parte de mi 
tiempo y evitado ciertos 
aprendizajes. En cuanto a 
lo de la igualdad, a veces 
pienso si no estaria bien que 
los hombres se igualaran a 
nosotras aprendiendo lo 
que nosotras sabemos —no 
porque por naturaleza sea-
mos buenas, sino porque no 
nos han ensenado otra co
sa—, sobre todo cuidar de 
los demàs. 

Seflor general, respondo 
a su deferente ofrecimiento 
con un rotundo NO y espe
ro que mientras usted lo si-
ga siendo, también sea in f i -
nitamente mayor lo que nos 
separa que lo que nos une. 

Duke Monserga, compa-
flera de EGB. 

Gracias 
general, 

pero 
no bailo 
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R E F E R È N D U M Y DEMOCRÀCIA 

ON los gobernantes, en este caso el gobier-
no de Felipe Gonzàlez, los que deben cum-
plir la voluntad del pueblo, y no el pueblo 
conformar la suya a la de sus gobernantes. 
Permanecer en la OTAN, introduciendo de-
finitivamente al Estado espanol en la dinà

mica de bloques, fomenta la ya visible des-
naturalización de la democràcia por las pre-
siones de los poderosos intereses político-
militares de dentro y fuera del mismo. Rea-
firmàndonos en nuestro rechazo mayorita-
rio a la OTAN demostramos a quienes go-

biernan, aquí y en cualquier otro país so-
metido a un bloque militar, nuestra volun
tad de decidir nuestro futuro. La esperanza 
para la paz estriba en que los pueblos, en 
todas partes, decidan. E l referèndum nos lo 
hemos ganado. 

Referèndum y libre formacíón de la voluntad popular 
Tras sucesivas dilaciones, 

parece abrirse definitiva-
mente paso la decisión de 
someter a referèndum la 
permanència de Espafla en 
la OTAN. Quienes hemos 
reclamado la necesidad de 
revisar por via de consulta 
popular el ingreso del Esta
do espaflol en el bloque mi
litar atlantista, celebramos 
que el referèndum sobre la 
OTAN aparezca, a los ojos 
del Ejecutivo, como un re
to políticamente ineludible. 
En efecto, màs allà de la sa-
tisfacción de una promesa 
electoral establecida por el 
PSOE en las elecciones ge
nerales de 1982, el mismo 
hecho de que se llegue a 
convocar el referèndum 
comporta un efecto mucho 
màs importante para el ca
mino hacia una democràcia 
avanzada: que quienes de-
tentan el ejercicio del poder 
del Estado se ven abocados 
a reconocer que la construc-
ción de la paz mundial y la 
selección de medios aptos o 
inhàbiles para procuraria, 
se han convertido, ya, en 
objetivos sobre los que la 
ciudadanía exige y obtiene 
un protagonismo directo y 
dirimente. Supone, en defi
nitiva, que el interès por la 
paz se consolida como una 
cuestión que , por afectar a 
la misma raíz del derecho 
humano a la conservación 
de la vida en la Tierra, des
borda el nivel de los intere
ses componibles a través de 
los mecanismes de la demo
cràcia representativa para 
situarse, de lleno, en el es-
pacio de las decisiones po-
líticas de especial trascen-
dencia que la sociedad re
clama dilucidar mediante la 
expresión directa de su lib re 
voluntad. 

Para que la tècnica del re
ferèndum pueda tenerse co
mo adecuada a este objeti-
vo, de participación directa 
del cuerpo social en la de
cisión de lós asuntos públi-
cos que considera de espe
cial trascendencia, se hace 
preciso que quien convoca 
al pueblo lo haga con las 
necesarias garantías de que 
la voluntad popular llegue 
a formarse y expresarse en 
libertad. Estàs garantías 
suelen identificarse con tres 
condiciones universalmente 

admitidas, sin cuya concu
rrència el referèndum pier-
de toda virtualidad como 
instrumento de democràcia. 
La primera condición hace 
referència al règimen políti-
co en el que se produce la 
consulta: el referèndum de-
ja de incluirse entre los me
dios de decisión democràti
ca, cuando las instituciones 
políticas del Estado que lo 
emplea no gozan de íegiti-
midad democràtica y la So
ciedad convocada a las ur-
nas no tiene garantizado el 
ejercicio de las libertades 
públicas fundamentales. El 
segundo condicionante 
afecta al propio contenido 
de la consulta: el plantea-
miento del tema y la formu-
lación de la pregunta subsi-
guiente pueden contribuir a 
viciar el significado demo-
crà t ico del referèndum, 
cuando la oscuridad o la in-
corrección en la forma de 
plantear la pregunta impide 
que la voluntad popular lle
gue a expresarse en tèrmi-
nos unívocos. 

El tercer requisito alude 
al procesò de formación de 
la voluntad del votante. Es 
bien conocido, hasta el pun-
to de haberse bautizado co
mo «la regla del Panurgio» 
que, ante una consulta pro-
veniente de quien social-
mente encarna la imagen 
del «poder», la reacción es-
pon tànea del ciudadano 
tiende a producirse en sen-
tido afirmativo. Esta pauta 
acreditada de conducta so
cial espontànea, abona la 
consideración de las condi
ciones en que se desarrolle 
la «campafla de propagan
da» como la piedra de to-
que de la democraticidad de 
la consulta, dada la impor
tància del papel de los me
dios de comunicación de 
masas en el proceso de con-
formación de la opinión pú
blica. Por ello, la garantia 
de imparcialidad de los po-
deres públicos en la utiliza-
ción de los medios de co
municación social y la am
plitud con que se ofrezea el 
«derecho de antena» a quie
nes deseen participar en el 
debaté previo a la celebra-
ción del referèndum, cons-
tituyen, hoy, elementos de-
cisivos para la formación de 

la voluntad popular que se 
pretende expresar se pro-
duzca de manera democrà
tica, evitàndose la manipu-

' lación demagògica del cuer
po electoral. 

La actual regulación legal 
de la «campana de propa
ganda» en el procedimien-
to de celebración de referèn
dum —artículos 14 y 15 de 
la Ley Oréanica 2/1980—, 
plantea dos importantes dè
ficits en cuanto a las garan

tías de libre formación de la 
voluntad popular. En pr i 
mer lugar, no se recogen 
cauces jurídicos efectivos 
para el control sobre la im
parcialidad del Gobierno en 
el desarrolle de la campafla 
electoral. Este dato, ya en sí 
mismo crucial, se agrava al 
constatar que la actual le-
gislación, sólo reconoce a 
los grapes parlamentaries 
cen representación en las 
Certes Generales la condi
ción de beneficiaries de los 

espacios gratuïtes que, du-
rante la «campafla de pro
paganda» habràn de facili-
tarse por los medios de co
municación de titularidad 
pública, disponiendo el re-
parto de tiempes de audièn
cia en properción al núme
ro de escaflos que cada gru-
po parlamentarie mantenga 
en el Congreso de los Dipu
tades. 

El tema de la libre forma
ción de la voluntad popular, 
adquiere, así, tintes dramà-

tices en el caso del referèn
dum sobre la OTAN, ya que 
las posicienes pro-atlan-
tistas resultan cempartidas, 
no sólo por el Gobierno y 
por el partido que lo susten
ta, sine, también, por la 
mayor parte de les partides 
cen representación parla
mentaria. Lo que quiere de-
cir que el seflalado dèficit 
en la regulación legal del re
ferèndum, podria llevar a 
que màs del WJVo del volu-
men de la propaganda 
audievisual que reciba el 
ciudadano durante la cam
pafla prèvia a la consulta 
sobre la OTAN, adepte una 
dirección inequívocamente 
militarista. 

Si así fuera, el referèn
dum quedaria desactivade 
en su función de servir de 
instrumento para el ejerci
cio de la democràcia. Resul
ta preciso, per ello, poner 
de manifiesto la respensabi-
lidad que, en este punto cru
cial, cempete al Congreso 
de los Diputades: las condi
ciones de juego demecràti-
cas pueden y deben resta-
blecerse en el memento en 
que el Congreso de los Di 
putades sea convecade pa
ra otergar e denegar la 
autorización a la convoca
tòria de referèndum, acep-
tando o modificande las 
condiciones en que el presi-
dente de Gobierno formule 
la propuesta. Si estàs condi
ciones en que el presidente 
del Gobierno formule la 
propuesta. Si estàs1 condi
ciones no incluyen la nece-
saria garantia de respete al 
pluralismo de la sociedad 
en el uso de la televisión y 
radies públicas —tal como 
prescribe el articulo 20 de la 
Censti tución— y, màs en 
concreto, si se priva del ejer
cicio del «derecho de ante
na» a los grupos sociales y 
políticos que, significativa-
mente, constituyen la expre
sión de la conciencia social 
que ha determinado la ne
cesidad de la consulta direc
ta al electorado, simple y 
sencillamente, se habràn 
puesto las premisas necesa
rias para la manipulación 
de la voluntad popular. 

Juan Luis Ibarra Rebles 
Asociación Pro Derechos 
Humanes del País Vasce 

L· solución 

poes... INSISTÍ EN ooe 
HAVA REFERÈNDUM, RONALD 

MAL COU LA RA/A 
MEOTo... ? 
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Tras el levantamiento del 17 de junie, 
el secretario de la Asociación de Escritores hize 
repartir hejas velantes en la avenida Stalin. 
En ellas se podia leer que el pueblo 
había perdido la confianza del Gobierno, 
y que sólo con redeblados esfuerzos 
podria recuperaria. ^Acaso 
no seria màs fàcil que el Gobierno 
disolviera al pueblo 
y eligiera otro distinto? 
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Referèndum 
y «nueva cultura socialista» 

Cuando un hombre no nombm. y se vacia, 
desvanece lambién. deslruye. mala 
la rtalidad que intenta su designio. Àngel Gonuilez 

A l margen de los obvios 
mecanismos de manipula-
ción de conciencias presen
tes en todos los procesos 
electorales —expresión con
sumada de una tecnologia 
eficaz, fundada en buen co-
nocimiento social poco am-
biguo moralmente—, el re
ferèndum, al concentrarse 
en una decisión particular, 
sí representa la voluntad po
pular. Convendrà recordar-
lo para después del referèn
dum, cuando previsible-
mente se convoquen elec-
ciones generales incluyendo 
en los programas —en los 
paquetes— la pertenencia a 
la OTAN. En el caso de ha-
berse optado por la salida 
en el referèndum, los costos 
para el sistema parlamenta-
rio no seran desdeftables. 

Aunque mayores seràn 
los costos del asunto OTAN 
para la cultura de izquierda 
de este país, como conse-
cuencia de la degradación a 
que se ha visto sometida en 
manos socialistas tras su in-
tervención en estos meses. 
No menos peculiar que la 
noción socialista de volun
tad popular es la idea que 
tienen los responsables del 

Gobierno de soberanía. A l -
gunos de estos han recorda-
do repetidas veces que la de
cisión de ingresar en la 
OTAN no ha correspondido 
al PSOE sino a la UCD, que 
si de ellos hubiese dependi-
do no habrían entrado, co
mo sostenían desde la opo-
sición. Ello sólo puede que-
rer decir que en su opinión 
es mejor no pertenecer a la 
OTAN, que de poder elegir 
estarían en contra del ingre-
so. Así las cosas, se hace di
fícil entender por què el pre-
sidente de una país sobera-
no hace algo que es precisa-
mente lo que no estima con-
"veniente. La única manera 
de salvar la contradicción 
sin acudir a explicaciones si-
quiàtricas es la de admitir 
que no hay tal soberanía. 
Pero los socialistas han op
tado por lo peor, por pre
sentar como voluntària una 
decisión que es impuesta y 
a la que no se han atrevido 
a rechistar. 

De las consecuencias de 
esa hipocresia que presenta 
como soberanas órdenes re-
cibidas habremos de lamen-
tarnos no sólo en los próxi-

mos meses, sino durante 
bastante màs. El PSOE ha 
abandonado la política pa
ra dedicarse al markéting, a 
la venta de todas las accio
nes que se ve «obligado» 
—de ahí los asertos de tec-
nócratas ignorantes como el 
de los «gatos negros...»— a 
realizar, obligación que hay 
que entender únicamente 
como indicación de la falta 
de rigor y convicción con la 
que antes defendían sus 
ideas y como la falta de v i 
gor de ahora. De ahí los es-
túpidos asertos de malos 
tecnócratas que han abier-
to tarde, ràpido y mal su 
primer manual de econo
mia. 

Operación que supone 
bastantes cosas, graves to
das ellas, y que conviene in
ventariar para que la insus-
tancia fraseologia de estos 
días no entumezca el cere-
bro ni enturbie la percep-
ción y para que cada quien 
—empezando por los com-
pafleros socialistas— sepa 
lo que se juega: supone una 
renuncia a la toma autòno
ma de decisiones, supone 
optar por traicionar las con-
vicciones antes que enfren-
tarse a las presiones, supo
ne aceptar la estupidez 
esencial de un pueblo al que 
se intenta vender falacias 

que se saben tales, supone 
optar por obedecer en vez 
de sostener el mandato del 
pueblo. Pero sobre todo su
pone un notable costo 
político-moral del que difí-
cilmente se recuperarà el 
PSOE, a saber, comprome-
terse en la defensa de ideas 
que no se eren y aceptar la 
labor de violentar las con
ciencias, reconocièndola co
mo tal y como manipula-
ción, y en un sentido que se 
admite reaccionario: nadie 
negarà —por mucho que 
sea su sueldo de intelectual 
orgànico (de OTAN)— que 
un pueblo atlantista està 
mal encaminado para asu-
mir su emancipación. 

A l final, puede que se lle-
gue a creer sus propios ecos 
—los sicólogos saben de és-
tos, las disonancias cogniti-
vas—, aunque sea a costa de 
renunciar a la acción polí
tica que se pretende racio
nal y compartida, no sico-
lógica y privada. Pero es 
màs que insinceridad con
vertida en patologia. Es pa-
sar de la pusilanimidad, si 
no la cobardía, a la compli-
cidad, de no enfrentarse a 
vender la OTAN, sin admi
tir ni siquiera la posibilidad 
intermèdia de una sinceri-
dad que, aunque supuesta 
ya la falta de temple, no in-
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duzca la sospecha de la ve-
nalidad. Pero no: prepoten-
tes y acobardados. Mentiro-
sos, en suma, la ideologia la 
segregan para responder a 
las imposiciones. Luego, tan 
estólidos como para creer-
se unas razones pobres ex-
puestas sin convicción por-
que no proceden del argu
mento sino de la justifica-
ción. 

Así asistimos lentamente 
a la aparición de un discur-
so que pretende pasar por 
«nueva cultura socialista» y 
que se crea al dia, según las 
órdenes de unos y la mano 
invisible del capitalismo de 
todos, que hòy pasa por la 
OTAN, maflana por la 

competitividad, pasado por 
la modernización, Europa, 
la apertura indiscriminada 
al capital extranjero o el es-
tado policial. Las conviccio-
nes no guían la acción, si
no que la siguen. Lo diver-
tido es que està nueva ver-
sión de algo tan antiguo pa-
se por pensamiento profun-
do. Lo inquietante es que 
con gerentes o vendedores 
no cabé discutir, porque no 
hay código moral identifi
cable, no ya compartido, si
no tan sólo voluntad de per
sistir en el cargo. Se puede, 
eso si, cerrar la puerta cuan
do intentan colocarnos el 
producto. 

Fèlix Ovejero Lucas 

Sensociones, sentimientos y sinmwnes 
Me cansan los discursos 

vacíos, los ruidos oficiales. 
Abandono los periódicos, 
me refugio en la literatura. 
Hay dos testimonios litera-
rios, referidos al periodo fi
nal de la ocupación nazi, 
que siempre me han impre-
sionado. Uno es un poema 
de Bertolt Brecht escrito en 
1944 y el otro son dos frag-
mentos de las memorias de 
Simone de Beauvoir. 

YO, EL SUPERVIVIENTE 

«Por supuesto, lo sè: só
lo por suerte he sobrevivido 
a tantos amigos. Pero ano-
che, en sueftos, o i que esos 
amigos me decían «los màs 
duros sobreviven». Y me 
odiè.» 

«Un mundo asolado. 
Desde el dia siguiente de la 
liberación se descubrieron 
las salas de tortura de la 
Gestapo, se revelaran los 
osarios (...) Este pasado 
brutalmente desvelado me 
horrorizaba; la alegria de 
vivir cedia a la vergüenza de 

g sobrevivir» (pàgina 22). 
^ «Los deportades volvie-
^ ran y descubrimos que no 

sabíamos nada. (...) Bost 
Q> había entrado en Dachau 

'5, algunas horas después que 
j . los norteamericanos: le fal-
y taban palabras para descri-

bir lo que había visto (...); 
26 en 1945 recibimos frescas 

\(kTlAtóS BOA*)? 
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esas revelaciones, se referían 
a amigos, compafteros, a 
nuestra pròpia vida (...). 
Nuevamente tenia vergüen
za de vivir. La muerte me 
espantaba lo mismo que an
tes; pero los que no mueren, 
me decía con asco, aceptan 

lo inaceptable» (pàgina 48) 
(*•). 

Cuando Jruschov dijo 
que tras una guerra nuclear 
los vivos envidiarian a los 
muertos, es posible que no 
sólo hiciera una premoni-
ción lògica, sino que estu-

viera tambièn expresando 
algo que formaba parte de 
la experiència colectiva de 
esa generación. EI odio, la 
envidia o la vergüenza de 
sobrevivir son sentimientos. 
Inusuales, pero senti
mientos. 

Las gentes que hoy nos 
sentimos hermanadas en el 
empeflo común de impedir 
nuevas hazaAas bèlicas so-
lemos pertenecer a genera-
ciones posteriores: nacimos 
entre los escombros de H i 
roshima, crecimos mientras 
crecian los arsenales nuclea-
res. Nuestra experiència co-
tidiana no suele conllevar 
envidia de los muertos ni 
esa vergüenza de vivir. No 
es que haya mejorado el 
mundo en que nos ha toca-
do vivir. Es, màs bien, que 
no siempre lo peor sucede a 
nuestra lado, aunque tam
bièn suceda. 

Pera hay puentes que nos 
acercan a esos sentimientos. 
Es una sensación, un desa-
sosiego, un inusual espesor 
de saliva en la garganta, al
go que empafta los ojos sin 
que brote el llanto, que agi
ta las manos en inútiles ges-
ticulaciones; que nos con-
mueve ante la atrocidad de 
Hiroshima, que nos aturde 
al saber del horror que aso-
la a tantos pueblos, que nos 
convierte en inquilinos in-
cómodos de nuestra pròpia 
piel si un cuerpo esposado 

aparece en las aguas del Bi
dasoa, que nos desazona 
ante la inexpresable, absolu
ta alterídad de la agonia por 
hambre que a diario arras-
tra a la muerte a miles de 
nuestros semejantes. 

Esa sensación, ese senti-
miento, no es el miedo a 
morir (aunque un desespe-
rado amor a la vida sea lo 
que nos arranca de las sàba-
nas por la maflana cuando 
en duermevela nos hacemos 
oscuras e inoportunas pre-
guntas importantes). No es 
miedo a morir. Es algo que 
tiene que ver con la volun
tad de no matar. De no con
sentir ni contribuir a que se 
mate; es una' negativa a 
aceptar lo inaceptable por 
sabernos con responsabili-
dad no sólo sobre lo que ha
cemos, sino tambièn sobre 
lo que dejamos que otros 
hagan». 

Y eso, que es un senti-
miento, màs aún, en ocasio
nes apenas una mera sensa
ción, es tambièn una razón. 
Una de las razones por las 
que dejamos parcelas de 
nuestra in t imidad para 
arrojar nuestros cuerpos a 
la lucha por la neutralidad, 
por un mundo en paz y una 
Humanidad màs justa. 

Por ello nos es ajeno el 
pensar de quien —como el 
presidente Gonzàlez— con-
trapone su responsabilidad 
a sus ideas, o sus razones a 

sus sentimientos, pues no 
nos convencé ni su reduc-
ción de los sentimientos a 
sinrazones ni creemos que 
sus razones sean otras que 
las de Estado. Y nada que-
remos saber de sus intereses 
de partido ni de sus razones 
de Estado. Hitler las tenia. 
Franco las tuvo. Reagan 
tambièn las tiehe. Màs aún, 
las razones de Estado que 
Gonzà l ez contrapone a 
nuestras aspiraciones neu-
tralistas son justamente una 
de las fuerzas que animan la 
irracional carrera armamen-
tista y la ciega lògica de la 
confrontación de bloques 
que amenaza con arrastrar-
nos al fin de todo lo existen-
te. Ante tales sinrazones 
màs razonables nos parecen 
nuestras sensaciones, nues
tras sentimientos y nuestras 
razones opuestas a los blo
ques, a los ejèrcitos y a los 
estados. Porque no quere-
mos tener que acabar com-
partiendo en pròpia carne 
las mismas sensaciones de 
Brecht o la Beauvoir. Así lo 
sentimos y así lo razona-
mos. 

J. T. 

(*) B. Brecht: Gesammelte Gc-
dichte. Vol. 3. P. 882. Sukrkamp 
Verlag. Frankfurt am Main, 1978. 

(••) Simone de Beauvoir: La 
fuerza de las cosas (traducción al 
castellano de Ezequiel de Olaso). 
Ed)iasa. Barcelona. 1982. 
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Con la vista puesta en el después 
Necesitamos una alternativa de izquierdas 

00 
Os 

Son ya bastantes las per-
sonas que se interrogan o 
que preguntan a otros acer-
ca de la situación en que 
quedarà la izquierda de este 
país después del anunciado 
referèndum sobre la OTAN. 
Los motivos de fondo de 
ese interrogante son plura-
les. Hay quienes piensan 
que la campafla contra la 
permanència de Espafka en 
la OTAN es una oportuni-
dad para reconstruir el Par-
tido Comunista; otras per-
sonas estan convencidas de 
que este es el momento ade-
cuado para lograr el acerca-
miento de las tradiciones 
comunista/socialdemócrata 
en que se dividió el movi-
miento obrcro hace déca-
das; y, finalmente, otros ve-
mos en el después del refe
rèndum la ocasión para dar 
el impulso definitivo a una 
opción alternativa —global-
mente contraria al siste
ma— al conjunto del arco 
parlamentario hoy existen-
te en Espafla. 

En cualquier caso, por 
debajo de los motivos adu-
cidos por cada cual hay un 
par de impresiones compar-
tidas y que, en mi opinión, 
estàn lo suficientemente 
fundadas como para daries 
crédito. 

La primera de ellas es la 
convicción de que el PSOE 
en el Gobierno no es ya un 
partido de izquierdas, sino 
una agrupación plural, pro-
gresivamente burocratizada, 
en la cual dominia cada vez 
màs la aspiración a hacer de 
garante de los intereses del 
gran capital. Por mucho 
que haya que matizar una 
impresión así (sobre todo en 
lo que respecta a ciertos sec-
tores de la UGT y de las Ju-
ventudes Sociales), este 
punto de vista refleja bien 
lo que ha estado ocurrien-
do durante los dos últimos 
aflos. Y si es cierto —como 
muchos pensamos que lo 
:s—, de ahí se sigue que la 
izquierda necesita otra cosa 
Jistinta del PSOE. 

La segunda impresión es 
]ue, a pesar de las muchas 
.nanipulaciones y de la ma-
chacona insistència de TVE 
así como de los principales 
periódicos del país, la ma-
yoria de la población va a 
mantenerse firme en su re-
chazo a la OTAN y a las ba
ses norteamericanas hasta el 
ultimo momento. Esto vale 
independientemente de cuàl 
sea el resultado del referèn
dum, pues a juzgar por las 
encuestas realizadas hasta 
febrero es ya evidente que el 
actual Gobierno sólo podrà 
salir con éxito (y aun éste, 
muy relativo) del referèn
dum si evita preguntar di-
rectamente acerca de la 
Alianza Atlàntica y coac
ciona a la opinión pública 
preguntando sobre sí mis-
mo, sobre las virtudes del 
seflor presidente del Gobier-

i 

no u otros temas indirecta-
mente relacionados con la 
OTAN pero que no son el 
asunto OTAN sin màs. Es 
posible que un resultado 
así, de producirse, satisfaga 
a tecnócratas y cínicos con-
vencidos de que no hay màs 
que una política posible, pe
ro en ese caso quienes toda-
vía estén en el PSOE por 
aquello de la honradez his
tòrica y de la moral laica 
tendràn que enjaular al gu-
sano de la conciencia para 
seguir afiliades a un club de 
tal catadura. 

NO A L I M E N T A R 
ILUSIONES, D E C I R 
L A V E R D A D 

Por lo que se sabé acerca 
de la evolución de la opi
nión pública espafiola has
ta este momento parece cla-
ro también que seria apre-
surada una generalización 
de este tipo: puesto que (a) 
la mayoría de la población 
se opone a la OTAN, enton-
ces (b) la mayoría de la po
blación se opone global-
mente a la política exterior 
del actual Gobierno. Y màs 
apresurada, e incluso iluso-
ria, seria una extrapolación 
de este otro tipo: puesto que 
(a) la mayoría de la pobla

ción se opondrà hasta el ul
timo momento a la OTAN, 
entonces (b) también se 
opondrà a la política del 
PSOE en su conjunto. 

Para explicar la notable 
resistència anti-OTAN du
rante tanto tiempo manteni-
da en este Estado multina
cional (una resistència que 
no tiene parangón en Euro
pa) hay que atender a mu
chos factores, algunos de 
los cuales son: el antiame-
ricanismo tradicional, la 
oposición a la guerra y al 
militarisme —por distintes 
motivos— en varias genera-
ciones vivas, la atracción del 
neutralismo activo en la 
mayoría de las capas socia
les y la carambola històrica 
de que un partido socialde-
mócrata (por las peculiari-
dades de la transición en 
Espafla) se haya comprome-
tide en un referèndum al 
que hoy va sin entusiasmo 
ni convencimiento. 

Pienso que cualquier pre-
visión razenablc acerca del 
futuro de la izquierda en 
Espafla, sobre todo si se en-
tiende por tal otra forma de 
hacer política, alternativa a 
lo que observamos en el sis
tema, tiene que partir de 
una consideración parecida 

a èsta, a saber: que siendo 
cierto (a), eso no implica 
necesariamente (b) ni me
nes aún (c). Lo contrario se
ria hacerse ilusiones que no 
concuerdan ni con los dates 
que hoy pueden manejarse 
ni siquiera con la impresión 
que puede recogerse intuiti-
vamente en la calle 

Y cuando digo «la calle» 
no me estoy refiriendo, por 
supuesto, a lo que suele 11a-
marse la mayoría silenciosa, 
sino a personas, grupos, co-
lectives y organizaciones 
que, ademàs de estar preo-
cupadas por el aumento del 
paro, por la burocratización 
del Estado, por la prepotèn
cia del Ministerie del Inte
rior, por la Ley Antiterroris
ta, por los impuestes muni-
cipales, por la situación de 
las autonomías o por la po
lítica exterior del Gobierno, 
son ací/vos cotidianamente 
en los mevimientos sociales 
(desde el obrero al pacifis
ta, desde el ecologista al ve-
cinal, pasando per el femi
nista) que cent inúan resis-
tiendo en las distintas na-
cienalidades y regiones del 
país. 

Dicho prente y ràpido: 
en cuante se sale del asun
to OTAN, e incluso en 
cuante se vincula el asunto 

OTAN al de la política ex
terior y a la búsqueda de 
vías para una neutralidad 
activa, la mayoría que refle-
jan las encuestas se disuel-
ve. Puede que esto se deba 
principalmente al miede 
que todavía produce en Es
pafla la eventualidad de una 
victorià electoral de la dere-
cha, es decir, de Alianza Po
pular o de este partido alia-
do con tal e cual fermación 
nacionalista impertante en 
esta o aquella nacienalidad 
històrica. Pero como ese te
mor no es infundade en un 
país en el cual pocos recuer-
dan ya a Franco aunque 
muchos recuerdan les des-
manes tirànicos de su règi-
men, es cenveniente contar 
con èl —con el miede— al 
intentar estimar què puede 
ser de nesotros después de 
marzo de 1986. 

U N RETO, 
VARIOS PROYECTOS 

El punto de partida que 
parece màs aprepiade para 
empezar a discutir sobre esa 
pregunta es el siguiente: la 
campafla en torno al refe
rèndum OTAN constituye 
un experimento crucial pa
ra pulsar el sentir alternati-
vo de muchos ciudadanes. 

Pues tanto en el caso de que 
ganemes el referèndum 
quienes estamos a favor de 
la salida de Espafla de la 
Alianza Atlàntica como si 
lo gana el Gobierno per un 
porcentaje mínime (que es 
la mejor de las hipòtesis pa
ra el PSOE) habrà quedade 
de manifiesto la existència de 
un impertante desfase entre 
la opinión ciudadana.y el 
conjunto de las fuerzas po-
líticas que actualmente 
componen el arco parla
mentario. 

Dade que seria ridícule 
considerar que esa mayoría 
(o minoria amplia, en el 
peor de les cases), opuesta 
a la vez a las posiciones del 
PSOE, de AP y de los par
tides nacionalistas conser
vadores, se halla debida-
mente representada entre 
PCE, EE y ER, hay que 
pensar que una amplia opi
nión difusamente de iz
quierdas no tiene vez en el N 
Parlamento actual. Se tome sa 
por donde se tome el asun-
to, es obvio que seis o siete v 
diputades —dividides, ade-
màs, en tres formaciones . 2 
políticas— constituyen una 
pequeflez parlamentaria de- C 
masiado exigua como para W 
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representar, incluso formal-
mente, a una mayoría que 
ronda el 45 % de los espa-
floles. 

De ahí se siguen dos co-
sas. Una: que el ciudadano 
de a pie, conocedor de este 
desfase, se verà obligado a 
partir de ahora a reflexionar 
acerca de las limitaciones de 
la llamada democràcia re
presentativa, así como acer
ca de las formas mas con-
venientes para hacer oir su 
voz en una democràcia ma
nipulada. Dos: que la opo-
sición a la OTAN (y mas en 
general a los pactos milita
res) debe seguir siendo en el 
futuro un punto central pa
ra cualquier programa alter-
nativo en Espafla, indepen-
dientemente de los resulta-
dos del referèndum. 

En consideraciones como 
ésta se basan todos (o casi 
todos) los proyectos que 
han ido surgiendo en la iz-
quierda durante los dos úl-
timos aflos. Y es natural: un 
càlculo elemental del desfa
se existente entre el 45 "ío de 
ciudadanos contrarios a la 
OTAN y la representación 
actual de PCE, EE y ER 
en el Parlamento tiene que 
suscitar expectativas. Se 
comprende así la prolifera-
ción de propuestas hechas 
con la vista puesta en las 
próximas elecciones genera
les. Las principales de esas 
propuestas son: 1) La con
vergència formulada por 
Iglesias; 2) La Federación 
Progresista liderada por Ta-
mames; 3) El Partido Ver-
de; y 4) La unidad comunis
ta teorizada por Carrillo. A 
ellas hay que afladir otros 
dos proyectos, uno existen
te ya antes: 5) La recons-
trucción comunista defendi-
da por el PC y concretada 
de momento en el grupo 
que dirige Gallego; y otro, 
màs reciente y de àmbito ca-
talàn basta ahora pero que 
puede ampliarse; 6) La 
Conferencia de hombres y 
mujeres de izquierda reuni
da hace unas semanas en 
Barcelona. 

ANÀLISIS 
D E LOS P R O Y E C T O S 

Todos estos proyectos tie-
nen en común una orienta-
ción predominantemente 
electoralista, aunque con 
variantes. Así la propuesta 
de Iglesias, que en un prin
cipio fue echa en términos 
casi exclusivamente electo-
rales, està siendo reformu-
lada ahora en un sentido 
«estratégico», para un pla-
zo màs largo; ello se debe al 
reconocimiento (por lo de-
màs, acertado) de que a es
tàs alturas es ya imposible 
la concreción de una con
vergència de izquierdas que 
vaya màs allà de la incorpo-
ración a las listas electora-
les del PCE de unos pocos 
ex militantes o independén-
tistas. 

El proyecto de Solé Tura 
y otros, consistente en crear 
una corriente de acerca-
miento entre PSUC y PSC 
con ciertos anadidos nacio-
nalistas, es en lo sustancial 
una versión catalana de la 
línea propuesta por Amen-
dola en el PCI hace ya mu-
chos anos; pero dada la 
proximidad de las eleccio
nes, los promotores de un 
proyecto así tienen que mi
rar hacia 1990, por lo que 
su electoralismo queda co-
rregido a la fuerza. 

El proyecto verde se ini-
ció con mucho ímpetu elec
toralista, con el viento a fa
vor del éxito de los verdes en 
la RFA, pero se ha ido dilu-
yendo a medida que resul-
taba evidente que la mayo
ría del ecologismo y del pa-
cifismo militante en Espana 
no compartia la precipita-
ción con que se empezó en 
Cardedeu; por tanto, sólo 
tiene ahora dos salidas: o 
buscar una alianza electoral 
con la Federación Progresis
ta de Tamames, o probar 
suerte por su cuenta en las 
próximas elecciones genera
les cubriéndose las espaldas 
mediante una reformula-
ción movimentista de sus 
objetivos. 

El proyecto de Tàmames 

4. • 

es el màs específicamente 
electoralista, puesto que la 
Federación Progresista ape-
nas tiene militantes ni vín-
culos mayores con los mo-
vimientos sociales activos 
en el país; en tal situación 
sus opciones son aún màs 
limitadas que las de los pro
yectos anteriores: o aliarse 
con una de las dos organi-
zaciones anteriores, o 
—puesto que no es de espe
rar que un grupo así se ín
tegre en un movimiento màs 
amplio— desaparecer. 

S I M I L I T U D E S 
Y D I F E R E N C I A S 

Por motivos distintos se 
puede dejar fuera de consi-
deración aquí la propuesta 
de Carrillo y el proyecto de 
Gaillego. Interesa subrayar, 
en cambio que, con la ex-
cepción del Partido Verde, 
todos estos proyectos tienen 
también una misma raíz: 
son la consecuencia directa 
de la atomización política a 
la que condujo, dentro de la 
tradición comunista, aquel 

híbrido reformista y sin 
principios que tan eufórica-
mente fue presentado en 
1977 bajo el nombre de 
«eurocomunismo». Si se 
menciona aquí esa raíz co
mún es sólo para estimar un 
aspecto de esos proyectos 
que tiene que ver con el fu
turo y que preocuparà, sin 
duda, a todos aquelles que 
ven en el postreferéndum 
OTAN la ocasión para em-
pezar una nueva forma de 
hacer política. 

Ese aspecto es el siguien-

te: sin la autocrítica —clara 
y sin paliativos— de aque
lla falsa estratègia que Igle
sias, Carrillo, Gallego y So
lé Hira compartieron (e hi-
cieron compartir a otros) en 
1977 no es de esperar que 
vayan a convèncer ahora de 
sus proyectos, por separado, 
a quienes no convencieron 
entonces juntos. Es màs: 
costarà mucho trabajo vol-
ver a convèncer a quienes 
entonces estaban convenci-
dos y se desengaflaron al 
comprobar el resultado de 
los Pactos de la Moncloa 
que Iglesias, Carrillo, Solé 
Tlira y Gallego defendieron 
conjuntamente. 

En este punto tienen to-
da la razón los dirigentes de 
la CNT cuando hace poco 
replicaban en EI País un ex-
celente anàlisis de Ariza re-
cordàndole el reciente pasa-
do pactista. No porque 
echar sobre alguien los erra
res del pasado sea un argu
mento decisivo sobre los 
proyectos de futuro, sino 
porque la credibilidad mo
ral es una componente esen-
cial de otra forma de hacer 
política y porque ella impli
ca decir la verdad también 
acerca de los errares come-
tidos por la izquierda de 
tradición comunista. 

Algo nuevo se mueve, 
pues, en esos proyectos. A l 
go que permite alimentar 
esperanzas en el sentido de 
que tal vez ya se ha tocado 
fondo. Pero el viejo estilo 
aún domina en todos ellos. 
Por eso, para completar el 
cuadro es necesario atender 
también a los pensamientos 
y proyectos de muchos mi
litantes (comunistas, anar-
quistas, cristianos, etcètera) 
que trabajan igualmente en 
los distintos movimientos 
sociales o en organizaciones 
políticas y sindicales mino-
ritarias con la vista puesta 
en una opción alternativa. 

Pero este serà tema para 
otro articulo, en EN PIE 
DE PAZ. 

F. F. B. 

• 

Número de intervención inmediala y despliegue rapido 

Caria de la redacción 

(,Y por qué no disolver democràlicamente al pueblo? 
por F. Fernàndez Buey 

Rebajas en las bases con vol os a la OTAN (o Hasel y 
Gretel ante la casita de lurrón) 
por Enric Tello 

N 

£ 
Sobre el referèndum, la OTAN y la idea de democràcia 

. 2 por Antoni Domènech 
a 
B La caria atlàntica sólo incluye platós militares 

W por Rafael Grasa 

E l complejo militar-industrial espafíol 
por Pere Mir 

Amistades peligrosas. Las afinidades ideológicas del at-
lantismo espafíol 
por Mariano Aguirre 

Una Europa sin bloques, una Espafía neutral 
por E. P. Thompson 

Sigonella: La OTAN al desnudo 
por Falco Accame 

El dialéctico (o sobre la alianza justa) 
por Miguel Candel 

E l referéndum-OTAN y el futuro de la izquierda 
por A . Santesmases 

Nunca digas «de este agua no beberé» 
por A. Barceló 
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La OTAN hacia dentro, por Manuel Sacristàn. 
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Coord. Est. de Org. Pacifistas 

El movimiento obrem frente a la OTAN, Unió de Sindicats 
de CC. OO. de Barcelona 

Apoyo de grupos y movimientos internacionales 

Manifest del Collectiu de Treballadors i Treballadores 
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^LA PAZ E S POSIBLE? 
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UNA PUBLICACION INDEPENDIENTE 
SOLO RESISTE 

SI SUS SUSCRIPTORES 
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La paz también se 
constmye con iïbms 

Quienes se ocupan de 
alejar la guerra para hacer 
posible la paz y la justícia 
suelen decir que la acción, 
la investigación y la educa-
ción para la paz forman 
una triada tan inseparable 
como aquella que los plani
ficadores de la muerte de-
nominan estratègica. Cada 
uno de los elementos sostie-
ne a los otros. En los últi
mos tiempos, las editoriales 
espaftolas han dedicado no 
poca atención a la divulga-
ción de los resultados de la 
investigación y la educación 
para la paz. 

De los libros dedicados a 
la guerra y la paz destacan 
dos colecciones íntegra-
mente dedicadas al asunto, 
las de Debaté y Fontamara. 
La colección de Debaté (Bi
blioteca Verdé) parece ha-
ber cerrado definitivamen-
te la contratación de títulos. 
La de Fontamara anuncia 
algunas novedades de prò
xima aparición, entre ellas 
la publicaciòn del cèlebre 
Castos militares y gastos 
sociales de Ruth Leger Si-
vard, un anuario sobre ar-
mamentismo en Espafla y 
los anuarios sobre paz y 
conflictes de la UNESCO 
(una de las auténticas razo-
nes del abandono estadou-
nidense y britànico). 

Entre los libros publica
des por Debaté destacan al
gunos inusuales, en especial 
los còmics de Raymon 
Briggs, tanto el dedicado a 
ciertas actitudes «patriòti-
cas» acerca de la guerra de 
las Malvinas como el clàsi-
co Cuando el viento sopla. 
Este ultimo, dedicado a la 
crítica de la posibilidad de 
la defensa civil ante una 
guerra nuclear, llustra con-
vincentemente aquèlla ocu
rrència de Thompson: para 
sobrevivir hay que protes
tar, habida cuenta de que, 
digan lo que digan, no hay 
ferma de protegerse. El 
Manual del pacifista, de 
Andrew Wilson, pese a su 
confuso titulo (el titulo ori
ginal significa algo así co
mo «Manual para los que 
se ocupan del desarme»), 
resulta utilísimo. Compen
dia numerosos dates sobre 
armas, estrategias, alianzas 
militares, investigación so
bre la paz, control de arma-
mentos, desarme, militaris
me, etcètera; todo ello de 
forma breve y con lenguaje 
asequible, aunque, eso sí, 
con cierta dosis de acade
micisme. Chocante es lo 
mínime que puede decirse 
de un libro con La OTAN al 
descubierto, firmado por el 
grupe de generales por la 
paz y el desarme (entre 
elles, Bastian, Costa Go
mes, Harbottle, Sanguinet-
t i , etcètera). Trece antigues 
generales de la OTAN de 
ocho países de Europa Oc
cidental denuncian la carre
ra de armamentos nucleares 
y los planes de la Alianza 

Atlàntica y la Administra-
ciòn Reagan. Algo ideal pa
ra la campafla, complemen-
tario al libro de Chomsky, 
Steele y Gittings Superpo-
tencias en colisión. 

Entre los recientes libros 
publicades por Fontamara 
en su colección de paz y 
conflictes se encuentran tí
tulos de Galtung (Sobre 
paz), Vicenç Fisas (t/na al
ternativa a la política de de
fensa en Espafía), Mary 
Kaldor (Màs allà de los blo
ques) y Albrecht/Lord-
gaard/Senghaas y otros. 
Bloques, neutralismo, des-
vinculación. La seguridad 
europea a debaté. Una de 
estàs publicaciones merece 
figurar en el zurròn de cam
pafla de todo voluntario 
por la neutralidad: la de Fi
sas. Su último libro està 
formado por tres partes cla-
ramente diferenciadas: la 
precisiòn del concepte de 
defensa alternativa y el exa
men de las diferentes pre-
puestas concretas (militares, 
mixtas y no militares) exis-
tentes; el anàlisis de la ac-
tuaJ política de defensa y 
seguridad, con especial èn-
fasis en las diversas «mo-
dernizaciones» de las FF. 
AA. y en los presumibles 
objetivos prioritarios del 
Plan Estratègico Conjunto; 
y, por último, un listado de 
condiciones generales para 
vertebrar una política de 
defensa alternativa (desnu-
clearizaciòn real, desvincu-
lación de las grandes poten-
cias, caràcter no amenazan-
te ni provocador de los sis-
temas de armas y las estra
tegias...). Las dos primeras 
partes del libro de Fisas 
muestran que la construc-
ciòn de otra política de de
fensa es urgente y posible; 
existen numerosos modelos 
de los que partir. El escollo 
sigue siendo, como seflaló 
Alva Myrdal en El juego 
del desarme (Debaté) la fal
ta de voluntad política de 
los implicados en un proce-
so con màs de treinta aflos 
de fracasos: gebiernos, fun-
cionarios, científicos, insti-
t'utos de investigación... Na-
die cercano al poder pare
ce haberse propuesto seria-
mente lograr el desarme; se 
han utilizado las conversa-
ciones y negociaciones va
rias como pretexto legitima-
dor de un ininterrumpido 
proceso de rearme y milita-
rización. 

Que, pese a lo que acaba-
mes de decir, ambas colec
ciones no sean precisamen-
te populares ni de gran t i 
rada, plantea algunos inte-
rrogantes sobre la solidez y 
vigor del movimiento por la 
paz, en especial acerca de su 
futuro. De ahí que, aunque 
sea el momento de la mo-
vilizaciòn y el trabajo desa-
sosegado, debamos recor-
darnes que la paz también 
se construye con libros. 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 
Compro-Venta-Cambio: 

—Liquidamos. Gran sal
do: puflos y rosas. Modelo 
ünico, todas las tallas. Ref. 
PSOE. Madrid. 

—Se venden esclaves. 
Aproveche ocasión. Ult i 
mes días. Pierre Bothe, sl. 
República Sudafricana. 

—Cambio pensiones por 
caflones. Razón: Presu-
puestos Generales del Esta
do. 

—En pie de paz. Todas 
las tallas. Pies delicados, se 
hacen zapatos a medida. 
Mayor de Gracia, 126, ba-
jos, 08012 Barcelona. 

—Urge compra todo tipo 
de material bélico. Pagamos 
màs que nadie. Evite inter
mediàries. Sornes mayoris-
tas. Pasamos a domicilio. 
Casa Serra. Ministerio de 
Defensa. Madrid. 

—Arrepentido cambia 
colección «Hazaflas béli-
cas» por número 1 de «En 
pie de paz». Ref. 4471. 

—Operación Roca. Re
forma su excusado para que 
todo siga igual. Ref. Palau 
de la Ceba. Plaça Sant Jau
me, número 1, 08002 Barce
lona. 

—tJiene preblemas de 
evacuación? Vestrynge res-
tringe. 

—Tàn de dia com de nit, 
la culpa la té Madrid. CIU. 
Casa de la Ceba. Plaça Sant 
Jaume, 1. 08002 Barcelona. 

—Bragas Fraga para 
quien no traga. Preciós po-
pulares. 

Flncas 
—Ocasión. Finca solca

da con vistas al mar. 
505.000 kilómetros cuadra-
dos. Bien comunicada. 
Ideal para campo de tiro, 
maniobras y tejemanejes. 
Rojos, negros, libios, ama-
rillos e insolventes abstener-
se. Urbanizadora del Atlàn-
tico. Torrejón. Ref. 007. 

Empleo 

—Se busca eco-pacifista 
a prueba de bomba. Reflo-
tamos «Rainbow Warrior». 

Greenpeace Espafla. Calle 
Barquillo, 38. 28004 Ma
drid. 
Relax 

—Cuero, Sado: te some-
terà con su sadisme y doma 
cruel a todos sus caprichos. 
Té azotarà el fianço Sur. 
C/Peninsula, s/n. Todas 
horas. 

Vlajes 
—Viajes emocionantes e 

inolvidables, por el Medite-
rràneo. Ref. Fuerzas de 
Despliegue Rapido. Oficina 
de Reclutamiento: Calle 
Conscripción todos los 
números. 

—Libia a su alcance. In-
fórmese en nuestras ofici-
nas. U. S. Army. 

Contactes 
—Joven gobernante cor-

te miras busca alianza se la 
sepa muy larga. Ref. C/Va-
sallo, s/n. Madrid. 

—Casto varón busca 
amistad con mujer joven 
limpia de polvo y paja. 
C/Abstinencia, esquina 
contención. 

Varlos 
—No le dé màs vueltas. 

Tenemos la pregunta. De-
partamento de Estado. 
EE. UU. Atlàntico del Ner-
te, a la derecha según se 
mi re. 

—Por cercanía eleccio
nes, urge alternativa de iz-
quierdasa. Razón: votante 
angustiado. 

—Gracias Espíritu San
to: en pie de paz, sigue. 

—Perdida vergüenza. Se 
gratificarà. Ref. Clase polí
tica, todas las aulas. 

—Bares de interès: El 
Rubio (ambiente pacifista). 

—Nos gusta nuestro ba-
rrio. No queremos Barrio-
nuevo. Asociación de Veci-
nos La Península, C/País, 
s/n. En todas partes cuecen 
habàs. 

—Hospital Siquiàtrico. 
Casos dificiles. Atendemos 
colectivos redactores de 

proyectos editoriàles invia
bles. Rebajas en teràpia de 
grupo. No dude en acudir a 
nosotres. 

—Madame Paciència. 
Segura solución a sus pro-
blemas. Astrologia. Tkret. 
Quiromancia. Se adivinan 
preguntas de referèndum. 
Màxima seriedad. 

EMPLEO 
Modesta iniciativa pacifis
ta precisa 
3.000 suscriptores. Ambos 
sexos. Cualquier edad. 
SE REQU1ERE:' 

—Optimisme histórico 
(tambièn pesimistas siem-
pre que sean actives). 

—Capacidad de sacrifico 
económice (sin pasarse). 

—Vacunación contra mo-
nolitismo, sectarisme y de-
màs ismos por el estilo. 
NO HACE FALTA 

—Experiència en ante-
riores proyectos similares 
frustrades. 

—Dominio del inglés y el 
ruso (preferibles conoci-
mientos de catalàn, gallego 
y..., sí, euskera). 

—Servicio militar cum-
plido [incluso mejor no ha-
berlo cumplido (varones) y 
«por muchos aflos» (muje-
res)]. 

—Militància activa en 
partides políticos (no hace-
mos comentaries, a pesar 
de la tentación). 
SE OFRECE 

—Publicación bimensual 
—en principio— con futu
ro —en principio, tambièn. 

—Incertidumbre y emo
ciones garantizadas respec
to a los plazos. 

—Colectivo de redacción 
cargado de ideas pero con 
pocas perras. 

Interesados, interesadas: 
rellenar boletin de suscrip-
ción adjunto en algún lugar 
de esta revista. No hace fal
ta «currículum» (el que es-
té libre de pecado que arro-
je la primera piedra). 
Dirigirse a: «EN PIE DE 
PAZ», calle Gran de Gra
cia, 126, 08012 Barcelona. 

Gracias 
Espíritu 
Santo. 

Gracias 
Àngel. 

Gracias 
Santos. 

Gracias 
Bobo. 

CARRINGTON 
CASA COMIDAS 
MENU Y CARTA 
(PREFERIBLE MENU) 

COCINA DE LIBRE MERCADO 

special idades: 
Raviolis a la Sigonella 
Ensalada Palomares (tomate, lechuga, plutonio) 
Ensaladilla rusa 
Tortilla del atlàntico (màs huevos que ninguna) 
Chorizos espafloles 
Cabezas de turco en su jugo 
Bacalao al pim-pam-pum 
Mariscos de la fosa del Atlàntico 
Entrecot al gas mostaza 
Fresas con nato 
Sorbete de coco 

Europa flambé (postre especial de la casa, es 
sólo cuestión de minutos) 

CARTELERA No se la píerda 
Cine Alianza: Contínua. 

«Sin calzas y a la OTAN» 
y «El imperio de los sinsen-
tidos». Pomes pures y du-
rosj Cine Atenas: Conti
nua. «Z» y «Sobra el grie-
go». Históricas. 

Cine Atlàntico: Conti
nua. «Estos chalados con 
los locos aliades» y «La 
conquista del Este». Clàsi-
cos del cine americano. 

Cine Céntríco: Contínua. 
«El decalogón» y «La rosa 
marchita de la Moncloa». 
Comedias. 

Cine Confrontación: Se-
sión desenfrenada. «Dos 
bloques y un destino» y 

N «Con misiles y a lo loco». 
cc Bélicas. 

^ Cine Kspana: Sesión con-
9i tínua y cuando menos te lo 

^ esperas: «El golpe» y «Aquí 
.2 nunca pasa nada». Aventu-
Ct< ras hispànicas. 
S Cine Futuro: Contínua: 

W «La guerra de las galaxias» 
0 n 

y «2001: una pasada en el 
espacio». Realisme espa
cial. 

Cine Interior: Contínua. 
«El rey de la calle» y «Ram-
bo 11» (ambas con Barrio-
nuevo). Policiacas. 

Cine Moncloa: Contí
nua. «Lo que el viento se 
llevó» y «Buscando el so
cialisme desesperadamen-
te». Dramas poselectorales. 

Cine Naufragio: Sólo se-
siOnes golfas. Sin numerar. 
«El último refugio» y «Que 
verde era mi valle». Intriga 
(que algo queda). 

Cine Pax: Sesión única. 
«Cantando bajo la Uuvia de 
neutrónes» e «Hiroshima 
mon amour». Futuristas. 

Cine Politik: Matinal. 
«La poltrona» y «Ese escu
ro objeto del deseo». Eró-
ticas (del poder). 

Cine Popular Contínua. 
«El jovencito Fraguestein» 
y «La historia intermina
ble». Porno folk. 

Cine Rosa: Contínua. 
«El cambio» y «Un parell 
D'ous». Drama. 

Cine Sam: Contínua. 
«Casa Blanca» y «Alguien 
voló sobre el nido del bui-
tre». Terror cofidiano. 

Cine Telón: Sesiones gol
fas. «La mujer de rojo» y 
«Pànico en el transiberia-
no». Males muy males. 

Cine Urna: Programa de 
reflexión. 12 horas de cine 
electoral: 8 horas, «Hace 
diez millones de votes», 
nostàlgia; 10 horas, «Con el 
culo al aire» (con 800.000 
extras), comèdia costum-
brista; 12 horas, «Toma tu 
voto y corre», acción trepi-
dante; 14 horas, «Viraje alu-
cinante», mucho merbo; 16 
horas, «En busca del voto 
perdido», històrica; 18 ho
ras, «La corte del felipón», 
esperpento; 20 horas, 
«PSOE por el amor y la 
muerte». «Buscando el socialismo desesperadamente» 44 
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Bajo el titulo: «OBJETI-
VO: L A PAZ», los secreta-
riados sociales de Bilbao, 
Vitòria, San Sebastiàn y 
Pamplona, hacían publico 
el ultimo dia de diciembre, 
un documento1 en el que se 
pretende dar una orienta-
ción ètica ante el próximo 
referèndum sobre nuestra 
permanència en la OTAN. 
La polèmica ha sido inme-
diata, como era previsible. 

La defensa tajante de un 
referèndum vinculante, el 
anàlisis del estado actual de 
la cuestión Espafla/OTAN 
y, sobre todo, la opción por 
la neutralidad como «única 
actitud realmente pacífica» 
y «la màs coherente con el 
evangelio de la paz», eran 
los elementos màs destaca
des de un texto eclesial que 
—al decir de un cronista 
político—, «va màs allà, 
con audàcia insospechada, 
de lo esperable... a la vista 
de la cautela de la Confe
rencia Episcopal sobre el 
tema». 

Ya con anterioridad, en 
noviembre de 1981, con oca
sión del ingreso de Espafla 
en la Alianza, los secretaria-
dos sociales habían publica-
do un folleto titulado «Los 
cristianos ante la paz»; aho
ra, incidiendo sobre la mis
ma problemàtica de fondo, 
era el tema del referèndum 
el que adquiria un especial 
relieve. 

El documento, tras situar 
el origen de la presencia es-
paflola en la OTAN «en la 
peculiar situación creada 
tras el 23-F» destaca los 
compromisos cont ra ídos 
por el PSOE en la campa-
fla electoral del 82, particu-
larmente la convocatòria 
del referèndum: 

«La palabra y la ètica del 
Gobierno socialista estàn 
comprometidas por estàs 
promesas, que incluso se 
pregonaren en los primeres 
mementos de llegar al Go
bierno del Estado.» 

Se hace un severo repaso 
de la variación de la postu
ra del PSOE —«el pueblo 
espaflol tiene derecho a de
cir que ha sido engaflado en 
este punto»— con referen-
cias a las presiones internas 
y externas. El «giro pre-at-
lantista» seria consecuencia 
ne tanto de razenes defen-
sivas, bastante etèreas, sine 
ecenómicas al haberse ep-
tade por una «integración 
en una alternativa ecenómi-
ce-social de corte capitalis
ta» y por la «vinculación al 
núcleo del poder mundial». ' 

Tres aflos de ambigüedad 
calculada, ne han legrade 
cambiar un sentimiento ma-
yoritariamente contrario a 
la permanència en la OTAN 
lo que evidencia —entre 
etras cesas—, un «clare 
desfase entre la realidad 
parlamentaria y la verdad 
social que en la calle se ex-
presa». 

Los secretariados dioce
sanes vasces critican con 
dureza les argumentes con
traries al referèndum, per 

«dudedamente democràti-
dos» e insisten una y otra 
vez en la necesidad de su 
convocatòria y el caràcter 
vinculante que debe tener, 
así como las condiciones sin 
cuyo cumpliminete seria un 
fraude político. 

«El referèndum harà pa
gar al Gobierno un elevado 
precio político, debido al 
cambio de postura. Però los 
costos para todos y para el 
sistema democràt ice serían 
mayores si se incumpliera la 
promesa...» 

«La ne celebración e el 
no acatar su resultado, sig
nificaria aplastar el esencial 
principio de la soberanía 
popular y abrir un espacie 
de sospechas sobre el com-
portamiento autoritario de 
cualquier gobierno, expan-
diendo ampliamente el sen
timiento de frustración y 
pesimismo nacional.» 

Tras esta defensa del re
ferèndum, se esbeza una re-
flexión sobre la dimensión 
ètica del problema. 

«El Evangelio de la paz 
urge al creyente a ir huma-
nizando este mundo violen
to y belicista. Claves evan-
gèlicas como la de una pa
labra que encarna el diàlo-
go verdadero entre les hom
bres y les puebles, la afir-
mación de la vida y de la 
paz frente a los sefleres de 
la guerra, la de la oferta del 
perdón que rompé la dinà
mica infernal de amigos y 
enemigos... estames con-
vencidos que tienen una 
gran virtualidad política si 
saben ponerse en juego.» 

Pere les cristianes, ad-
vierten, deberàn tener en 
cuenta que no etàn soles en 
esta labor, sine que se trata 
de un «punto de convergèn
cia entre todos les hombres 
de buena veluntad». 

El documento se cierra 
con una defensa explícita de 
la neutralidad, de un «neu-
tralismo activo» que supe-
re el planteamiento pura-
mente visceral anti-OTAN: 

«La neutralidad ne sólo 
es deseable, sino también 

posible, aunque haya que 
pagar un precio por ellò.» 

«La opción de neutrali
dad supone la única actitud 
realmente pacífica... Pede-
mes ser neutrales y así con
tribuir màs y mejor a la 
causa de la paz... Es tam
bién la actitud que, en sí 
misma, censideramos màs 
coherente con el evangelio 
de la paz.» 

L A POLÈMICA 

L ^ reacción es inmediata. 
En la p r e n s . i vasca apare-
cen, al dia siguiente de ce-
necerse el documento, las 
primeras reacciones airadas 
de la derecha. -

Edi to r ia l i zan — 
criticande a los secretaria
dos diocesanes— tanto E L 
CORREO ESPANOL·LL 
PUEBLO VASCO («Un 
documento para la cenfu-
sión») como el nacionalis
ta DEIA. Algunes lideres 
pelíticos y cementaristas 
«disparan» con alevesía. Es 
evidente el malestar en so-
cialistas y aliancistas y apa-
rate del PNV, aunque no se 
expresen como tal con la ex-
cepción del PDP2, mien-
tras Euskadike Ezkerra ala
ba el pesicionamiento neu-
traiista de la Iglesia vasca. 

Para E L CORREO3 —el 
diario de mayer difusión en 
Euskadi— es difícil eneajar 
ese pesicionamiento con el 
actual estado de la cuestión 
en la Iglesia espaflola, cuya 
actitud es «de espera y cau
tela» y tema que se vaya a 
resentir la celegialidad de la 
jerarquia. Per lo demàs, el 
editorial de E L CORREO 
ne se ensafla especialmente 
con el contenide del docu
mento que «representa un 
punto de vista legitimo y, 
como tal, plenamente de-
fendible». 

Mucho menes prudente 
es, sin embargo, el tene de 
algunes persenajes de la de
recha local. Así, todo un ca-
tedràtico de Deusto,4 aseve-
ra que «en el momento ac
tual, el pacifisme es la pos

tura màs belicista de todas 
las posibles y, de paso, de-
fiende con entusiasmo 
—para que no queden 
dudas— la postura del 
Episcopado francès, favora
ble a la disuasión nuclear. 

En un primer momento, 
desde les medies de cemu-
nicación se da la impresión 
de que el pelémico docu
mento es un posicienamien-
to directe de les ebispos 
vasces. Una intervención 
aclaratoria de los autores, 
recabando para ellos toda la 
responsabilidad, ne dejarà 
satisfechos a los pertaveces 
de la derecha. Desde estos 
sectores, es ya habitual la 
denuncia de las «ingeren-
cias en asuntes puramente 
temporales» cuando por 
parte de la Iglesia vasca se 
hacen determinades pro-
nunciamientos crítices. 

En el caso de la OTAN, 
se ha esgrimide la diversi-
dad de posturas entre les 
cristianos, lo que haría 
—dicen—, incenveniente 
una tema de postura con
creta per parte la Iglesia. 
Este ne deja de ser original, 
viniende de la derecha, pues 
resulta casi innecesarie se-
flalar que tales cautelas ne 
se invocan cuando lo que 
està en juego son otros 
asuntes, no menes «tempo
rales», como «enseflanza», 
«divorcio», «abor to», etcè
tera. 

Desmarcàndose, aparen-
temente, de esta gente, Xa-
bier Arzallus5 —líder del 
PNV—, empieza per rece-
necer el derecho y el deber 
que tienen les ebispos y sa-
cerdetes de exponer sus cri-
teries «sobre cualquier pro
blema de la vida, aunque ne 
meramente teelógico», si 
bien no deja de comprender 
la «prudència ante el poder 
censt i tuido» que ha carac-
terizado históricamente a la 
jerarquia catòlica. 

Pere este tene concilia
dor, desaparece ràpidamen-
te para dar paso a una fe-
roz descalificación del do
cumento —«simplezas pa

cifistas»— y de sus autores, 
a quienes identifica como 
marxistas que militan en el 
movimiento de cristianos 
per el socialisme; falsedad 
esta, que refleja la mala fe 
de Arzallus, en quien no ca
bé supener ignorància e 
confusión sobre esta cues
tión. 

A Arzallus, lo que màs 
irrita del documento és que 
en él se equiparé la postura 
ante la OTAN de los nacie-
nalistas, con la de Fraga. 
Pere no acaba de seflalar-
nos la diferencia; per el 
contrario, nos recuerda a to
dos —incluidos, es de supe
ner, esa base nacionalista 
mayeritariamente opuesta a 
la OTAN—, que el PNV es 
atlantista desde siempre. 
Peco original, rechaza el 
pacifisme por «utópico» y 
le indigna que su partido 
sea considerado «belicista y 
partidario de los bloques», 
habiendo padecido tantes 
aflos una dictadura que fue 
posible en su origen, según 
él, «per un mal entendide 
pacifisme». Y para termi
nar el clàsico e inevitable rc-
curso demagógico: «Sólo 
me gustaria saber si estos 
sefleres, tan evangèlicamen-
te pacifistas, serían capaces, 
desde un secretariado dioce-
sane de Varsòvia o Praga, 
de pedir un referèndum de 
salida del P. de Varsòvia, 
donde supenge que tam
bién seràn vàlides los prin
cipies evangèlicos». 

Pese a le que muchos es-
peraban —sobre todo, tras 
las críticas de les peneu-
vistas—, no ha habido una 
desautorización del docu
mento, por les ebispos vas
ces —al contrario, puede 
hablarse de implícita apre-
bación— con la excepción 
de monsefler Cirarda7. 

Para el arzebispo de 
Pamplona, «son tantas las 
mediacienes de orden eco-
nómico, político y estratégi
co, que ne puede decidirse 
desde los principies de la fe 
cristiana ni si debe celebrar-
se un referèndum sobre la 
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continuidad, salida e inte
gración total de Espafla en 
la OTAN», si bien previa-
mente aclaraba que para to
dos los cristianos serà siem
pre un deber ser pacifistas 
y trabajar por la paz, pues, 
entre etras cesas, «el ideal 
cristiano està lejos de le que 
supone la carrera de arma-
mentos». 

El «desmarque» de Ci
rarda es significativo, si te-
nemes en cuenta que la de
recha navarra (PDP) habia 
criticade duramente ne só
lo el contenide del docu
mento pastoral, sino, ade-
màs, el hecho de que la diò
cesis de Pamplona se suma
rà a iniciativas de las del 
País Vasco. Se manifestaba 
así como problema político 
afladido, el de la relación 
Navarra/Euskadi, perma-
nente cuestión conflictiva. 

Para animar màs aún el 
creciente sentimiento paci
fista y neutralista de secto
res de la Iglesia vasca. Ja 
prensa de Bilbao se hacia 
eco recientemente de una 
alocución de Juan Pablo 
II7 a les diplemàticos acre
ditades ante el Vaticano, en 
la que elogiaba la opción de 
neutralidad frente a la dinà
mica de los bloques mi l i 
tares: 

«Nuestra historia cen-
t emperànea , ne debería 
quedar bloqueada en torno 
a la polarización Este/Oes-
te. Un buen número de paí-
ses, a veces grandes estades, 
han demestrado que se pue
de superar dicha polariza
ción, optando, con medali-
dades y tipos diferentes, per 
la via del no-alineamiento. 
Pesición difícil, que no im-
pide oportunes acercamien-
tes mútues y acuerdos, pe
ro no puede manifestar 
también, un mode de servir 
a la paz, desde la perspecti
va de la superación de la 
opesición en bloques Es-
te/Oeste.» 

O como decía el docu
mento diecesane vasco: 

«No hay que asumir la 
lògica bloquista...», «per
què la verdadera cuestión 
no es si nos podemes salvar, 
aunque sea solos; sino per 
el contrario, como contri-
buimes a que el desarme to
tal no se preduzca.» 

Javier Ruiz 

NOTAS 
1. Editorial diocesana, San Se

bastiàn, I98S. 
2. El País, 2 de enero 1986. crò

nica desde Pamplona. 
3. El Correo Espaflol, 4 de ene

ro 1986, editorial. 
4. El Correo Espaflol, 7 de ene

ro 1986, Ricardo de Àngel, 
«OTAN, paciflsmo y rendición in
condicional». 

5. El Correo Espaflol, 2 de ene
ro 1986, Adolfo Careaga, «Los 
obispos y la OIAN». 

6. Deia, 12 de enero 1986, Xa-
bier Arzallus, «Principios y 
praxis». 

7. El Pals, 3 de enero 1986, crò
nica desde Pamplona. 

8. El Correo, IS de enero 1986. 
crònica del corresponsal en Roma. 

Javier Ruiz 
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P E R M A N E C E R E N L A OTAN P O T E N C I A L A I N D Ú S T R I A A R M A M E N T I S T I C A 

VOTA NO 
Una campana para salir de la OTAN 

La Coordinadora Estatal de Organizaciones Pacifistas, que 
agrupa a màs de 100 colectivos pacifistas de todo el Estado, 
està impulsando una campafla desde hace varios meses bajo 
el lema «SALGAMOS DE LA OTAN» que pretende respon-
der al reto que supone la pròxima celebración del referèndum. 
Su objetivo, tan claro como ambicioso: Ganarle el referèn
dum al Gobierno. 

Según un miembro de esta Coordinadora «el movimiento 
por la paz debe ser el portavoz de esa corriente de opinión 
que no se sienle representada por la clase política en el tema 
OTAN y va a votar no» y aflade «por eso queremos que la 
campafla de la CEOP sea tan ciudadana como exenta de in
tereses partidarios». Todos los actos que la CEOP va a pro-
mover hasta el dia del referèndum iran presididos por el lema 
«SALGAMOS DE LA OTAN» pero no es el único. Así, eslò
gans como «Bases fuera», «Neutralidad» y «presupuestos mi
litares para fines sociales» van a ser, estàn siendo, pane del 
discurso con que el movimiento pacifista pretende convèncer 
a los ciudadanos de que hay buenas razones para salir de la 
OTAN. 

La campafla del referèndum està dirigida en varios senti-
dos. Por un lado el movimiento pacifista ha editado el decà-
logo por la paz «Diez razones para salir de la OTAN» que 
pretende explicar a los futuros votantes los motivos por los 

que la paz se defiende mejor al margen de los bloques milita
res. De igual modo chapas, pegat inas, carteles, bonos de apoyo 
y todo tipo de propaganda anti-OTAN, así como numerosos 
debatés públicos seguiran estando presentes en las próximas 
semanas en la campafla explicativa que la Coordinadora Pa
cifista està llevando a cabo. No se descarta que en el tramo 
final de la campafla conocidos artistas, cantantes, intelectuales 
y profesionales que suscriben los planteamientos del movi
miento pacifista tomen parte activa en la ci.mpafla. 

Però no todo van a ser explicaciones y argumentos. Las ca
lles de la mayoría de las ciudades del país han sido testigos 
en los últimos aflos de lúdicas manifestaciones pacifistas y 
la intención es que no decaiga. Así desde la celebración del 
debaté sobre seguridad en el Congreso, diversas movilizacio-
nes estàn teniendo lugar en diferentes puntos del Estado es-
paflol, que tendràn su expresión màs imporianle en las ma
nifestaciones que se realizaràn el próximo 16 de febrero. Pe
ro, sin duda alguna, el momento culminante de la campafla 
pacifista alcanzarà con la gran marcha sobre Madrid. Auto-
buses y trenes especiales partiràn desde la mayoría de las ciu
dades del país hasta la capital para asistir al acto que se pre-
vee como el màs impertante ames del referèndum. Dichas mar
cha, prevista inicialmente para el 23 de febrero, probablemente 
acabe organizàndose para el 2 de marzo tras conocerse las 

fechas definitivas del referèndum. Hace 2 aflos, en otra con
vocatòria similar de la CEOP, 500.000 personas llegadas de 
todo el Estado se manifestaran exigiendo un referèndum cla
ro y vinculante. En esta ocasión las espectativas que se bara-
jan indican que esa cifra puede ser superada. La concentra-
ción cobra màs importància en la medida en que casi a nadie 
se le oculta que el èxito o el fracaso de la marcha sobre Ma
drid a pocos días del referèndum puede tener una influencia 
directa sobre los resultados que finalmente arrojen las urnas. 

Aunque todavia no se conocen con exactitud los fondos que 
la CEOP va a poder designar a esta campafla, sí se puede afir
mar ya la precariedad de recursos con los que cuenta, en con-
traste con los milionàries presupuestos que maneja el PSOE. 
Por eso EN P1E DE PAZ quiere poner su granito de arena 
y pedimos a nuestros lectores que apoyen esta campafla que 
manden cuantas aportaciones econòmicas sean posibles en 
la C/C n." 3429004163. Titular: «SALGAMOS DE LA 
OTAN». Caja de Ahorros de Asturias. Caballero de Gracia, 
28. DP 28013 Madrid. 

Cuando este primer numero de EN PIE DE PAZ entra en 
imprenta se acaba de hacer pública la fecha y la pregunta exac
ta del referèndum. Por lo visto y oído a todas las partes, se 
puede decir sin ipmor a equívocos que el referèndum està ser-
vido. Que nos sea leve. L. G. 

Un pulso desigual 
POR EL SI 

El 95 % del Parlamento 
Les poderes fàcticos de aquí (Banca, Ejércite...) 
La Televisión 
Casi teda la Radio 
Casi teda la Prensa 
300 millones de pesetas que dice destinar al PSOE a la campafla 
Los poderes fàcticos de allà (USA, Alemania-...) 
El Gobierno 
La inèrcia 
El chantaje econòmico (puestos de trabajo, nivel de vida...) 
La impesibilidad legal para los mevimientos por la Paz de hacer campana elec
toral, de explicar su postura en TV, de convocar manifestaciones, de intervenir 
en las masas electorales. 

POR EL NO 

La firme voluntad de los ciudadanos y ciudadanas de nuestre país, reiterada-
mente manifestada. La nuestra, la tuya, la tuya... 

Tu también puedes avudar 
a ganar el referèndum 

Aquí van unas sugeren-
cias: 

1. Haz una lista de 20 
personas (amigos/as, fami-
liares...) y habla con ellos 
del tema. Convènceles de la 
importància del no. 

2. Ponte en contacte 
con el colectivo pacifista 
màs cercano. Seguro que 
tienen proyectos concretes 
en los que puedes parti
cipar. 

3. Anima a tus ceneci-
dos/as para que vayan a 
votar. 

4. Acude a Madrid a 
la marcha que organiza la 

Coordinadora Estatal de 
Organizaciones Pacifistas: 
«Marcha para salir de la 
OTAN». 

5. Llama a tus ami
gos/as del PSOE y aníma-
les a seguir sus ideas, mejor 
que las consignas del par
tido. 

6. Recerta les trezes 
de EN PIE DE P A Z que le 
resulten màs interesantes, 
confecciona con elles un 
mural y colócalo en el pa-
tie de tu escalera, en el ta-
blón de tu clase, en la parrò
quia, en tu centre de tra
bajo. 

7. Ingresael 5 % de tu 
salarie de los meses de fe
brero y marzo en las cuen-
tas abiertas por las organi
zaciones pacifistas (en esta 
misma revista encontraràs 
referencias). Eres nuestra 
única fuente de financia-
ción. 

8. Llama a la radio a 
aquelles programas en les 
que se debaté el tema. Ar
gumenta a favor del ne. 

9. Suscríbete a EN 
PIE DE PAZ y ayúdanos a 
venderla. 

10. Invèntate otra idea. 
Ponia en pràctica. Segúra-
mente serà la mejor. 

OTAKI 
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